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Capítulo 15 

La invasión de Francia 


El funesto desarrollo de las opera¬ 
ciones en el norte de Francia obligó al 
general Weygand a abandonar su plan 
de contraofensiva de conjunto, pero le 
impuso con mayor urgencia la recon¬ 
quista de las cabezas de puente que los 
alemanes habían establecido en la ori¬ 
lla izquierda del Sommc. De ello de 
pendía en gran medida el resultado de 
la batalla defensiva que se disponía a 
librar, hasta sus últimas consecuencias, 
entre Longuvon y Abbeville. 

Para tal misión fueron designados, 
.durante la retirada del Norte y la bata¬ 
lla de Dunkerque, el 7. a Ejército y el 
batallón Altmayer, convertido en 
10 .° Ejército el 28 de mayo de 1940. 

Aguas arriba de Péronnc, los esfuer¬ 
zos de la 19. a D.l. (general Toussaint), 
secundada eficazmente por los carros 
de la 2. a D.C.R. (coronel Perré), con¬ 
dujeron a los franceses hasta la orilla 
del río. Los alemanes perdieron bas¬ 
tante terreno ante Péronne y Amiens, 
pero siguieron conservando el paso del 
Somme. No es de extrañar este serni- 


l'racaso de los contraataques llevados a 
cabo por divisiones lanzadas al comba¬ 
te a medida que iban llegando y que 
abordaban al enemigo en trentes muy 
amplios para sus pequeñas fuerzas. La 
toma de la cabeza de puente de Abbe- 
ville correspondió a la 4. a D.C.R., re¬ 
construida de forma apresurada con 
140 carros después de sus incursiones 
los días 17 y 19 de mayo y reforzada 
con 6 batallones de infantería. En las 
primeras horas de la tarde del 28 de 
mayo atacó las posiciones alemanas, 
sostenidas por un regimiento mixto de 
la 57. a I.D. (teniente-general Blümm) 
y sembró el pánico entre las líneas ene¬ 
migas al comprobar los defensores la 
impotencia de sus cañones anticarro de 
M mm contra los blindajes franceses. 
Desaprovechadas en ese momento las 
posibilidades, la brillante hazaña del 
general ! >c Gaulle fue poco duradera, 
ya que en la noche del 28 al 29 el ge¬ 
neral Rlümm recibió como refuerzo 
dos baterías de 88 mm D.C.A. que de¬ 
mostraron, como lo habían hecho en 


? Las bombas se abaten 
sobre la infantería. 

Bajo el mando 

del general Weygand 

las tropas francesas 

opusieron una obstinada 

resistencia al ataque 

desencadenado, al amanecer 

riel 5 de junio, 

por el coronel-general 

von Sock en él conjunto 

del frente riel Somme 


Bíblioihéque Matronal® - Signal 
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Un grupo motorizado 
ju reconocimiento precedía 
a cada división mecanizada 
alemana. Estos 
destacamentos jugaron 
un papel esencial 
en el avance de los 
o lindados desde el comienzo 
Je la ofensiva alemana: 
constituían sus patrullas 
de prevención de asaltos 
y emboscadas. 


Arras, su terrible eficacia contra los 
ingenios blindados. 

Los días 29 y 30 de mayo, la 
4. a D.C.R. todavía experimentó un 
cierto avance, pero fracasó en la cresta 
del monte Caubert, y al tercer día de 
batalla, a pesar de la captura de 
500 prisioneros, se encontraba reduci¬ 
da a 34 carros. 

Iniciado de nuevo sobre otras bases 
el 3 de junio siguiente, el contraataque 
de Abbevillc no tuvo mejor suerte, y al 
alba del 5 de junio el coronel-general 
von Rock atacaba en todo el frente del 
Somme. 

El nuevo plan 
de defensa francés 

En realidad sólo hubo una jornada 
de tregua entre los últimos reembarcos 
de Dunkerque y el desencadenamiento 
de la operación Roí , segunda y última 
fase de la ofensiva alemana en el Oeste. 

Pero, mientras llegaban a un ritmo 
alucinante una sucesión de noticias tan 
desastrosas como desconcertantes, hay 
que señalar la prontitud y vigor de las 
reacciones del general Weygand, lo 
bien fundado de la mayor parte de sus 
decisiones y, sobre todo, la poderosa 


influencia moral que ejerció sobre sus 
subordinados (en pocos dias levantó 
los ánimos hasta en los sectores claves 
del frente). Tal afirmación se funda 
menos en los testimonios de los com¬ 
batientes franceses —se podría dudar 
de ellos—, que en los recuerdos y dia¬ 
rios de campaña de sus adversarios. 

Tal fue el objeto de su nota del 24 
de mayo acerca de !a conducta a seguir 
contra las unidades blindadas apoyadas 
por la aviación. Habiendo recibido el 
día 25 su programa de defensa la apro¬ 
bación unánime del Comité de Guerra, 
presidido por el presidente de la Repú¬ 
blica, el 26 de mayo dictaba la «orden 
general de operaciones» en los térmi¬ 
nos siguientes: 

* 1.° La batalla de la que depende la 
suerte general del país será libra¬ 
da sin esperanza de retroceso 
sobre la posición que actualmente 
ocupamos; todos los jefes, desde 
el comandante de ejército hasta el 
jefe de sección, deben estar con¬ 
vencidos de la idea de batirse en 
su puesto hasta la muerte. Si los 
mandos dan ejemplo, sus tropas 
se mantendrán, y ellos estarán en 
el derecho, si fuera preciso, de 
obligarles a obedecer. 
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ataque blindado, es necesario, por 
mínima que sea la cabeza de puen¬ 
te, rechazar ai enemigo hacia sus 
líneas aplastándolo bajo el fuego de 
la artillería y de la aviación y con- 

ir mr 

traa tacando. 

A la infiltración hay que responder 
con la inliltración. Si una unidad 
comprueba que la unidad vecina ha 
sido debilitada, de ningún modo 
debe replegarse, sino que debe tra¬ 
tar de restablecer la situación y si 

W 

no lo logra debe adoptar la táctica 
del erizo, constituyendo un enclave 

m* 

de resistencia. 

Esto es tan aplicable a la división 
como al regimiento, al batallón o a 
la compañía. 

3. ° Todas las retaguardias de la línea 

principal, de adelante hacia atrás, y 
en la mayor profundidad posible, 
deben estar organizadas en una red 
de centros de resistencia, en par¬ 
ticular en las vías principales de ac¬ 
ceso por las que los alemanes han 
avanzado siempre. 

Vigilar de cerca las destrucciones. 

4. ° F.s preciso que todos los generales 

de división mantengan frecuentes 
contactos con sus coroneles, los co¬ 
roneles con sus jefes de batallón, los 
jefes de batallón con sus compañías, 
los capitanes y tenientes con sus sec¬ 
ciones y sus hombres. Actividad- 
Solidaridad-Resolución» (1). 

La nota del 24 de mayo preveía asi¬ 
mismo los abastecimientos para la eje- 


l! Para tener la seguridad de detener 
al enemigo es necesario dar prueba 
de una constante agresividad. Si el 
enemigo manifiesta intenciones 
ofensivas en un sector, es preciso 
responder mediante contraataques 
sin tregua, rápidos. Si el enemigo 
consigue establecer en nuestro 
frente una de esas cabezas de puen¬ 
te de las que se sirve para lanzar 
sus carros y pasar a continuación al 


< Nombrado subsecretario 
de Estado para la Guerra 
el 6 de junio 
por Paul Roynaud, 
el general De Gatille asiste 
al Consejo de Ministros, 


V £i presidente del Consejo, 
fuduudu de sus colaboradores 
el 5 de junio: hombres 
políticos v personalidades 
extraparlamentarias unidos 
De izquierda a derecha: 
Trossard, Chiehery, 

Heynaud, Prouvost, director 
de íí París-Soir» nombrado 
pan) Información, Février. 
Dolbos* Pernot y el general 
De Gaulfe, 
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Los convoyas alemanas* 
cargados do pesado 
material, avanzan 
superando todas las 
obstáculos. 


cución de este plan e improvisaba, 
frente a la acción combinada del -tán¬ 
dem carro-avión», una táctica defensi¬ 
va cuya aplicación, con medios limita¬ 
dos por la catástrofe de mayo de 1940, 
costó muy cara a los vencedores de esta 
primera campaña de Francia. 

F,n suma, convenía, según Weygand, 
disociar, diezmar y a continuación ani¬ 
quilar a los Panxer en la profundidad 
de un campo de batalla organizado y, a 
este efecto, sustituir, como escribía al 
respecto, «la noción de línea por la de 
dominio de todas las comunicaciones», 
mediante la organización del terreno, 
el establecimiento de la artillería en 
puntos Je apoyo cerrados, el empleo 
de un tercio de esta en la lucha antica¬ 
rro y el camuflaje de las posiciones. 

lil conjunto de estas medidas, se 
creía, bastaría para impedir a la infan¬ 


tería alemana seguir a sus carros e in 
filtrarse en la posición, mientras estos 
últimos, interceptados los camiones 
que les suministraban municiones y 
gasolina, caerían bajo el fuego cruzado 
ele la infantería y la artillería francesas. 
En-este instante crítico para el asaltan¬ 
te, sonaría para el defensor la señal de 
operaciones de limpieza a cargo de la 
infantería, o de contraataques de mayor 
envergadura a base de blindados. 

Si se perfecciona el sistema preconi¬ 
zado en la nota del 24 de mayo, ano¬ 
tando en las casillas vacías del tablero 
los millares de minas anticarro y anti¬ 
personal que faltaban en el dispositivo 
francés del ó de junio de 1940, obten¬ 
dremos un campo de batalla bastante 
parecido al que retardó el avance an¬ 
gloamericano del 6 de julio de 1944 en 
Caen y en el Bocage normando. 


* 


-a En la páyina anterior, 
los pueblos del norte 
de Francia delatan 
en sus calles la violencia 
de los combates ortilleros. 


b 




pasaje anteriormente citado de la nota 
del 24 de mayo suavizaba de forma no¬ 
table lo que esta noción tenía anterior¬ 
mente de estática, se puede oponer a 
esta crítica que, a menos de que se dis¬ 
pusiera de una cantidad de mano de 
obra mecanizada, capaz de intervenir 
en el plazo más corto de tiempo posi¬ 
ble en el flanco de las columnas del 
invasor, cualquier otro dispositivo que 
no fuera el prescrito por la «orden ge¬ 
neral de operaciones» del 20 de mayo 
hubiera abierto ei territorio de I'ran¬ 
cia, de forma deliberada, a la irrupción 
torrencial de los Panzer. 

¿Existía esta cantidad de fuerza me¬ 
canizada en el momento en que el ge¬ 
neral Weygand se disponía a enfren- 



A El plan estratégico 
del generul Weygand, 

¿ipoyado en un número 
muy escaso de blindados, 
no pudo contener 
j irrupción de los «Panzar». 


¿Podía haberlo hecho 
mejor Weygand? 

En la obra que dedicó a los aconte¬ 
cimientos militares de 1940, el coronel 
Goutard reprocha al general Weygand 
el hecho de haberse atenido al princi¬ 
pio, en su opinión ya caduco, del «tren¬ 
te continuo». Pero además de que el 


tarse, con sus recursos disminuidos en 
una tercera parte, a un nuevo asalto de 
un enemigo intacto? Sí, afirma en sus 
Mémoires de guerre el general De Gau- 
lle, quien asegura haberle sugerido, el 1 
de junio, refundir en dos grupos los 
1.200 carros modernos que estaban a 
su disposición; añadiéndoles infantería 
y artillería, y colocando el principal al 
norte de París v el otro al sur de Rcims, 

■r 

hubiesen estado en condiciones de ma¬ 
terializar la maniobra esbozada a poste- 
riori por el coronel Goutard. Así se 
hubiera obtenido, escribe, «una posibi¬ 
lidad de actuar en el flanco de uno u 
otro de los cuerpos mecanizados ale¬ 
manes cuando, avanzando en la direc¬ 
ción de su marcha, después de la rup¬ 
tura de nuestro frente, se hallaran más 
o menos dislocados en anchura y des¬ 
plegados en profundidad» (2). 

En su respuesta al general De Gau- 
lle, aparecida en 1955, el general Wey¬ 
gand se disculpa por no haber conser¬ 
vado ningún recuerdo de esta conver¬ 
sación. Sin embargo, cuando afirma no 
haber tenido en aquel momento más 
de 250 carros modernos a su disposi¬ 
ción, y no más de 1.200 en total, es 
forzoso darle la razón, dado que un 
documento de la época no atribuye más 
que 86 carros B y II a la 3. a D.C.R., 
50 a la 4. a e ignora el número de inge¬ 
nios blindados encuadrados en la 
2. a D.C.R. el 5 de junio de 1940, lo 
que hace pensar que no se encontraba 
más favorecida que las otras dos. En 
cuanto a la 7. a de reciente 

formación, aun cuando en esta época 



























contara con todas sus fuerzas, no ha¬ 
bría agrupado más de 174 ingenios 
blindados, la mitad SOMUA y el resto 
H 35. Las 2. a , 3. a y 5. a D.L.C. habían 
sobrevivido al desastre, pero estaban 
reducidas a un puro esqueleto. 

Los detractores del general Wey- 
gand han sostenido, además, que la de¬ 
fensa simultánea de París y de la línea 
Maginot estaba condenada a una catás¬ 
trofe inevitable. En nuestra opinión, 
esta afirmación es muy precipilada. Un 
lo que respecta a la región parisiense, 
se habían establecido cálculos para de¬ 
terminar las repercusiones que tendría 
en la producción tic guerra el manteni¬ 
miento de una u otra línea natural. 
Pero se llegó a la conclusión de que, 
tras la pérdida de los recursos indus¬ 
triales del Norte, fundamentales para 
la construcción de carros, se imponía 
de forma indiscutible la resistencia 
sobre la posición Somme-Aisne. 

Por otra parle, si bien es cierto que 
abandonando la linca Maginot se hu¬ 
bieran podido encontrar frentes más 
cortos y más fáciles de defender, no 
menos cierto es que tan grave medida 
sólo suponía desventajas desde el punto 
de vista militar. Con ella se hubiera 
perdido el apoyo de la amplia fosa del 
Rhin y de los poderosos conjuntos for¬ 
tificados edificados entre el Rhin y el 
Mosclu, que permitían asegurar la de¬ 
fensa de un frente de 350 km con sólo 
17 divisiones, 10 de ellas de reserva 
tipo «B». 

El traslado del 3, er grupo de ejérci¬ 
tos de las oi'il i as del Saóne a las del 
Somme había conducido a la unión del 
8.° Ejército (de las órdenes del general 
Garchery, a las del general Laure) al 
2/’ grupo de ejércitos; le correspondía 
rechazar al enemigo tanto si trataba de 
cruzar el Rhin enire Bale y Estrasbur¬ 
go, como si se adelantaba con la misma 
intención por el territorio suizo. Le se¬ 
guía, de Sélestat a Bitche, el 5.° Ejér¬ 
cito del general Bourret y, a continua¬ 
ción, interceptando el-valle del Mosela, 
el 3. cr Ejército (general Condé). 

El general Weygand dispuso del 
4.° Ejército para otros fines, y enco¬ 
mendó en adelante la defensa de la bre¬ 
cha del Sarro al destacamento del ge¬ 
neral ilubert. Ante los indicios que 
hacían prever una ofensiva «en tenaza» 


del grupo de ejércitos C . sobre el 
frente del Sarre y a través del Rhin en 
Neuf-Brisach, el general Prételat se en¬ 
contraba realmente en una posición de¬ 
licada. 

El general Huntziger acababa de ser 
designado por el comandante en jefe 
para el mando del 4.° grupo de ejérci¬ 
tos. Su ejército, ahora bajo las órdenes 
del general Freydenberg, cerraba el 
paso al enemigo de las rutas del Ar- 
gonne; a su izquierda, el 4.° Ejército 
(general Réquin) defendía la linea del 
Aisne, entre Attigny y Neufchátel. Las 
12 divisiones del 4.° grupo de ejércitos 
se extendían en un frente de 120 km, 
pero aunque el bosque de Argonne fa¬ 
vorecía la defensa, la fosa del Aisne y 
el llano gredoso de Champagne, con 
sus bosquecillos achaparrados y sus 
pueblos con casas de barro, favorecían 
tanto un posible ataque blindado que 


v El 28 de mayo de 1940. 
el coronel De Gáulle 
(abajo, con uniforme 
de general) 
atacó con su unidad 
blindada las posiciones 
defendidas en el Aisne 
por un regimiento alemán 
de la 57. n D.t. Conseguiría 
un brillante éxito 
que le hizo acreedor 
de una mención en lia orden 
del día del ejército, 
y la promoción al grado 
de general de brigada 
con carácter temporal. 
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Süddeutschor Vgfleg 


en medios militares franceses se cono¬ 
cía como el 'canódromo». 

Por último, los 240 km de frente 
entre Neufchátel-sur-Aisne y Abbevi- 
lle se encomendaron al 3. er grupo de 
ejércitos (general Besson), que agrupa 
ba .3 ejércitos: sobre el Aisne el 

6. ° Ejército (general Touchon); a con¬ 
tinuación, interceptando las direccio¬ 
nes de Gompiégne y de Beauvais, el 

7. ° Ejército (general Frére), y, por úl¬ 
timo, en el bajo Somme el 10." Hjéreito 
(general Robert Alt mayor). A razón de 
una división por cada 14 km de frente, 



a Rendición de un tanque 
francés «B 1 bis», 
monstruo de 32 tm 
invulnerable a los balerías 
anticarro: los alemanes 
se vieron obligados 
a utilizar contra él 
cañones O C A. de 88 min, 


el general Besson oponía al enemigo 
una organización muy desplegada, 
mientras los alemanes disponían de 
siete cabezas de puente en la orilla iz¬ 
quierda del Somme. 

Incluidas 16 divisiones de infantería 
como reserva del grupo de ejércitos, 
divisiones acorazadas, mecanizadas y 


o En la página siguiente, 
una columna motorizada 
alemana atraviesa un pueblo 
da las Arderías en llamas 


de caballería y 4 divisiones inglesas y 
polacas, el general Weygand disponía 
de 71 divisiones. Y para alcanzar este 
número había tenido que recurrir a 
las reservas de los teatros de opera¬ 
ciones alpino y del norte de .África. 


Tal era el balance funesto de la pri¬ 
mera parte de la campaña, a lo largo de 
la cual habían sucumbido 23 divisiones 
de infantería, 13 de ellas de las 31 de 
activo y, de entre las 13, 6 divisiones 
motorizadas sobre 7. Semejante suerte 
habían seguido 6 de las 13 D.L.C., 
D.L.M. y D.C.R. que el general Ga- 
melin había mencionado en su orden 
de batalla el 10 de mayo anterior. Clon 
los menguados recursos mecanizados 
que le quedaban, su sucesor había for¬ 
mado tres grupos de intervención; a 
las órdenes, respectivamente, do los ge¬ 
nerales Pcriet, Audet y Buisson, se en¬ 
contraban el 3 de junio de 1040 en es¬ 
tado de alerta, el primero alrededor de 
Forges-les-Eaux, el segundo en la re¬ 
gión de Beauvais y el tercero en la de 
Vouziers. F.l general Wevgand no había 
necesitado recibir sugerencias de nadie 
para constituir unas reservas blindadas. 

A partir de estos presupuestos se 
comprende que, una vez adoptado su 
plan de operaciones por el Comité de 
Guerra del 25 de mayo, el comandante 
en jefe se negara a sumarse a los pro¬ 
vectos de Paul Reynaud, quien le pe¬ 
día, en una nota fechada el 29 de mayo, 
«estudiar la puesta en estado de de le li¬ 
sa de un reducto nacional alrededor de 
un puerto de guerra, que nos permitiera 
utilizar la libertad de los mares y espe¬ 
cialmente comunicarnos con nuestros 
aliados. Este reducto nacional debería 
estar preparado y aprovisionado espe¬ 
cialmente de explosivos como una ver¬ 
dadera fortaleza. Comprendería la pe¬ 
nínsula bretona. Así, el Gobierno 
permanecería en la metrópoli y conti¬ 
nuaría la guerra utilizando nuestros 
ejércitos navales y nuestra aviación, que 
sería empleada en África del Norte» (3 
Por seductora que fuera esta idea, 
era irrealizable con los medios y el 
tiempo de que se disponía a finales de 
mayo de 1940. F.s lo que demuestra, e 
nuestra opinión irrefutablemente, 
general Weygand cuando escribe: « 
organización de una verdadera lortale 
za exigía, junto a la construcción de 
instalaciones de campaña en una longi¬ 
tud de casi 150 km, efectivos, ingenios 
bélicos de toda clase, en particular an¬ 
ticarros y antiaéreos. Todos estos re¬ 
cursos nos hacían ya falta sobre la lineí 
de defensa en curso de formación sob 
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El apoyo aliado 


i «Luchar en su puesto 
hasta la muerte»* 

Las divisiones defensoras 
de la línea del Somme 
cumplieron esta orden 
del general Wcygand 
con admirable valor. 


el Somme y el Aisne. No era cuestión *.< - - -- - 

de distraer ningún elemento; y aunque y menos el futuro de la cooperación 
se hubiera podido, su realización era británica en la batalla de Francia, En la 

nuuu F ’ > 4N QimrAmn mu- se ce- 


En estas trágicas condiciones, ¿qué 
apoyo podía esperar Francia de sus 

aliados? 

Hn el 2.° grupo de ejércitos, el gene¬ 
ral Prételat disponía de 2 divisiones de 
infantería polacas que se batirían ad¬ 
mirablemente en circunstancias deses¬ 
peradas. El comportamiento de la 
51. a D.í. británica, a la izquierda del 
10." Ejército, fue también destacable. 
En cuanto a la división blindada Evans, 
que combatía en el mismo sector, era, 
según uno de sus oficiales citado por 
Peler Fleming, una «caricatura de divi¬ 
sión blindada», que no poseía «ni la 
mitad de su efectivo reglamentario de 
carros, ni cañones de campaña, ni un 
número suficiente de piezas anticarro y 
antiaéreas; sin infantería, sin el apoyo 
> de la aviación, privada de la mayor 
I parte de sus servicios auxiliares, con 
l una parte de su Estado Mayor en un 
| vehículo de mando «blindado» con una 

contrachapa...» (5). 

F.l presente, no era, pues, halagüeño, 


inviable en tan corto tiempo» (4). 


sesión del Consejo Supremo que se ce- 
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íebró en París el 31 de mayo, Winston 
Churchill dio muestras de su acostum¬ 
brada resolución, pero cuando se llegó 
a las decisiones sobre la ayuda muid- 
plicó las reticencias y circunloquios. 
Así lo pone de manifiesto el acta de la 
sesión: «Winston Churchill hace ob¬ 
servar que el problema de la invasión 
de Inglaterra ha cambiado de aspecto, 
y que no puede prometer nada antes 
de saber lo que va a obtener del Norte. 

En lo que respecta a la aviación, no 
csLá autorizado por su Gobierno para 
conceder más apoyo que el dado» (6). 

Paul Reynaud, tratando de demos- 
trar al primer ministro británico el "ca¬ 
rácter vital ' de la batalla del Somme, 
prosiguió en estos términos su infor¬ 
me, establecido según las notas de Paul 
Baudouin: «Churchill declara final¬ 
mente que va a reflexionar sobre las 
peticiones francesas y responder rápi¬ 
damente. Quizá se pudiera contar con 
una división canadiense dispuesta para 
el 22 de junio, o quizá con una división 
procedente de Dunkerque. 

Catorce divisiones inglesas están ins¬ 
truyéndose, poseyendo sólo fusiles y 
unas ametralladoras. Su proyecto es 
obtener fuerzas de todo el Imperio. 


— 8 batallones de la India. 

— 8 batallones de Palestina. 

— 14.000 soldados australianos. 

— La 2. a división canadiense. 

— Una brigada procedente de Narvik. 
Pero insiste en la necesidad de pro¬ 
teger a Inglaterra...» (7). 

Tratándose de las fuerzas terrestres 
británicas, este triste balance, realizado 
en plena evacuación de Dunkerque, se 
corresponde con las cifras halladas en 
las publicaciones de la posguerra. Sin 
embargo, es licito permitirse algunas 
dudas en cuanto a la pertinencia de los 
motivos que condujeron a Churchill a 
oponer un rechazo disimulado a Paul 
Reynaud, cuando éste le pidió la parti¬ 
cipación del Fighter Command de la 
R.A.F. en la batalla del Somme. 

¿Hubiera cambiado 
la intervención de la R.A.F. 
el resultado del combate? 

Los aduladores ingleses y franceses 
del gran estadista, sostienen a porfía 
que Gran Bretaña hubiera sido invadi¬ 
da en septiembre de 1940, si los cazas 
de la R.A.F. se hubieran sacrificado en 
la campaña de Francia. Esta opinión es 


V Carros alemanes «Panzer III» 
en acción. El «Pan?er III» 
disponía de una eficaz 
potencia de fuego; un cañón 
de 37 mm y dos 
ametralladoras* 

El grosor de su blindaje, 
sin embargo, no le protegía 
du los proyectiles de algunos 
carros enemigos. La O.KLHL 
disponía de 349 «Panzer III», 
repartidos entro tas diferentes 
divisiones blindadas. 
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muy discutible. Supone por parte de 
Winston Churchill un pesimismo en 
cu ir. : ? a u capacidad de resistencia dei 
Ejército francés que estaba muy lejos 
de sentir cuando negaba el apoyo de 
sus Hurricúm y Spttfire. Su masiva in¬ 
tervención ^or re el M >sa. Sambrc, 

Oisc y Somme, ¿hubiera sido capaz de 
destruir el tándem Panzer-Stuka que 
condujo a la Wehrmacht a ja cita de 
Rethondes ? I ,a historia no puede repe¬ 
tirse. Pero, por lo menos, se puede con¬ 
siderar que el sacrificio del Fighrer 
Command no se hubiera producid sin 
una contrapartida equiparable: es de¬ 
cir, que la Lutfwaffe hubiera sufrido 
pérdidas tan importantes, principal¬ 
mente en bombarderos, que el Blitz 
del otoño de 1940 hubiera resultado 
imposible. Tanto más cuanto, en esta 
lucha aérea, los 600 cazas de la R.A.F. 
encargados de la tarca hubieran dis¬ 
puesto de la colaboración de unos 350 
ó 400 cazas franceses que dejaron de 
combatir en virtud del armisticio. 

Las preocupaciones 
del general Weygand 

Al presentar al Comité de Guerra 
del 25 de mayo su plan de batalla, el 
general Weygand no le había ocultado 
que, reducido a sus propias fuerzas y 
sin esperanza de refuerzos, podía llegar 


Un grupo de infantes 
alemanes ataca 
Como sí de nn ejercicio 
se tratara, avanzan 
impasibles bajo ta metralla. 





























d día en que el Ejército francés, debi¬ 
do a las pérdidas sufridas, friera inca¬ 
paz de resistir el empuje enemigo. Era 
preciso, indicaba, -resistir sobre la ac¬ 
tual posición Somme-Aisne y defen¬ 
dernos hasta el último momento. La 
posición presenta numerosos puntos 
vulnerables, en particular el canal Cro- 
zat y Ailette. Por tanto, podemos ser 
destrozados. En este caso, os fragmen¬ 
tos constituirán nuevas unidades. Cada 
parte del ejército deberá batirse hasta 
el sacrificio total para salvar el honor 
del país»> (8). 

En este momento se produciría una 
intervención del presidente I.ebrun 
que Paul Reynaud calificó como «de¬ 
sastrosa», pero que, en aquella ocasión, 
no dejaba de ser lógica. ¿Qué sucedería 
si los ejércitos franceses llegaban a ser 
destruidos? En este caso, al Gobierno 
no le quedaría libertad de elección si se 
le hicieran ofrecimientos de paz. Los 
compromisos suscritos con Gran Bre¬ 
taña el 28 de marzo anterior impedían 
a Francia cualquier iniciativa separada 
de paz. Sin embargo, si el Reich pre¬ 
sentaba tinas condiciones «rcladvamen- 
te ventajosas», habría que examinarlas 
a fondo. Con el acuerdo de Reynaud, f 
el general Weygand sugirió que se son- \ 
deara a Inglaterra acerca de las cues- s 
ñones que plantearía la destrucción de 4 
los ejércitos franceses. á 



¿ Las pie/as fifi artillería 
alemanas toman el relevo 
de los «Stukü» para 
bombardear 
las defensas ftancosas- 


< Amions cayó en poder 
de los alemanes después 
de una encarnizada defensa. 
En una triste paradoja, 
sobreviven tos carteles 
del espectáculo «Narcisse» 
que había hecho reir 
a toda Francia 
a costa del ejército. 
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Al día siguiente de la capitulación 
belga, el comandante en jefe insistió de 
nuevo sobre este respecto ante el pre¬ 
sidente del Consejo. Enumerándole los 
refuerzos que cabía solicitar de Ingla¬ 
terra, añadía: <Por otra parte, parece 
necesario que ct Gobierno británico 
sepa que puede llegar el momento en 
que Francia se encuentre, a pesar de 
sus deseos, en la imposibilidad de con¬ 
tinuar una lucha militarmente eficaz 
para proteger su territorio» (9). 

Ante esta hipótesis, Paul Reynaud, 
propuso la organización de un «reducto 
bretón». El 5 de junio el presidente del 
Consejo reestructuraba de nuevo su 
Gabinete. Daladier fue reemplazado 
en Asuntos Exteriores por Paul íau- 
douin, Lucien Lamoureux cedió la car 
lera de Finanzas a Bouthillier y, lo más 
importante, promovido a general de 
brigada de forma temporal, Charles 1 )e 
Gaulle fue nombrado subsecretario de 
Estado para la Guerra, 


143 divisiones alemanas 
contra 71 divisiones 
francesas y aliadas 

A las 71 divisiones del general Wey- 
gand, la operación Kot iba a opo¬ 
ner 143, es decir, 7 más de las que 
la O.K.II. había alineado el 10 de mayo 
precedente. Tres de ellas procedían de 
las fronteras germano-soviéticas, prue- 




A Un grupo de asalto recuenta 

sus hombres entre 

tus minas de Maubeuge. 

1 a defensa francesa 

le ha infligido graves pórefidas. 


■a Las divisiones motorizadas 
alemanas, dotadas 
de excepcional movilidad, 
aportan en todo momento 
su decisivo apoyo en los 
puntos críticos del frente. 


< En la página anterior, 
el empico de balsas 
neumáticas permitió 
a la «Wehrmacht» improvisar 
puentes de campaña 
y atravesar los cursos 
de agua franceses por 
los puntos menos vigilados. 
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A Los franceses votaron 

ios puentes sistemáticamente 

ante el enemigo, 

con la esperanzo de retrasar 

su avance. Pero los zapadores 

alemanes habían sido 

entrenados de modo especial 

en la construcción 

de obras rápidas. 


bit del amistoso comportamiento de 
Stalin v Molotov. Otras 3 fueron saca- 

■r 

(las del Ersatzheer o ejército de ins¬ 
trucción; por último, la división de in¬ 
fantería que ocupaba Dinamarca fue 
trasladada también al frente occiden¬ 
tal. 1 iitler y la O.K.W. se instalaron en 
la aldea belga de Brúly-de-Pcschcs, no 


lejos de Chima y, donde se estableció -2 

O.K.H. 

lil 5 de junio de 1940, a las 5 de li 
mañana, el 3.'”' grupo de ejércitos :rel¬ 
ees vio asaltadas sus líneas entre e'. me¬ 
ridiano de Abbcville y el de Laon por 
el grupo de ejércitos <B», d:srce-: 
como sigue: 


GRUPO DE EJÉRCITOS *B* (5-VI-40). CORONEL GENERAL VON ROCK 


Sector 

Ejército 

A.K. 

I.D. 

Bajo 

Somme 

4.° 

von Klugc 

2. a y 38. a 

6 

Amiens- 

Péronnc 

- - 6 .o 

von Reichenau 

3. a , 10. a 
40. a , 44. 11 

10 

1 .aon 

9." 

Strauss 

18.*, 12. a 
43. a 

8 

En reserva 


1. a , 8. a 

10 

Totales 

3 

11 

34 


Panzer 


15. a Pz.K. ■! 


5. a Pz.l). 

7. a Pz.D. 

2. a M.D. 

1. a K.D. 
(Kavallcriedi 
11," brigada moL 


14. a M.K. 


9. a Pz.D. 
10. a Pz.D. 
13. a M.D. 


16. a Pz.K, 


í 


3. a Pz.D. 

4. a Pz.D. 
M.D.S.S. 

(Veríügung) 


Panzer- 

gruppe 

Kleist 


Totales: lPz.Gr. 10 Pz., M y KJX 
3 Pz. y M.K. 4- 1 brigada 


Total general: 3 ejércitos; 1 Pz.Gr.; 11 A.K., Pz.K. y M.K 44 D.. 

+ 1 brigada. 

























































liste contingente formidable se en¬ 
frentaba a las 16 divisiones de los 6.°, 
7." y 10.° Ejércitos que ocupan la pri¬ 
mera posición francesa del frente del 
Aisne y el Sorame. Corno ios sotos y 
pendientes del Chemin-des-Dames 
impedían cualquier acción de los blin¬ 
dados, fue en el llano de Picardía donde 
se desplegaron en masa con el apoyo 
de la aviación: el Panzevgruppe Kleist 
a la salida de Péronnc y Amiens: 
el 15.°Pz.K. en la desembocadura del 
Longpré, donde la 7. ;| Pz.D. (Rom- 
niel) defendía el puente del ferrocarril. 
A los dos días la batalla hacía estragos 
en ambos bandos, sin que en las líneas 
francesas apareciera signo alguno de 
disolución. 

En la Larde del <-día D», el coronel- 
general von Rock anotaba en su diario 
de combate: <■ Los franceses se defien¬ 
den con obstinación». 

La nueva táctica que oponen a los 
Panzer no les servirá de nada a largo 
plazo, pero «al menos en este momento 
procura la ventaja siguiente: que en las 


regiones de Amiens y Péronnc, si bien 
a nuestras divisiones blindadas les ha 
sido posible hacer avanzar sus carros 
en los intervalos de separación de los 
puntos de apoyo enemigos, nuestros 
fusileros, atacados por fuego lateral 
desde los pueblos, no han podido se¬ 
guir adelante. Por eso no ha sido posi¬ 
ble desplegar hoy las divisiones moto¬ 
rizadas» (10). 

Para el 9.° Ejército los éxitos iniciales 
del ataque habían sido igualmente me¬ 
diocres. 

Tal impresión en el mando del grupo 
de ejércitos «F>»> significaba que, en e! 
fondo, afrontaban una dura prueba. En 
Ablaincourt el capitán J ungen fe Id, que 
mandaba un batallón de carros en la 
4. a Pz.D., pierde nueve carros en pocos 
minutos. Algo más tarde, en los acce¬ 
sos a Omiécourt, tiene nuevas bajas, de 
forma que hacia mediodía, aún habien¬ 
do penetrado 10 km en la posición ene¬ 
miga, describe la situación de la si¬ 
guiente forma: «Ante nosotros, cada 
pueblo y cada bosque, cada grupo de 



O Motociclistas de los 
grupos de recQnacimrer.tr 
estudian detenidamente 
el itinerario que de:x re¬ 
abrir a lo división 
blindada. 
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£1 camuflaje confiere 
a veces un insólito 
aspecto ü las 

autoa metra lia do ras alemanas 



V Para este soldado francés, 
la guerra y su vida 
han concluido sobre 
e! empedrado de una calle 
del Norte que vino a defender. 


árboles, está, en el sentido literal de la 
palabra* atestado de cañones y defen¬ 
sas: incluso una parte de la artillería 
nos ataca eficazmente con tiro directo. 
Detrás de nosotros tiene lugar una 



lucha encarnizada, en la que se comba¬ 
te pueblo por pueblo y casa por casa. 
No es de extrañar, pues, que se nos 
dispare desde cuatro direcciones, y 
puede decirse que nadie sabe dónde 
está la vanguardia ni dónde la reta¬ 
guardia». 

Y al día siguienre añadiría: «Al re¬ 
querimiento de que se rinda (el enemi¬ 
go) responde negativamente y redobla 
el fuego. Aquí son soldados en activo 
los que combaren; no conocen la debi¬ 
lidad ni la vacilación» (11). 

Si se piensa que la 19,* D.I., a la 
que así se describe, defendía 11 km 
contra 2 cuerpos de ejército alemanes, 
sobra cualquier comentario. El mis¬ 
mo 6 de junio, von Rock escribía en su 
diario: «Dura jornada, rica en crisis. 
Parece que caemos en desgracia». Pero 
en el momento en que, (afligido», iba a 
ordenar a su 14.° M.K. interrumpir el 
combate en Arniens para reforzar el 
ataque del 16.° Pz.K. ante Péronne, 
conocería sucesivamente el éxito de 
sus 9.° y 4.° Ejércitos. 

A la izquierda, el 9.° Ejército había 
conquistado el Chemin-des-Dames y 
llegaba al Aisne en Soissons. Más aún: 
por la derecha, el 15. Pz.K. había con- 
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KARL R. O. VON RUNÜSTBDT 

K¿tcido en A$cher$leben y en 1875, y forma- 
de en la Usatela de Cadetes de Oranienbourg, 

n Rimdstedt siguió en principio los cursos 
j. Uí Academia de Guerra de Berlitt. Sus 
enllantes cualidades y su carácter, impregna¬ 
do de una larga tradición militar, atrajeron 
; atención de sus superiores sobre su persona : 
durante toda la primera Guerra Mundial per¬ 
teneció en calidad de agregado al Gran Cuar¬ 
tel General, 

Desde ese momento, continuaría dentro de 
las esferas de! alto matulo alemán hasta 194 5. 
Su maestro e inspirador en materia de arres 
militares seria el general Sécela. Un el perio¬ 
do de efitreguerras consogró prácticamente 
todos sus esfuerzos a la organización de la 
Reichswehr. Genera: desde 1927 > von Papen 
le confió cinco años más tarde el gobierno 
militar de Berlín. 

Su escaso entusiasmo hacia el régimen nazi 
le indujo a retirarse en 1928, pero Ilitler le 
confió el mando de un grupo de ejércitos en el 
desencadenamiento de la ofensiva en el oeste, 
en Polonia, v después en Francia. Las tropas 
dirigidas por von Rmuisirdí jugaron un im¬ 
portante papel en el éxito del pían alemán, 
que consistía en irrumpir en las Ardenos para 
abrir un paso en el Afosa 

Trasladado después al frente ruso, von 
Rimdstedt mandó el grupo de ejércitos del sur 
y se apoderó de Ucrania. Sin embargo, poco 
partidario de una ofensiva de invierno, pre¬ 
sentaría en noviembre de 1941 su dimisión. 

Tras darle la razón los acontecimientos, 
Hitler le confió la dirección de todo el frente 
Oeste, en Francia, hasta ser reemplazado por 
von Kluge después de su fracaso en ¡a batalla 
de Morm andi a. I 'on Rundstedt no participó 
t n td complot de los generales contra Hitler, 
inhibición que le valió , sin duda, dirigir la 
ofensiva alemana desencadenada in extremis 
t n las Arderías, último obstando de cierto 
entidad a superar por los Altados. 

Internado en Nuretuberg, en Londres y en 
Hamburgo, von Rimdstedt se retiró a IIarmo- 
ver, donde falleció en 1 95.?. 
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seguido finalmente romper en so cen- 
:r al 10.° Ejército francés, lo que per¬ 
mitió a Hoth poner en marcha a 
?. — mel que, a partir dei 7 de junio 
de 1940, avanzó en tromba sobre For- 
meri e y después sobre Forges-lcs- 
raux, dispersando a la 17. a D.L.I. 

ií n estas condiciones, el general Bes- 
son hubo de ordenar al general Frére 
a su 7.° Ejercito sobre el 6.°, 
per su derecha, y sobre el 10.°, por su 
izquierda. Pero este repliegue tuvo 
como consecuencia el sacrificio, sí no 
mi de las divisiones que tan valiente¬ 
mente habían defendido la linea del 


Somme, sí por lo menos de la mayor 
parte de su material pesado. Por oirá 
parte, la 7. a Pz.D., explotando a fondo 
su victoria del 7 de junio, se lanzó sobre 
Elbeuf, donde los puenies del Sena sal¬ 
taron ante sus primeros carros, alcan¬ 
zando después la Mancha en Fécamp. 
En consecuencia, quedó acorralado 
contra el mar el 9." C.E. (general Th- 
ler), que encuadraba las 31.° y 
40. ;i D.I. francesas, una parte de la 
51. a D.I. británica v lo que quedaba de 
las 2. a y 5. a D.L.C. El 12 de junio, 
46.000 aliados deponían las armas en 
Saint-Val éry-en-Caux. 


& «Detrás de nosotros 
tiene hicjar una lucha 
encarnizada, en la que 
su combate pueblo por pueblo 
V casa por caso», 
escribiría el 5 de junio 
de 1940 un oficial 
de la 4.- 1 Pz.O., que operaba 
en el frente de! Somme. 
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Vehículo blindado británico 
Rolls-Royce 1920 Pattern Mark I 





Peso: 3,8 tm. 

Armamento: una ametralladora Viokers de 76 mm, 

Blindaje: 9 nirru 

Motor: Rolls-Royce de 50 CV, 

Velocidad: 72 km/h* 

Autonomía: 290 km* 

Longitud: 5 m. 

Anchura; 1,90 m* 

Altura: 2,30 m* 

Tripulación: 3 hombres. 


Lu mayor parre de los vehículos Rolls Roy ce utilizados 
al comienzo d© la campaña del norte de África tenían un techo 
abatióle con una tórrela provista de im fusil anticarro Boys, 
una ametralladora ligera Bren y un lanza-humos* 
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El 6 de junio el general Réquin y el 
Estado Mayor del 4.° Ejército francés 
tomaban a su cargo la defensa del Aisne 
entre Neufchátel y Attigny. Tres días 
más tarde, el grupo de ejércitos «A» 
entraba a su vez en combate y lo hacía 
poniendo de manifiesto una aplastante 
superioridad numérica y material. 


La batalla de Champagne 

El coronel-general von Rundstedt 
había repartido sus recursos como 
se indica en la página siguiente. 

El ataque alemán del 9 de junio, ade¬ 
más de al 4.° Ejército, englobó también 
al 7.° C.E. que, entre Fismes y Neuf- 


A Los estragos de la guerra 
azotan a fa población 
civil de ciudades y pueblos. 
Los combates se hacen 
más violentos a medida 
que los alemanes avanzan 
en territorio francés, 
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> Composición 
y distribución de las fuerzas 
del grupo de ejércitos «A», 
triunfador en la batalla 
de Champagne a las órdenes 
del coronel-general 
von Rundstedt* 


v La artillería pesada alemana 
en acción, el 5 de junio, 
sobre la fosa del Aisne.., 


GRUPO DE EJÉRCITOS «A», EL 9 DE JUNIO DE 1940 
CORONEL-GENERAL VON RUNDSTEDT ' 


Sector 

Ejército 

A.K. 

I.D. 

Panzer 

Chemin des 
Dames 

2.° 

von Weichs 

6.% 9. a 

26 A 

8 

í 1A Pz.D. 

í 39.° Pz.K. 2. a Pz.D. 

Panzergruppe ^ 

Guderi ” f 6. a Pz.D. 

1 41A Pz.K. i 8. a Pz.D. 

1 20. a M.D. • 

Aisne 

12.° 

List 

3A, 13. a 
17A, 23 A 

12 

Argonne 

16.°- 

Busch 

7 A, 31A 
36A 

12 

En reserva 


HA 

8 

Totales: 1 Pz.Gr. 2 Pz.K. 

6 Pz.D. y M.D. 

Totales 

3 

: 11 

40 

Total general: 3 ejércitos; 1 Pz.Gr.; 13 A.K. y Pz.K.; 46 I.D., Pz. y M.D. 



chátel-sur-Aisne, formaba el ala dere¬ 
cha del 6.° Ejército, y al este de At- 
tigny la izquierda del 2.° Ejército. La 
fosa del Aisne que prolonga el canal de 
las Ardenas obstaculizaba una acción 
inmediata del Panzergruppe , por lo que 
ese día la lucha se limitó al enfrenta¬ 
miento de los medios llamados clásicos 
en 1940, es decir, 7 divisiones de in¬ 
fantería francesas se vieron asaltadas 
por el doble de grandes unidades del 
mismo tipo, de este a oeste, de los 12.° 
y 2.° Ejércitos alemanes. 

En esta lucha desigual, los franceses 
hicieron un buen papel. El 17.° A.K., 
que formaba el flanco izquierdo del ge¬ 
neral List, fue derrotado sobre el canal 
de las Ardenas por la 36. a D.I. del ge¬ 
neral Aublet, y en la región de Voncq 
uno de los regimientos de su 26. a D.I. 
tuvo cerca de 600 muertos y heridos y 
más de 400 prisioneros. En el Aisne, el 
23.° A.K. no conoció mejor suerte 
frente a la 14. a D.I. (general Lattre de 
Tassigny). Atacado oportunamente y 
con vigor, perdió las cabezas de puente 
que había conseguido en la orilla iz¬ 
quierda del río y cedió un millar de 
prisioneros, hecho que inspiraría al ge¬ 
neral Schubert, comandante de esta 
gran unidad, las siguientes líneas escri¬ 
tas en su diario: «La ofensiva había 
encontrado un enemigo cuya moral no 
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Süddeutscher Verlag 



estaba en absoluto quebrantada y que, 
en una posición muy bien instalada, 
sufría el tiro de preparación de la arti¬ 
llería con escasas pérdidas. 

... La actitud del enemigo y su tácti¬ 
ca se diferenciaban completamente de 
las de los primeros combates. Las uni¬ 
dades de la 14. a división dejaron apro¬ 
ximarse al máximo a la infantería ale¬ 
mana para obtener una eficacia segura. 

... En muchos puntos, tiradores 
apostados en los árboles continuaron 
disparando hasta el último cartucho, 
sin hacer caso del avance de las fuerzas 
alemanas... La moral de la 14. a divi¬ 
sión francesa era extraordinaria. Los 
franceses recogían a los heridos, cuan¬ 
do éstos no podían ser evacuados por 
sus camaradas, y los curaban. Dejaron 


víveres a los heridos que no pudieron 
trasladar durante su repliegue de la 
noche del 10 al 11 de junio. 

... La 14. a D.I. se batió el 9 y el 10 
de junio de una forma que recuerda la 
actitud de las mejores tropas francesas 
de 1914-1918 en Verdún» (12). 

El ala derecha del general List y el 
2.° Ejército alemán tuvieron más suer¬ 
te. Ni la 10. a D.I., en la región de Ret- 
hel, ni la 2. a D.I. en la de Cháteau- 
Porcien, consiguieron rechazar a los 
alemanes a la orilla norte del Aisne. De 
este modo, el comandante del 
12.° Ejército pudo hacer pasar el río al 
Panzergruppe Guderian, cuyo 
39.° Pz.K. se lanzó hacia el sur desde 
el amanecer del día 10. Durante la 
tarde del mismo día, fue contraatacado 


<3 La catedral gótica de Arniens 
permanece intacta 
en medio de las ruinas 
que testimonian 
la violencia de la lucha 
por la ciudad. 
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Frente el 5-VI-40 



Frente dominado 

por los alemanes el 25-VI-40 



Focos de resistencia francesa 
aún en activo el 25-VI-40 
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Ejes de avance de los «Panzer» 


Pz. Gr. "K" Panzergruppe «Kleist» 


Pz. Gr.”G” Panzergruppe «Guderian» 


ROCHEFORTO 


D.A.S, Destacamento armado del Sarre 


Línea de demarcación delimitada 
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de flanco por el grupo mecanizado del 
general Buisson, y los grandes carros 
B 1 bis de la 3. a D.C.R. le infligieron 
«pérdidas amargas y sensibles». Pero, 
en definitiva, todo esto sirvió de poco. 

A la izquierda del 4.° Ejército, el hun¬ 
dimiento del 7.° C.E. abría una enor¬ 
me brecha en el dispositivo, brecha por 
la que se precipitaban los Panzer. La 
tarde del 12 de junio, mientras Gude- 
rian llegaba a Chálons-sur-Marne, el 
general Réquin era llamado por teléfo¬ 
no por su camarada Touchon, coman¬ 
dante del 6.° Ejército, quien le decía: 
«Tengo órdenes de cubrirle. Es absolu¬ 
tamente imposible. Mi cuerpo de la 
derecha (7.° C.E.) está hundido. Entre 
Montmirail y Sézanne todo es un ir y 
venir de carros. No tengo nada para 
detener el golpe» (13). 

De hecho, era el Panzergruppe 
Kleist, ramificado de Péronne a 
Amiens, el que extendía, con 4 divisio¬ 
nes blindadas y 2 motorizadas, su 
16. u Pz.K. en dirección a Lyon y su 
40.° M.K. en dirección a Creusot- 
Saint-Etienne. 

Después de la batalla del Somme, la 
batalla de Champagne estaba perdida, - 
y lo estaba en unas condiciones tales 
que la posición de retroceso prevista 
por el general Weygand sobre el bajo 
Sena, el norte de la región parisiense y 
el Marne, se hallaba ya atacada, cuan¬ 
do el 11 de junio ya no le quedaban al 
alto mando francés más que 27 divisio¬ 
nes, o su equivalente, para continuar la 
lucha entre Longuyon y el estuario del 
Sena, en un frente de unos 450 km. 


A Las primeras tropas 
alemanas llegan a los 
alrededores de Montfaucon* 


> Después de la batalla 
del Somme se perdería 
la de Champagne; 
las tropas francesas 
no tienen ya nada 
que oponer frente 
al aluvión de blindados 
que avanzan sobre París, 
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El 12 de junio, a las 13 horas y 15 mi- 
ñutos, el comandante en jefe ordenaba 
al general Georges la puesta en prácti¬ 
ca de la instrucción redactada por él la 
víspera, que ordenaba la retirada del 
conjunto de los ejércitos franceses 
sobre la línea Ginebra-Dóle-Avallon- 
Cosne (sobre el Loira)-Tours-Argén- 
tan-Caen-desembocadura del Orne. 
Además de tardía, esta decisión igno¬ 
raba el hecho esencial de que el nuevo 
frente a ocupar y a defender era bas¬ 
tante más extenso que el precedente, 
mientras que el número de divisiones 
puestas en movimiento había dismi¬ 
nuido de 71 a 45 en una semana. 

El avance de los alemanes hacia París 
provoca, por supuesto, un aumento del 
éxodo de la población. He aquí un tes¬ 
timonio que contrasta con tantos rela¬ 
tos aterradores: «He de decir, a riesgo 
de escandalizar a algunos lectores, que 
la huida de los parisinos me parecía § 
tener el aspecto de una masiva salida al w 
campo. La fila en que estaba situado f 
nuestro coche en la puerta de Italia, § 
estaba formada por vehículos de todas * 
las clases, furgonetas o turismos, ca- $ 
miones pesados e incluso antiguos co- | 
ches de caballos. En los camiones, que á 


transportaban familias enteras, corría 
el salchichón y el vino. Cada vez que la 
fila se detenía, lo que sucedía aproxi¬ 
madamente cada 100 m, las gentes se 
desparramaban por el llano y entraban 
en las casas, de donde salían con un 
trozo de pan o una botella de agua. El 
sol caía a plomo sobre esta alegre mul¬ 
titud: un día de vacaciones pagadas. 

Pocos pasos delante de mí se veía un 
coche sorprendente: una alta platafor¬ 
ma asentada sobre cuatro débiles rué- 


a Una columna alemana 
atraviesa un afluente del Orse 
a la altura de Senlts: 

París está ya cerca... 


V Los zapadores 

de la «Wehr machí» trabajan 

sin descanso para 

reconstruir los puentes 

indispensables 

al desplazamiento de las 

tropas de refuerzo. 
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la bataille continuo de la mor a l'Argonne 

Entre MONTDIDIER et SOISSONS 
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En Champagne* sa grande attaque 
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A El 11 de junio de 1940, 
mientras la prensa 
parisina informa 
de los violentos combates 
que se desarrollan en 
Champagne, una parte 
de Jas tropas francesas 
recibiría la orden 
de repliegue: los blindados 
alemanes avanzaban por 
una brecha abierta 
en el dispositivo francés. 


das que parecía sacada de los artilugios 
del doctor Knock. Cada vez que nos 
deteníamos, su motor se calaba. El con¬ 
ductor, un hombre alto cubierto de un 
guardapolvo gris que le llegaba hasta 
los pies, bajaba tristemente y hacía 
girar la manivela. Entre extraños rui¬ 
dos, el aparato daba dos o tres saltos de 
rana y emprendía de nuevo la marcha. 
El efecto de esta maniobra era irresis¬ 
tible. Toda la caravana se desternillaba 
de risa» (14). 

La intervención italiana 

El 10 de junio de 1940, por orden de 
su suegro, el conde Ciano enviaba sus 
pasaportes a los embajadores de Fran¬ 
cia y Gran Bretaña. Mucha agua había 
corrido bajo los puentes del Tíber 
desde la proclamación de la no belige¬ 
rancia italiana. 

En el último trimestre de 1939, las 
consecuencias del pacto germano-so¬ 
viético, es decir, la cuarta partición de 
Polonia, los malos tratos ejercidos por 


los nazis contra las poblaciones polacas 
y el apoyo prestado por el Reich a la 
Unión Soviética en su lucha contra 
Finlandia habían enfriado las relacio¬ 
nes entre los dos aliados del Eje. Hasta 
tal punto que, a finales de diciembre, 
el conde Ciano, por mediación oficiosa 
de la princesa de Piamonte, no había 
vacilado en revelar al rey de Bélgica 
que conocía las intenciones militares 
alemanas, y que la Italia fascista no se 
negaba a vender ciertos materiales bé¬ 
licos a las democracias occidentales. 

En este proceso que iba a llevar a 
Italia de la no beligerancia a la inter¬ 
vención, jugó cierto papel el estrecha¬ 
miento del bloqueo. En febrero 
de 1940, París y Londres, al proclamar 
su resolución de apoderarse en la Man¬ 
cha de los cargamentos de carbón ale¬ 
manes destinados a la industria de la 
península, provocaron irritación en 
Roma, pero este gesto apenas influyó 
en la determinación del Duce. 

Su decisión estaba ya tomada, y se 
explica en buena parte por la fascina- 
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ción que ejercía Hitler sobre Mussoli- 
ni, y, todavía más, por sus ansias de 
grandeza: grandeza para Italia frente a 
las potencias y particularmente frente 
al Tercer Reich, grandeza para el par¬ 
tido frente a la opinión pública italia¬ 
na, grandeza para él frente al partido. 

Esto es lo que se desprende del plan 
de guerra que sometió el 31 de marzo 
al rey-emperador, a los mariscales Ba- 
doglio y Graziani, a los ministros de 
Asuntos Exteriores y del África italia¬ 
na y a los jefes del Estado Mayor de la 
Armada y de la Aviación: «Italia —ex¬ 
plicaba al comienzo— no puede man¬ 
tener su neutralidad durante toda la 
guerra sin renunciar a su papel, sin 
desprestigiarse y rebajarse al nivel de 
una Suiza multiplicada por diez» (15). 

Y dos días después mantenía el 
mismo razonamiento ante su yerno, 
descubriendo sus preocupaciones par¬ 
tidistas que había ocultado —y con 
motivo— en su memoria del 31 de 
marzo. El mantenimiento de su neu¬ 
tralidad, declaraba, «desplazaría a Italia 
durante un siglo de su posición como 
gran potencia, y para la eternidad como 
régimen fascista» (16). 

Pero no tenía prisa por entrar en 
guerra; recordando al conde Ciano una 
anécdota del folklore italiano, le había 
dicho el 16 de marzo, en vísperas de su 
encuentro con Hitler en el Brennero: 
«Haré como Bertoldo, quien, condena¬ 
do a muerte, pidió escoger el árbol del 
que sería colgado. Naturalmente, jamás 
llegó a encontrar tal árbol. Aceptaré 
entrar en guerra reservándome la elec¬ 
ción del momento. Sólo yo puedo juz¬ 
garlo, y esto dependerá de la evolución 
de la guerra» (17). 

A la vuelta de su entrevista con el 
Führer, su punto de vista apenas había 
evolucionado. Entre los Estados Ma¬ 
yores de Roma y Zossen se previo la 
eventualidad de una intervención del 
Ejército italiano en Alsacia, en el cua¬ 
dro de operaciones Baer cuya ejecu¬ 
ción estaba confiada al coronel-general 
von Leeb. Un grupo de 20 a 30 divi¬ 
siones italianas franquearía el Riiin tras 
el 7.° Ejército alemán y profundizaría 
en la brecha de Belfort, con la altipla¬ 
nicie de Langres como objetivo final. 
Pero, azuzado en este sentido por el 
mariscal Badoglio, Mussolini se adaptó 


mal al papel de «brillante segundón» al 
que quería reducirle su aliado. Por otra 
parte, en la O.K.H. se calculaban que 
serían necesarias al menos 12 semanas, 
a partir del día de la movilización, para 
que los italianos se presentasen ante la 
cabeza de puente de Neuf-Brisach. 
Tanto si la ofensiva preparada resulta¬ 
ba un éxito, como si era un fracaso, 
llegarían demasiado tarde. 


V Carro francés «B 1 bis» 
puesto fuera de combate 
por un blindado alemán. 
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Estado de las fuerzas 
italianas 


Se volvió., pues, a un sistema de 
«guerra paralela», como decía Mussoli- 
ni en su nota del 31 de marzo, donde 
cada uno de los dos aliados operaba 
por su cuenta con objetivos particula¬ 
res. En lo que respecta a Italia, el do¬ 
cumento antes citado definía así la ac¬ 
titud de sus fuerzas armadas en los 
diversos teatros de operaciones al de¬ 
clararse la guerra: 

Oeste: defensiva en los Alpes occi¬ 
dentales. Ninguna iniciativa. 

Vigilancia. Iniciativa sólo en el caso, 
improbable en mi opinión, de un hun¬ 
dimiento total de Francia bajo el ata¬ 
que alemán. Se puede prever una ocu¬ 
pación de Córcega, aunque quizá no 
merezca la pena. Sin embargo será pre¬ 
ciso neutralizar sus bases aéreas. 

Yugoslavia: estrecha vigilancia. 

Libia: defensiva tanto en el frente 
tunecino como en el frente egipcio. La 
idea de una ofensiva contra Egipto hay 
que descartarla después de la forma¬ 
ción del ejército Weygand. 

Egeo: defensiva. 

Etiopía: ofensiva para conservar Eri- 
trea, y operaciones sobre Gedaref y 
Kassala. Ofensiva contra Djibuti. De¬ 
fensiva y, llegado el caso contraofensi¬ 
va, en el frente de Kenya. 

Aire: ofensiva o defensiva según los 
frentes e iniciativas del enemigo. 

Mar: ofensiva en toda línea en el 
Mediterráneo y fuera de él (18). 

Si se piensa que el duque de Aosta, 
virrey de Etiopía, consideraba irreali¬ 
zables las operaciones ofensivas que se 
le ordenaban, se concluirá que este 
programa era muy modesto en relación 
a las intenciones imperialistas que ali¬ 
mentaba el Duce. En particular se debe 
constatar que la isla-fortaleza de Mal¬ 
ta, clave en el Mediterráneo, no era 
objeto de ninguna atención, cuando la 
conquista de esta importante posición 
estratégica hubiera debido constituir 
uno de los objetivos principales de la 
acción conjunta de las fuerzas italianas 
de tierra, mar y aire. 

Por modesto que fuera, los hechos 
iban a demostrar a largo plazo que el 
plan bélico de Mussolini excedía am¬ 
pliamente las capacidades ofensivas e 








PIETRO BADOGLIO 

Nacido en Grazzano Monferraio en 1871, 
¡a carrera de Badoglio estará ligada a las 
fluctuaciones de la política italiana. Durante 
la primera Guerra Mundial colaboró con el 
general Díaz, y en 1910 accedo: al cargo de 
jefe del Estado Mayor del ejército. Goberna¬ 
dor de Libia entre 1928 y 1933. dos años más 
tarde asumiría el mando del cuerpo expedicio¬ 
nario italiano en Etiopía, En 1936 se apoderó 
de Addis-Abeba, convirtiéndose en virrey de 
Etiopía. 

Ya en el declive de su esplendor. Badoglio 
fue ascendido a comandante en jefe de los 
ejércitos italianos, y en calidad de tal fue el 
encargado de negociar en 1940 el armisticio 
con el Gobierno francés. Su oposición a la 
guerra contra Grecia hizo que fuera sustitri¬ 
do, después de las primeras derrotas, por el 
general Cavallero. Alboreaba la época en que, 
según Alanbrooke, «Pespoir change de camp » 
(da esperanza cambia de bando») : Mussolim 
es arrestado y el rey confía el Gobierno a 
Badoglio. En septiembre de 1943 el mariscal 
se apresuró a firmar el armisticio con los Alia¬ 
dos, para después abandonar toda actividad 
política en el momento en que el rey se retira¬ 
ba. Murió en su ciudad natal en 1956, Unos 
años antes, en 1946, había publicado sus Me¬ 
morias. 


incluso defensivas de las fuerzas arma- 1 
das movilizadas por el régimen fascis- 5 
ta. El 9 de mayo de 1940 el Duce, co- | 
mentando la preparación militar de I 
Italia, la había calificado como «satis- ° 
factoría, aunque no ideal». Esto era ¡ 
poco exacto. Un documento de la <3 
época distingue de la forma siguiente I 
las 73 divisiones movilizadas el 10 de | 
junio de 1940: I 

— complete { 1) 19 Q 

— efficienti ma non complete (2) 

material: 100 % 
personal: 75 % 34 

— poco efficienti (3) 

vehículos, caballos 
y mulos: 50 % 

personal: 60 % 20(19) 

Pero esto no es todo, ya que los por¬ 
centajes sólo se refieren a las organiza- * 
ciones reglamentarias del Ejército 
italiano. Y éstas, para multiplicar su 
número, habían sido calculadas muy 
justamente. Así, la división de infante¬ 
ría no contaba con más de 2 regimien¬ 
tos de infantería y 3 grupos de artille- 

í 1 completas 

I eficientes pero no completas 
(3 poco eficientes 



ría, mientras en la mayor parte de los 
ejércitos del mundo la misma gran uni¬ 
dad estaba compuesta por 3 regimien¬ 
tos y 4 ó 5 grupos. Frente a los blinda¬ 
dos no disponía más que de 8 piezas 
anticarro, contra las 75 de la división 
alemana, 52 de la francesa y 36 de la 
división suiza. 

El 10 de junio de 1940 la flota italia¬ 
na contaba con 2 modernos acoraza¬ 
dos, 19 modernos cruceros, 132 con¬ 
tratorpederos y torpederos, 107 sub¬ 
marinos y 4 buques de línea aún a 
prueba. Conjunto relativamente impo¬ 
nente, pero cuya utilización iba a en¬ 
contrarse, sin embargo, dificultada por 

dos condicionantes: sus reservas de 

«■ 

mazut sólo le aseguraban nueve meses 


A Embriagado por las victorias 
fáciles en Etiopía, 
el mariscal Badoglio indujo 
a Mussolini a abandonar 
el papel de brillante segundón 
al que Alemania parecía 
querer reducir a su aliado. 


<1 En la página anterior; 

preparativos para una revista 

militar italiana, 

en las proximidades 

del palacio Pitti, 

en Florencia, antes 

de la declaración de guerra. 
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de navegación de guerra, sin ninguna 
garantía de que pudiera renovarlas, y 
por otra parte, Mussolini, al serle plan¬ 
teada la cuestión, había considerado 
inútil dotar a la flota de portaaviones. 
En su opinión, en el espacio estratégico 
del Mediterráneo la aviación sería su¬ 
ficiente, a partir de sus bases de Cer- 


deña, Sicilia, Libia y el Dodecaneso. 
Al pasar de la teoría a la despiadada 
práctica de la guerra, se constató que el 
personal aéreo del general Pricolo era 
completamente incapaz de explorar, 
informar, defender y apoyar a la flota 
en curso de operaciones. En resumidas 
cuentas, igual que al gran-almírante 
Raeder, a su colega Domenico Cavag- 
nari le faltó el concurso de una fuerza 
«aeronaval» entrenada. 

Tal fue la funesta consecuencia de 
las teorías de «aire integral» preconiza¬ 
das por el régimen y que defendían 
«una guerra aérea independiente dirigi¬ 
da según sus propios principios». En 
ausencia del explosivo físico utilizado 
sobre Hiroshima el 6 de agosto 
de 1945, la experiencia de la guerra 
demostró todo lo que tenía de ilusoria 
esta doctrina de empleo. Pero si los 
alemanes, primero, después los france¬ 
ses y, por último, los americanos se 
esforzaron en dotarse de los medios 
materiales necesarios, no ocurrió lo 
mismo con el general Valle, subsecre¬ 
tario de Estado y jefe del Estado Mayor 
General de la Aeronáutica. 

De ahí su destitución en noviembre 
de 1939. Pero, por muchos que fueran 
los méritos de su sucesor, no podría 
superar en menos de dos o tres años 
una situación tan comprometida. Italia 
entró en la guerra sin aviación estraté¬ 
gica ni táctica, incluso sin poseer los 
cazas capaces de defender sus ciudades 
de los ataques del adversario, al que se 
creía haber provocado impunemente. 

Las reservas de materias primas es¬ 
tratégicas eran bajas, como aseguraba 
el 13 de mayo de 1940 el general Fava- 
grossa, comisario general de industrias 
de guerra, y en caso de hostilidades 
esta situación, ya inquietante, no tenía 
posibilidad alguna de mejorar. La 
cuestión del níquel, entre otras, se 
planteaba con especial agudeza, dado 
que este metal de aleación entraba en 
todas las fabricaciones de armamento 


terrestre, naval y aéreo, incluyendo en 
este grupo los motores de avión. De 
todas formas, era evidente, sin ninguna 
duda, que el potencial industrial de la 
Italia fascista no le permitía, en un ré¬ 
gimen de bloqueo, llenar las múltiples 
lagunas de su preparación militar. 

Al firmar el Pacto de Acero el dicta¬ 
dor italiano había dado a conocer a su 
aliado que le sería necesaria una tregua 
de tres años como mínimo para supe¬ 
rar las dificultades de sus armamentos. 
Estas deficiencias, pues, no le eran des¬ 
conocidas el 29 de mayo de 1940, cuan¬ 
do inauguraba en solemne sesión los 
trabajos del Comando Supremo i desde 
la perspectiva de los años, las notas 
tomadas ese mismo día por el conde 
Ciano tienen, a la vez, algo de trágicas 
e irrisorias: «El alto mando italiano ha 
nacido esta mañana a las once horas en 
el palacio de Venecia. Pocas veces he 
visto a Mussolini tan contento. Ha rea¬ 
lizado su gran sueño: convertirse en el 
jefe militar de su país en guerra» (20). 

El acontecimiento le parecía paliar 
ampliamente las deficiencias reconoci¬ 
das de sus medios de combate y des¬ 
mentir, uno tras otro, a los que le ha¬ 
bían invitado a no vincular la causa de 
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la patria, de la monarquía y del régi¬ 
men con la del Tercer Reich, abocada 
a la derrota desde el instante en que la 
Wehrmacht se aventurara más allá del 
Westwall, En la época de la «dróle de 
guerre» había tenido que tascar el freno 
ante una opinión pública italiana casi 
totalmente unánime. A partir del 9 de 
abril, cada nueva victoria alemana le 
permitía recuperar sus argumentos y 
reducir al silencio a sus oponentes: a 
su propio ministro de Asuntos Exte¬ 
riores, el general Carboni, jefe de la 
2. a sección del ejército, al mariscal Ba- 
doglio, a la Casa de Saboya y hasta al 
Vaticano, 

La inevitable derrota de Francia 
auguraba la de Gran Bretaña, por lo 
que unas semanas de hostilidades ape¬ 
nas harían mella en el escaso capital 
militar de Italia, tanto más cuando su 
plan de guerra del 31 de marzo le per¬ 
mitía reducir a unos costos mínimos 
los gastos de la intervención. Vincula¬ 
do el éxito al precio de tan modesta 
aportación, Italia participaría en la ca¬ 
cería bélica. 

Por otra parte, ante la hegemonía 
adquirida por el Tercer Reich sobre 
Europa, más valía, podía pensar el 


Duce, presentarse ante los alemanes 
como aliado tardío que como neutral 
inveterado. Ya suponía, efectivamente, 
que entre sus 80 millones de súbditos 
el Führer sólo tenía un amigo sincero: 
el propio Adolf Hitler. No obstante, 
el 10 de junio de 1940 la intervención 
ofrecía quizá menos peligro para Italia 
de forma inmediata que su no belige¬ 
rancia. Porque, frente a un Mussolini 
neutral, ¿seguiría Hitler haciendo oídos 
sordos a las reivindicaciones de siete 
millones de austríacos sobre el «Tirol 
del Sur» (como se decía en Innsbruck), 
e incluso sobre Trieste y el acceso al 
Adriático? 

El Duce había hecho realidad el 
sueño de su vida, pero no era el más 
capaz para desempeñar, incluso desde 
el punto de vista físico, el papel de jefe 
militar de una gran nación en opera¬ 
ciones de guerra. 

Las notas de su yerno lo muestran 
tan pronto eufórico como deprimido, 
vacilante y precipitado en sus gestio¬ 
nes : consecuencias probables de la en¬ 
fermedad que había contraído en Lau- 
sana antes de 1914, y que acumulaba 
sus efectos a los primeros síntomas de 
una dolorosa úlcera de estómago. 


A Parada nava! en el puerto 
de Nápotes: la flota italiana 
consiguió alinear un número 
importante de buques, pero 
la carencia de portaaviones 
y la insuficiencia de materias 
primas serían obstáculos 
insuperables. 
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A Tropas francesas de todas 
las armas caen en manos 
de los invasores alemanes. 


!> En la página siguiente, 
arriba, 

columna de prisioneros 
franceses transportando 
a sus heridos. La moral 
de algunas unidades 
siguió siendo admirable; 
supieron mantener 
su disciplina y su solidaridad 
también en la derrota. 

> Abajo, incluso despojándose 
de parte de su uniforme 
y de sus armas, 
los fugitivos raramente 
escapaban a sus perseguidores. 


DISTRIBUCIÓN DE LAS FUERZAS TERRESTRES ITALIANAS EL 10 DE JUNIO 

DE 1940 


Grupo de 
ejércitos 

Ejér¬ 

citos 

C.E. 

D.I. 

D.I. A. 

(2) 

D.I.M. 

D.L 

auto 

(3) 

D.B. 

D.ceL 

(4) 

D.C.C. 

N.N. 

(5) 

D.lib. 

(6) 

Totales 

(div.) 

Italia (1) 

3 

7 

18 

39 

4 

2 

3 

2 

3 


“-- 

53 

Albania 


-- 

1 

3 

1 


- — 

1 

—— 

-- 

-- - 

5 

Egco 


— 

— 

1 

—- 

— 

—— 

—- 

— - - 


—— 

I 

Norte de 
África 

| 

1 

2 

5 


■- — 

--— 

9 

-- 

- -- 

T 

3 

2 

14 

Etiopía 

— 


r - 

2 

— 


-- 

—■— 

-- 

— - 

■ 

2 

Totales 

4 

9 

24 

45 

5 

2 

12 

3 

3 

3 

2 

75 


(1) Incluida Cerdeña (1 C.E., 2 D.I.) 
y Sicilia (1 C.E, 5 3 D.L). 

(2) A: alpinas. 

(3) i autotrasportabili»¡ susceptibles de ser 
transportadas en camiones. 


(4) «celeri»: rápidas, similares a las D.L.C. 
francesas. 

(5) «Camicie Nere»: formadas por la milicia 
fascista, 

(6) «Ubiche»: muy similares a las D.I.N.A. 
francesas. 
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Südtfeutscher Veríag 



El general Weygand 
considera el cese 
de las hostilidades 

En la tarde del 10 de junio, ante el 
anuncio de que el enemigo franqueba 
el Sena en los Andelys y en Vernon, el 
presidente de la República y el gabine¬ 
te Reynaud abandonaron la capital 
para establecerse en Tours y en las lo¬ 
calidades próximas. Imitando el ejem¬ 
plo dado por su predecesor, Myron 
T. Herrick, en 1914, el embajador de 
Estados Unidos, William Bullitt, no 
les siguió en su éxodo. Se puede con¬ 
siderar, con el general De Gaulle y el 
historiador americano Langer, que su 
actitud fue perjudicial, dado que sus 
opiniones hubieran pesado tanto en los 
Consejos de Ministros de Burdeos, 
como en las últimas deliberaciones in¬ 
teraliadas. Por su parte, los generales 
Weygand y Georges alcanzaron Briare 
con sus respectivos Estados Mayores. 

La víspera, tras dirigir a sus tropas 
una vibrante llamada a la resistencia, el 
generalísimo había preparado una nota 
para el Gobierno en la que, sin renun¬ 
ciar todavía a toda esperanza de estabi¬ 
lización, advertía que la «ruptura defi¬ 
nitiva» podía producirse de un momen¬ 
to a otro: «Si se produjera tal eventua¬ 
lidad —concluía—, nuestros ejércitos 
seguirían combatiendo hasta el agota- 
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miento de sus fuerzas y de sus recur¬ 
sos. Pero su disociación no sería más 
que cuestión de tiempo» (21). 

El 19 de junio, hacia las 11 de la 
mañana, después de escuchar previa¬ 
mente el informe del general Dou- 
menc, envió su nota al presidente del 
Consejo, quien insistía en su idea del 
«reducto bretón» y ponía sus esperan¬ 
zas en una gestión personal. Aun cuan¬ 
do no se pronunciara la palabra armis¬ 
ticio, las divergencias entre Gobierno y 
mandos militares se hacían cada vez 
más profundas. 

La solución del conflicto hubiera po¬ 
dido y debido consistir en el relevo del 


general Weygand. Paul Reynaud lo 
consideró así, y con este fin sondeó al 
general Huntziger, por mediación de 
su subsecretario de Estado para la 
Guerra. Según el relato de este último, 
el interesado accedió con sencillez a la 
propuesta que se le hacía. Henri Mas- 
sis, que servía en el 4.° grupo de ejér¬ 
citos, afirma lo contrario, y teniendo 
en cuenta los sentimientos de profunda 
estima que unían al general Huntziger 
y al futuro académico, nos inclinamos 
a aceptar su versión. Sin embargo, el 
asunto no siguió adelánte al decidir el 
presidente del Consejo dejar las cosas 
como estaban; por ello, si traducimos 
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< Avión francés abatido 
durante las operaciones 
en el bajo Sena 
y en Champagne: 
se trata de un bombardero 
«Loire Wiewport IN 401», 
perteneciente a la primera 
flotilla de asalto aeronaval. 


por «armisticio» la palabra «paz» que 
emplea abusivamente, estaremos -de 
acuerdo con la opinión del general De 
Gaulle cuando escribió que, al hacer 
esto, Paul Reynaud adoptaba «la idea 
de continuar el camino de la guerra 
con un generalísimo que quería tomar 
el de la paz» (22). 

Lo cierto es que en el Consejo Su¬ 
premo que tuvo lugar en Briare, du¬ 
rante la noche del 11 de junio y la ma¬ 
drugada del día siguiente, Winston 
Churchill recibió los ataques de toda la 
delegación francesa, incluido el jefe del 
Gobierno: decididamente optimista en 
cuanto a la solución final, aunque leja¬ 


na, del conflicto, se mostró totalmente 
negativo en lo referente al apoyo aéreo 
inmediato que solicitaban sus aliados; 
en sus Memorias declara ingenuamente 
que se sintió irritado por el hecho de 
que Paul Reynaud se atreviera a apo¬ 
yar la petición del general Weygand en 
este sentido. Unas 20 ó 25 divisiones 
británicas combatirían al lado de los 
franceses en la próxima primavera, 
pero entretanto no se podía contar más 
que con la 52. a D.I. que acababa de 
cruzar la Mancha y la 1. a D.I. cana¬ 
diense que en aquel momento desem¬ 
barcaba en Brest, Una tercera división 
se uniría a las anteriores alrededor 
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o Tanque francés Renault 
ocupada par saldados 
alemanes en un escenario 
dantesca: Rouen en llamas. 


del 20 de junio. ¿Qué más podía ofre¬ 
cer Winston Churchill en aquellas cir¬ 
cunstancias? Es evidente que el con¬ 
curso de la R.A.F, en las operaciones 
terrestres que se desarrollaban en el 
Bajo Sena y la Champagne no hubiera 
podido enderezar la situación, tanto 
más cuanto, abandonada a sus propios 
recursos, la aviación francesa había su¬ 
cumbido en la lucha. Por si fuera poco, 
dos sugerencias a modo de pregunta de 
Winston Churchill soliviantaron a la 
delegación francesa: «El conjunto de 
París y sus suburbios, ¿no podía cons¬ 
tituir un obstáculo para dividir al ene¬ 
migo en dos y retrasarlo, como en 1914, 
o como lo había hecho Madrid?» (23). 

Aparte de que Winston Churchill no 
aplicó en las islas anglonormandas el 
sistema que preconizaba para París, 
sino que las hizo evacuar al día siguien¬ 
te del armisticio, se puede objetar a 
este razonamiento, manteniéndonos en 
el terreno de las operaciones militares, 
que jamás había estado en las intencio¬ 
nes de la O.K.H. ni de Adolf Hitler 
asaltar la enorme aglomeración parisi¬ 
na, y que esto no se ignoraba en el 
cuartel general francés. 

En cuanto a las acciones guerrilleras, 
después de los «combates coordinados», 
Winston Churchill planteaba la cues¬ 
tión interrogándose sobre si sería posi¬ 
ble «mantenerlas hasta la entrada de 
Estados Unidos en la guerra», hipótesis 
cuyo solo enunciado explica su rechazo 
por parte francesa. 

La jornada del 12 de junio, en que 
fueron debatidos graves problemas, co¬ 
menzó con un incidente más bien 
cómico, que tal vez influyó en el humor 
de Churchill y que Benoist-Méchin re¬ 
lata así: «Todo está tranquilo en el cas¬ 
tillo de Muguet, donde Churchill ha 
pasado la noche. Dos oficiales del Es¬ 
tado Mayor del general Weygand están 
a punto de tomar su desayuno en el 
comedor (transformado desde la víspe¬ 
ra en sala de conferencias). Súbitamen¬ 
te la puerta de la habitación se abre 
con estrépito. En el umbral aparece un 
extraño personaje, especie de demonio 
japonés vestido con un amplio quimo¬ 
no de seda rojo ajustado con un cintu¬ 
rón de seda blanco, el cabello revuelto, 
que grita con todos los signos de una 
viva indignación: «Uh ay ma bain?» 
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Autoametralladora italiana 40 




Peso: 7,5 tm. 
Tripulación: 4 hombres. 
Armamento: 3 ametralladoras Breda M 38 de 8 mm. 

Motor: SPA de 6 cilindros y 80 CV. 

Velocidad: 75 km/h. 
Autonomía: 400 km. 
Longitud: 5,23 itl 
Anchura: 1,92 m. 
Altura: 2,43 m. 
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Es Churchül. Considera que los ser¬ 
vicios del castillo dejan mucho que de¬ 
sear. Los oficiales franceses quedan es¬ 
tupefactos. Tardan unos instantes en 
reaccionar de su asombro, pero —es¬ 
cribe el general Spears— el primer mi¬ 
nistro consigue, como siempre, lo que 
persigue. 

Cuando el general Spears llega a 
Muguet, procedente del tren especial 
en el que ha pasado la noche, encuen¬ 
tra a Churchill en su habitación, vis¬ 
tiéndose. «Está de muy mal hu¬ 
mor» (24). 

Se comprende, pues, que el general 
Weygand, que en Briare había expre¬ 
sado la esperanza de resistir el golpe 
con el apoyo británico, declarara ante 
el Consejo de Ministros reunido el 
mismo 12 de junio por la tarde: «Con¬ 
tinuaré la resistencia si el Consejo de 
Ministros así me lo ordena. Pero a par¬ 
tir de ahora lo digo claramente: se im¬ 
pone el cese de las hostilidades» (25). 


La invasión de los «Panzer» 

Al día siguiente los Panzer avanza¬ 
ban en abanico tanto por el Bajo Sena 
como por Champagne, en medio de 
ejércitos franceses destrozados. Hoth 
sobre las rutas normandas; Kleist utili¬ 
zando los puentes de Nogent y de Ro- 
milly-sur-Seine, en dirección al Maci¬ 
zo Central y a Borgoña, y Guderian 
sobre el flanco y la retaguardia del 
2.° grupo de ejércitos. 

Es entonces cuando el coronel-gene- 
ral Leeb desencadenó la operación 77- 
ger¡ poniendo en funcionamiento 7 di¬ 
visiones del 1.™' Ejército alemán (gene¬ 
ral von Witzleben) contra el destaca¬ 
mento del Sarre (general Hubert), que 
contaba únicamente con 2 divisiones 
en su activo, la 52. a D.I. (general 
Echard) y la 1. a D.I. polaca (general 
Duch); a pesar del apoyo de 229 bate¬ 
rías y de todo un cuerpo de ejército de 
la Luftzyaffe 3 los alemanes no hicieron 


A El invasor no encuentra 
ninguna resistencia organizada. 
Los «Panzer» irrumpen 
torrencialmente en Francia, 
y cortan la retirada 
a las fuerzas francesas. 


/q ) 

1 1 1 
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A La actitud de los vencidos, 
abandonada toda dignidad, 
expresa el desánimo 
V la resignación. 


> incapaces de comprenderse, 
ei soldado francés y el alemán 
ilustran la ausencia 
de comunicación entre 
dos pueblos implicados 
en una guerra. 


ningún progreso notable a lo largo de 
la jornada del 14 de junio. Sin embar¬ 
go, al llegar la noche el general Hubert 
tuvo que dar la orden de retirada, que 
presuponía restablecer al 2.° grupo de 
ejércitos en el frente Gínebra-Dole. 

Este movimiento favoreció la acción 
del 7.° Ejército alemán (general Dolí- 
mann), el cual, según la operación 
Baer , iba a cruzar el Rhin en Markols- 
heim y en Neuf-Brisach al amanecer 
del día 15. Su 27.° A.K. (general 
Brandt j no tenía ante sí más que uni¬ 
dades de fortaleza j no obstante, el 
«día D» sólo consiguió avanzar 2 km 
sobre la orilla izquierda del río. Al no 
batir ya la artillería la zona, para los 
pontoneros alemanes fue cosa de juego 
atravesar el Rhin y posibilitar que el 
7.° Ejército alemán se extendiera sobre 
la llanura de Alsacia, especialmente 
que alcanzara Mulhouse, dirigiéndose 
hacia el Panzergruppe de Guderian. 


Aun cuando en sus Memorias se la- ; 
mente de haber recibido órdenes con¬ 
tradictorias, el vencedor de Sedán no 
desmereció en absoluto su apodo de 
«Heinz el Rápido» que le había dado la 
tropa. Estacionado en Chálons-sur- 
Marne el 12 de junio por la tarde, el 14 
a mediodía estaba ya en Saint-Diziér, 
cerca de la 1. a Pz.D., a la que adelan¬ 
taría sobre Langres; se apoderó de la 
ciudad al alba del día 15, después de 
una etapa de 107 km, y se lanzó sobre 
el eje Gray-Besan^on. El 17 de junio, 
en su cincuenta y un aniversario, Gu¬ 
derian se reuniría en Pontarlier con su 
29. il M.D. (teniente-general Lemel- 
sen), que ¡abía avanzado a la derecha 
de la 1. a Pz.D. Al recibir noticias de 
esta hazaña, Hitler creyó que había una 
confusión y que se le anunciaba la ocu¬ 
pación de Pontaillier-sur-Saóne. 

Esta ulminante incursión del 
39." Pz.K. demuestra que, una vez pa- 
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sado Saint-Dizier, exceptuando algu¬ 
nos obstáculos improvisados a la entra¬ 
da de las ciudades, los alemanes no 
habían encontrado ya resistencia orga¬ 
nizada ante sus vehículos. Esta afirma¬ 
ción puede aplicarse igualmente al 
41. u Pz.K., que, después de haber to¬ 
mado Verdón y Bar-le-Duc el 15 de 
junio, se encontraba cuarenta y ocho 
horas después en la región de Vesoul- 
Port-sur-Saóne-Bourbonne-les-Bains. 
El mismo día, una orden de la O.K.H. 
Subordinó el Panzergruppe Guderian y 
el 16.° Ejército al grupo de ejérci¬ 
tos «C». En consecuencia, y sin perder 
ni un minuto, el impetuoso Guderian 
hizo dar un giro de 90° a sus cuerpos 
armados y los dirigió: 

— el 39.° Pz.K., de la región de Pon- 
tarlier-Besan^on hacia la brecha de 
Belfort; 

— el 41.“ Pz.K., de la de Vesoul-Bour- 
bonne-les-Bains sobre Épinal y 
Ch armes. 

En el momento en que la 29. a M.D. 
llegaba a las proximidades de la fron¬ 
tera suiza, el 16.° Pz.K., que formaba 
el ala izquierda del Panzergruppe 
Kleist, alcanzaba los suburbios de Di- 
jon. La víspera, en la región de Saulieu 
y de Semur-en-Auxois, había vencido 
las últimas resistencias que trataban de 
oponerle los restos de la 3. a D.C.R. y 
la 10. a brigada blindada polaca, que 
mantenía su primer combate. Al co¬ 
menzar las negociaciones del armisti¬ 
cio, el mayor-general Maczek, al man¬ 
do de esta gran unidad, hizo atravesar 
a sus hombres toda Francia, de este a 
oeste, y los embarcó hacia Inglaterra. 
En el mes de agosto de 1944 aparecerá 
de nuevo este valiente soldado y sus 
tropas en la ruta de Caen-Falaise. 

La irrupción torrencial de los Pan- 
zer a través de los ejes Saint-Dizier- 
Pontarlier y Nogent-sur-Seine-Dijon 
cortaba la retirada a todas las fuerzas 
francesas en combate al este del Ar- 
gonne, es decir, al 2.° grupo de ejérci¬ 
tos y al 2.° Ejército, que el 9 de junio 
se prolongaba de Longuyon a Vou- 
ziers. El general Prételat, que había 
precedido a sus tropas en su nuevo sec¬ 
tor, se encontró aislado de ellas. En con¬ 
secuencia, el general Conde, coman¬ 
dante del 3. ( ‘ r Ejército, tomó el mando 
de esta formación. Pero, en espera de 
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niente-general von Manstein) llegaba 
en el mismo momento a la Ferté-Vida- 
me, a 75 km al sur de la cabeza de 
puente que había conquistado. El ge¬ 
neral Weygand había tratado de re¬ 
construir un nuevo 10.° Ejército con 
los supervivientes del Sommc y los de 
Dunkerque, pero sólo eran restos lanza¬ 
dos al combate a medida que llegaban. 

El 14 de junio entraban en la capital 
de Francia los primeros elementos del 
18.° Ejército alemán; la capital había 
sido declarada ciudad abierta y evacua¬ 
da la víspera por las fuerzas del general 
Héring que, bajo la denominación de 
Ejército de París, fueron a intercalarse 
entre la derecha del 6.° Ejército y la 
izquierda del 7. ü , ambos en retirada. 


a Fedor von Bock. forzar el cerco o morir sobre sus posicio- 

comandante del grupo . , , r 

de ejércitos «b», nes, se abría un gran vacio entre la tron¬ 

que acaba de hundir e! frente tera Suiza y el macizo de Morvan, dejan- 
de Champagne, conversa . , , , , ,. , ' , 

con ios oficiales do al descu bierto las direcciones de 

de su Estado Mayor Grenoble, Tolón y Marsella. 

en los alrededores de París. ^ , t , " t , . - , , 

fcn el lado opuesto la situación había 
evolucionado en el mismo sentido ca¬ 
tastrófico. El 16 de junio, después de 
haber reducido el foco de Saint-Va- 
léry-en-Caux, el 15.° Pz.K., con Rom- 
mel al frente, atravesaba el Sena detrás 
del 4.° Ejército, cuyo 38.° A.K. (te- 


¿Podía librarse Francia 
de sus compromisos? 

En estas condiciones, agravadas to¬ 
davía más por el éxodo y el bombardeo 
aéreo, la discusión, tanto entre los dos 
Gobiernos aliados como en el seno del 
gabinete de Paul Revnaud, no podía ya 
versar sobre la mejor forma de prose¬ 
guir la lucha en el territorio metropo¬ 
litano francés, sino sobre las mejores 
medidas que permitieran el fin de las 



> Los uSpitfire» de la R.A F., 

ayudados por los «Hurricane». 

aseguraron la defensa 

del Imperio británico 

Y* en cierto modo, 

la de todo el mundo libre. 
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hostilidades en las condiciones menos 
lastimosas para los intereses perma¬ 
nentes de la nación. 

Pero esta discusión estaba condicio¬ 
nada todavía por los compromisos re¬ 
cíprocos que habían contraído Francia 
y el Reino Unido en virtud del tratado 
de Londres de marzo de 1940, con mo¬ 
tivo de la primera visita realizada por 
Paul Reynaud a la capital británica 
como presidente del Consejo. Kn efec¬ 
to, habían acordado mutuamente no 
concluir durante la guerra ningún tra¬ 
tado de paz ni armisticio si no era de 
común acuerdo. Ahora bien, en Tours, 
el 13 de junio, Winston Churchill se 
había negado a eximir a la República 
francesa de la palabra dada. 

Algunos han sostenido en Francia 
después de los acontecimientos que el 
acuerdo del 28 de marzo, al no haber 
sido ratificado por el Parlamento, no 
era de obligada ejecución. En nuestra, 
humilde opinión llevan demasiado lejos 
las sutilezas jurídicas, ya que es un 
hecho irrefutable que, en su momento, 
el acuerdo no había recibido la menor 
objeción por parte de nadie. Sin em¬ 
bargo, tampoco puede afirmarse, como 
lo hicieran, en Tours y Burdeos, Paul 
Reynaud, Georges Mandel, César 
Campinchi, Jules Jeanneney, Édouard 
Herriot y otros, que la negociación de 
un armisticio mancillaba el honor na¬ 
cional. La expresión: «A lo imposible 
nadie está obligado», no solamente es 
una fórmula surgida de la sabiduría 
popular, sino un axioma de derecho 
siempre válido. 

Pero aún hay más. En julio de 1945, 
sin preocuparse del ambiente creado 
por la Liberación, el anciano presiden¬ 
te de la República, Albert Lebrun, lla¬ 
mado a testificar en el proceso contra 
el mariscal Pétain, respondía sin amba¬ 
ges a una pregunta que le planteaba 
Isorni, uno de los abogados de la de¬ 
fensa, sobre este aspecto tan contro¬ 
vertido : «A partir del momento en que 
uno de los dos países firmantes de un 
acuerdo como el del 28 de marzo retie-i 
ne una parte de sus fuerzas para su 
propia defensa, como hizo el Imperio 
británico, en lugar de arriesgarla en la 
lucha común, difícilmente puede esgri¬ 
mir un pape! para recordarnos las obli¬ 
gaciones suscritas. Carece de la autori¬ 



dad moral necesaria para decir: no ñ Los tambores y trompetas 

.... . ... . alemanas han resonado 

puedo desligaros de vuestras obligacio- en i as ca[ | as desiertas 

n£S» (26) de París.., Los músicos 

^ j - . j j ,, , descansan bajo los soportales 

I L10QC aducirse cjue desde mediados d© la calle de castígiíone 

de junio de 1940, los Hurricane y los antes de volver 

„ ' . , , a sus campamentos. 

Spitfire, hasta entonces con un papel 

episódico en la guerra, asegurarían en 
lo sucesivo la «defensa propia» del Im¬ 
perio británico y, dada la penuria mi¬ 
litar en que habían sorprendido los 
acontecimientos a Estados Unidos, la 
misma defensa del mundo libre, inclu¬ 
yendo en este apartado a los vencidos 
y a los neutrales. Ello no obsta para 
que, dadas las circunstancias de 1940, 
parezca de difícil discusión la validez 
de los argumentos sostenidos ante el 
Tribunal por el presidente Lebrun. 

En las circunstancias que atravesa¬ 
ba, sin esperanza alguna de apoyo bri¬ 
tánico, el Gobierno francés estaba en 
su derecho de reivindicar su libertad 
de decisión, lo que no significa que el 
sucesor de Paul Reynaud acertara al 
preferir el armisticio a la capitulación. 
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A Una dolorosa imagen 
de la Francia vencida, tratando 
de mantener su futuro 
entre la confusión 
general de la derrota. 


c> En la página siguiente, 
el fin de una ciudad 
bombardeada, en cualquier 
lugar de Francia 
o de Bélgica. 


La alternativa: 
capitulación o armisticio 

Ante esta trágica disyuntiva las opi¬ 
niones eran ya entonces divergentes. 
Han pasado cerca de cuarenta años y la 
discusión continúa en unos términos 
que apenas han perdido su aspereza. 
Se podría llenar una biblioteca con los 


volúmenes que relatan y comentan la 
caída de Paul Reynaud, el advenimien¬ 
to del mariscal Pétain, la conclusión 
del armisticio y la instauración del ré¬ 
gimen de Vichy, 

Frente a tan numerosas obras nos 
limitaremos a resumir las dos tesis que 
se enfrentan, y a presentar los pros y 
contras con toda honestidad. Al hacer¬ 
lo, tendremos en cuenta únicamente 
los elementos de que disponían los ac¬ 
tores de este sombrío drama en el mo¬ 
mento de tomar sus decisiones, o las 
conjeturas a que podían conducirles el 
análisis de la situación. Efectivamente, 
no sería justo juzgar semejante deci¬ 
sión con ayuda de los documentos 
dados a conocer tras el inventario de 
los archivos alemanes, al que procedie¬ 
ron los vencedores después de la capi¬ 
tulación del 8 de mayo de 1945. 

Al tratar de obtener del comandante 
en jefe de las fuerzas terrestres france¬ 
sas que entrara en contacto con el ene¬ 
migo, para discutir la capitulación de 
los ejércitos que se le habían confiado, 
el presidente del Consejo intentaba 
mantener a Francia en la alianza britá¬ 
nica y proseguir las hostilidades contra 
Alemania. Trasladado a Argel, su Go¬ 
bierno hubiera dispuesto de toda la flo¬ 
ta, de 3o que se hubiera podido salvar 
del ejército y de la aviación, y de los 
recursos humanos y materiales del en¬ 
tonces llamado Imperio francés, Pero 
la contrapartida de este programa com¬ 
portaba la rendición del ejército en su 
totalidad, con el encarcelamiento de 
todo el que llevara el uniforme militar 
francés, además de los 1.450.000 pri¬ 
sioneros que anunciaban los alemanes 
en el momento de la conclusión del 
armisticio. Por otra parte, Paul Rey¬ 
naud y los partidarios de su política 
aceptaban, a partir de junio de 1940, la 
ocupación total del territorio francés, 
no sólo por los vencedores alemanes, 
sino también por los italianos, que iban 
a mostrarse incapaces de hacer valer 
sus reivindicaciones por la fuerza. En 
fin, instalados en Tolón, Marsella y 
Port-Vendres, los aliados del Eje esta¬ 
rían en condiciones de extender la gue¬ 
rra al norte de África, 

Por la fuerza de los hechos, el gene¬ 
ral Nogués, comandante en jefe del 
teatro de operaciones del Magreb, 
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á En ía fecha de la conclusión 
del armisticio, los alemanes 
habían capturado 
1,450,000 prisioneros 
franceses. 

Hacinados por millares, 
bajo la vigilancia de algunos 
centinelas armados, aprenden 
a vivir en cautividad. 


había tenido que desprenderse de 
buena parte de sus efectivos y de la 
mayor parte de su más moderno mate¬ 
rial en provecho a la metrópoli invadi¬ 
da. No sirve de nada escribir, como 
hace Paul-Marie de la Gorce, que el 20 
de mayo de 1940 el general Nogués 
tenía a sus órdenes 11 divisiones de 
infantería, l división ligera y 2 briga¬ 
das de caballería ; hay que constatar 
que un mes más tarde se encontraba 
reducido a 8 divisiones, 3 de ellas te¬ 
rritoriales, es decir, destinadas a misio¬ 
nes de vigilancia y mantenimiento del 
orden. 

En Libia, el mariscal Italo Balbo 
había movilizado 14 divisiones (9 con¬ 
centradas al oeste de Trípoli). Por otra 
parte, en la frontera de Marruecas la 
2. a sección francesa había identificado 
al menos 5 divisiones españolas, esta¬ 
cionadas entre Ceuta y Larache. ¿Cuál 
sería la actitud de Madrid en caso de 
que í íitlcr decidiera, a falta de la con¬ 
clusión de un armisticio, llevar la gue¬ 
rra al norte de África? Por lo menos, 


era de temer que el general Franco, 
que acababa de ordenar la ocupación 
de Tánger a pesar de su estatuto inter¬ 
nacional, abriera España a la Wehr- 
macht. En cuanto a reforzar la defensa 
del norte de África con ayuda de tro¬ 
pas traídas de ía metrópoli, se había 
pensado en ello, ciertamente, pero de¬ 
masiado tarde. Con razón, ya que para 
reunir el tonelaje necesario para el 
transporte de varios cientos de miles 
de hombres y de su material bélico, y 
para repartirlos entre los puertos de 
embarque, había que contar, según los 
cálculos de la Armada, con una quin¬ 
cena de días a partir de la fecha en que 
la orden fuera dada. Es decir, que para 
ser realizable una decisión en este sen¬ 
tido hubiera debido producirse alrede¬ 
dor del 1 de junio. 

Pero, ¿podría el Gobierno de la Re¬ 
pública ordenar al ejercito el abandono 
del conjunto del territorio metropolita¬ 
no en tal fecha, antes de que se librara 
el combate decisivo sobre cuyo resulta¬ 
do el generalísimo no se mostraba sis- 
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temáticamente pesimista? Y el Ejército 
alemán, ¿podía permitir el alejamiento 
del dispositivo contrario en el frente 
Abbeville-Longuyon, sin lanzarse en 
su persecución? A fin de cuentas, en 
razón de la enorme brecha que acababa 
de abrirse entre la frontera suiza y el 
macizo del Morvan, todo hacía pensar 
que los defensores del Loira quedarían 
aislados del Mediterráneo. 

En efecto, la víspera de la entrada en 
vigor del armisticio, una última orden 
de la O.K.H. dirigía al 16. ü Pz.K., lle¬ 
gado a Valence, hacia Tolón y Marse¬ 
lla, y ordenaba a Guderian reagrupar 
su Panzergruppe en la región de Mont- 
Iu<;on, desde donde se lanzaría en di¬ 
rección a Toulouse, Burdeos y el 
Atlántico. Sin duda Pétain y Weygand 

i 

ignoraban este proyecto en el momen¬ 
to en que se decidían en favor del ar¬ 
misticio, pero el simple examen del 
mapa de operaciones les revelaba que 
de un momento a otro podía desenca¬ 
denarse una nueva operación con fines 
envolventes. 

La flota, seguramente, con el apoyo 
de la Roya1 Navy , podía hacer fracasar 
| cualquier intento de desembarco en el 
s sector central de la costa argelina, pero 



< Entretanto, el éxodo 
de los franceses continúa: 
una oleada de refugiados 
(15 % de la población) se dirige 
hacia el sur de Francia, 


* 
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la experiencia vivida en Noruega de¬ 
mostraba que sin una supremacía aérea 
el dominio del mar era insuficiente en 
aguas cerradas. Así, hubiera sido posi¬ 
ble a los españoles, reforzados por los 
alemanes, atacar el Marruecos francés 


a través del estrecho de Gibraltar, y a 
ios italianos, apoyados por la Luftwa- 
ffe , operar contra Túnez a través del 
canal de Sicilia. En So que respecta a 
los numerosos aviones que en los últi¬ 
mos días de la campaña aterrizaron en 



t> Los rezagados incapaces 
de seguir la corriente 
de refugiados son retenidos 
por las tropas alemanas. 
Extraño espectáculo 
que acentuarla la inverosímil 
confusión reinante 
en los caminos de Francia. 
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Argelia, el problema de su manteni¬ 
miento y recambios planteaba en prin¬ 
cipio cuestiones de difícil solución, por 
no decir otra cosa. 

Enfrentado a estas dificultades, el 
general Nogués acabó adhiriéndose, 


apesadumbrado, a la causa del armisti¬ 
cio. La ayuda americana que se le re¬ 
procha no haber solicitado hubiera sido 
más simbólica que real, puesto que la 
política del presidente Roosevelt había 
desarmado de hecho a Estados Unidos. 
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<1 Cansados de huir, un anciano 
y su perro han hallado refugio 
en un vehículo británico 
abandonado. 


A estos razonamientos se opone hoy la 
certeza de que Hitler no alimentaba 
tales intenciones. Pero en la guerra, 
salvo excepciones, no se conocen las 
órdenes de operaciones de¡ enemigo, y 
hay que limitarse a evaluar las posibi¬ 
lidades adversas. Además, la eventua¬ 
lidad de que el Führer aprovechara su 
victoria a través del Mediterráneo no 
podía tomarse a la ligera. Prueba de 
ello es que, a partir del 19 de julio, los 
alemanes exigirían a los vencidos el uso 
de algunas bases aéreas en el norte de 
África, así como la autorización para 
instalar estaciones meteorológicas. Si 
bien no volvieron a insistir ante el re¬ 
chazo del Gobierno de Vichy, no por 
ello la gestión dejaba de ser signifi¬ 
cativa. 


Tales son las ventajas y los inconve¬ 
nientes que comportaba la opción po¬ 
lítica recomendada por Paul Reynaud 
a sus colegas, a pesar de que no la de¬ 
fendiera hasta el último extremo. Pare¬ 
ce probado que presentó la dimisión de 
su gabinete al presidente de la Repú¬ 
blica sin que la mayoría de sus colabo¬ 
radores se hubieran pronunciado ex¬ 
presamente en contra de su postura, lo 
que, nadie podía ignorarlo, abría el ca¬ 
mino al armisticio. Entre las ventajas 
que hay que reconocer a esta última 
solución, se considerará en primer 
lugar el hecho de que mantenía un Go¬ 
bierno francés en un momento en que, 
invadido el país, cortadas sus vías de 
comunicación por los bombardeos 
aéreos y las destrucciones de las tropas 


f 


<3 En la página anterior, 
una naturaleza muerta 
insólita y absurda 
ilustra ©í horror de la guerra. 
Instrumentos de música 
y caballos destinados 
a gloriosas paradas militares 
no son ya más que tristes 
despojos. 
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V El dibujo de Épinal 
honra al mariscal Pétain 
con Ja gloría que adquirió 
en la primera Guerra Mundial. 
En 1940, con 84 años de edad, 
conservaba aún su inmensa 
popularidad, y Francia veía 
en él un hombre excepcional 
capaz de enderezar su destino*.. 


en retirada, tenía más del 15 % de su 
población dispersa por los caminos. 
Era lícito querer evitar a la población 
francesa, por la vía de un armisticio, la 
penosa situación de Polonia, bajo el 
régimen de la administración directa 
de los comisarios del Reich, elegidos 
entre los fanáticos del Partido Nacio¬ 
nalsocialista; así, los rigores inevitables 
de toda ocupación militar no afectarían 
más que a una parte de la población. 

El armisticio, por otra parte, conser¬ 
varía un Ejército francés. Nadie podía 
creer que los vencedores dejaran a los 
vencidos medios militares que les per¬ 
mitieran reemprender la lucha con al¬ 
guna posibilidad de éxito. Pero se re¬ 
cordaba el ejemplo de la Reichswehr y 
del coronel-general von Seeck. El fu¬ 
turo aún podía reservar posibilidades. 
Entretanto, el ejército se desmoviliza¬ 
ría por sí mismo, ocultando a las comi¬ 
siones de investigación del adversario 
todo el material bélico que le fuera po¬ 
sible, conservando en secreto la docu¬ 


mentación que hiciera posible una 

eventual vuelta a la movilización. En 

> 

fin, en la clandestinidad acostumbrada, 
las segundas secciones del Ejército, la 
Armada y la Aviación, el S.R. y el ser¬ 
vicio de contraespionaje podrían conti¬ 
nuar sus actividades. 

Está claro que Alemania e Italia no 
se prestarían a un arreglo que, suspen¬ 
diendo las hostilidades en la metrópoli, 
no impusiera iguales condiciones al im¬ 
perio y a la flota. Por ello el general 
Weygand sugirió el 13 de junio de 1940 
que fuera enviada a Inglaterra antes de 
emprender ninguna iniciativa de acuer¬ 
do con el enemigo. Esta solución hu¬ 
biera satisfecho al primer ministro bri¬ 
tánico y tranquilizado al presidente 
americano. No obstante, ¿cómo hubie¬ 
ra podido abandonar la flota sus bases 
de Tolón, Bizerta y Mers el-Kébir sin 
exponer el norte de África, Córcega y 
quizá también Provenza a las incursio¬ 
nes de las fuerzas navales italianas, de 
cara a una operación de desembarco? 
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Así pues, la sugerencia no fue atendida 
por el Consejo de Ministros. 

A pesar de todo, e incluso neutrali¬ 
zadas, las colonias y la flota seguirían 
siendo preciosos triunfos bajo el régi¬ 
men de armisticio. Si Hitler y Musso- 
iini trataban de ir más allá de los acuer¬ 
dos suscritos, siempre se les podría dar 
a entender que en caso de insistencia 
por su parte, estos dos elementos de 
poder pasarían al campo contrario. Sin 
embargo, no disimularemos que este 
razonamiento operaba también en sen¬ 
tido contrario, dado que la sumisión de 
la flota y de las colonias dependería de 
la existencia de una zona del territorio 
francés exenta de ocupación alemana e 
italiana. 

El mariscal Pétain 
preconiza el armisticio 

No teniendo más alternativa que 
«elegir entre grandes inconvenientes», 
como se afirma que dijo el cardenal de 
Retz a Gastón de Orléans en tiempos 
de la i‘ronda, el mariscal Pétain, en 
quien se había delegado el poder, creyó 
que los inconvenientes del armisticio 
serían menores que los derivados de la 
continuación de las hostilidades, que 
implicaba la rendición del ejército. En 
lo que respecta al general Weygand, le 
parecía que el honor de la bandera que 
defendía le impedía enviar parlamenta¬ 
rios al enemigo. Rechazó violentamen¬ 
te las proposiciones que le hizo a tal 
efecto Paul Reynaud, incluso cuando 
éste le ofreció eximirle de todas las res¬ 
ponsabilidades dándole una orden por 
escrito. 

Si la elección del armisticio, en defi¬ 
nitiva, iba a ser considerada como la 
menos desastrosa, fue también porque 
ei general De Gaulle se pasó a la «disi¬ 
dencia», como se decía durante el vera¬ 
no de 1940. Entre los que «escucharon 
la llamada del 18 de junio» hay que 
incluir incluso sin duda a Hitler y 
Mussoíini, a quienes la documentación 
obtenida a partir de los archivos diplo¬ 
máticos alemanes e ita ianos muestra 
atentos desde un principio a todas las 
manifestaciones de la Francia libre, lo 
que en las negociaciones de Rethondes 
v de Villa Incisa iba a llevarles a no 
extremar sus exigencias. De ahí las re¬ 


lativas posibilidades de contención de 
que disponía el Gobierno de Vichy. 
Más todavía: sin De Gaulle, que mina¬ 
ba la obediencia de las colonias, el 
«chantaje Weygand», del que se queja¬ 
ba Hitler a Mussoíini el 20 de enero 
de 1941, hubiera sido como mucho más 
difícil, si no imposible. 

Porque, en el caso de la actuación 
del general De Gaulle, era como si se 
hubiera obtenido autorización del Eje 
para rearmar, en la práctica, todos los 
territorios del norte de África. 
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V Bajo la atenta mirada 
de algunos soldados alemanes, 
el Arco de Triunfo en París 
testimonia la desolación de la 
capital ocupada por el invasor 
y evacuada por los parisinos. 


Hugo Jaeger - Timo Ufe inc 
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> Los clarines alemanes 
resuenan: ha comenzado 
la cacería en la Francia 
se mi vene ¡da. 
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Capítulo 16 

El armisticio 


La suerte de la Armada 
francesa 

* 

En la eventualidad de un armisticio 
que desvinculara a Francia de su alia¬ 
do, a pesar del acuerdo del 28 de mar¬ 
zo, ¿cuál fue la actitud de Gran Bre¬ 
taña y de su Gobierno? 

. El 12 de junio, al abandonar el 
castillo de Muguet, en las circunstan¬ 
cias ya relatadas en el capítulo anterior, 
Winston Churchill llamó aparte al co¬ 
mandante en jefe de la Armada france¬ 
sa y le manifestó, según palabras que 
relata en sus A íemorias: «Darían, nunca 
habrá que dejarles (a los alemanes) que 
se apoderen de la flota francesa» (1). 

De esta recomendación cabe deducir 
que el jefe del Gobierno británico es¬ 
peraba que su aliado francés no cum¬ 
pliera sus consejos de resistencia a ul¬ 
tranza. La hipótesis no es desdeñable, 
ya que, al escribir por entonces al pre¬ 


sidente Roosevelt, Churchill evocaba 
la eventualidad de que unas condicio¬ 
nes lo bastantes suaves pudieran hacer 
que los franceses, para conservar Alsa- 
cia y Lorena, no vacilaran en poner su 
flota a disposición de los vencedores. 

Según este razonamiento, sólo en 
buques de línea —medida-tipo de la 
potencia naval en 1940—, serían 
15 acorazados y cruceros de batalla 
(7 franceses) en el campo del Eje, fren¬ 
te a los 14 de la Roy al Navy , o inclu¬ 
so 17, añadiendo los 2 «acorazados de 
bolsillo» bajo pabellón de la Kriegsma- 
rine. Pero el almirante de la flota, in¬ 
terpelado de este modo por Winston 
Churchill, le dio, según éste, su «so¬ 
lemne promesa» de que ni tan sólo 
consideraba semejante eventualidad. 
Y debe admitirse tal seguridad como 
totalmente sincera, ya que el 28 de 
mayo anterior, previendo la catástrofe, 
había enviado al vicealmirante Le Luc 


v El 22 de junio de 1940 
Hitíer llegó a Rethcndes, 
donde había sido firmado 
el armisticio de 1918, 

El monumento francés 
conmemorativo fue cubierto 
con una bandera nazi : 
la deshonra que había 
obsesionado a los alemanes 
durante veintidós 
años quedaba así borrada. 
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A Parachoques 
contra parachoques, 
las primeras tropas 
alemanas penetran 
en París- 


una nota redactada en los siguientes 
términos: «En el caso de que los acon¬ 
tecimientos militares obligaran a un ar¬ 
misticio en condiciones dictadas por 
los alemanes, y si estas condiciones in¬ 
cluyesen la rendición de la flota, yo no 
tengo la intención de ejecutar esta orden». 

Si se llegaba a ese extremo, Darían 
distinguía diversas posibilidades, según 
Italia fuera o no beligerante y partícipe 
o no en el armisticio; pero en cualquier 
caso escribía: «Todos los buques de 
combate, todos los aparatos aéreos, 
todos los navios auxiliares o de carga 
en condiciones de navegar, deberán re¬ 
fugiarse en el puerto británico más fá¬ 
cilmente a su alcance» (2). 

Sir Winston Churchill 
se traslada a Tours 

El 13 de junio el primer ministro 
británico, acompañado de lord Beaver- 
brook, se entrevistaba con Paul Rey- 
naud en la prefectura de Tours, antes 
del Consejo de Ministros que se reuni¬ 
ría en Cangé después de su partida. 

He aquí la descripción de esta agita¬ 
da tarde, relatada por Benoist-Méchin: 
«Después de un mal almuerzo en el 
Grand-Hótel de Tours, Churchill y el 


JEAN-L.-X.-FRANCOIS DARIAN 

Nació en Nérac en 1881. Ingresó en la 
Escuda Naval en 1899, pero antes de comen¬ 
zar la navegación estuvo al mando de una 
batería de costa: eran los tiempos de la pri¬ 
mera Guerra Mundial... En 1926 fue llama¬ 
do por el ministro de Marina, Georges Ley - 
gues, para ocupar el puesto de director de su 
gabinete. Darían se consagró a partir de en¬ 
tonces a la renovación completa de la flora 
francesa . 

En 1934 recibiría d triando de la escuadra 
del Atlántico; en 1936, en París, ocupó d 
cargo de jefe del Estado Mayor General de la 
Armada, .y en 1938 accedió d grado de almi¬ 
rante de la Armada. Desde el comienzo de la 
segunda Guerra Mundial estuvo al mando, 
corno jefe efectivo , de todas las fuerzas nava¬ 
les francesas. En el momento en que d Gobier¬ 
no francés se planteaba la cuestión del armis¬ 
ticio, las responsabilidades de Darían se 
harían abrumadoras, dado que la suerte de la 
flota estaba ligada al problema de la paz. Asi 
se lo indicaría Churchill en el curso de las 
conversaciones que mantuvo con él en Tourai- 
ne, a! margen de las reuniones del Consejo 
Supremo de Guerra. 

Ministro de Marina en el Gobierno del 
mariscal Pétain formado en la noche del 16 
al 17 de junio de 1940, no ocultó su firme 
decisión de ordenar el hundimiento de la flota 
francesa en caso de que los alemanes intenta¬ 
ran utilizarla para proseguir la guerra. Pero 
poco tiempo después se produciría el drama de 
Mers el-Kébir: el 3 de julio de 1940 una 
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fuerza naval británica abrió fuego sobre la 
escuadra francesa , cuyos cuatro acorazados, 
atracados en el puerto de fríers el-Kébir, se 
entorpecían entre si para disparar y sólo po¬ 
dían franquear la salida uno a uno; la Ar¬ 
mada francesa registró 1.297 bajas. En di¬ 
ciembre de 1940, después del regreso de Lava!, 
fue nombrado vicepresidente del Consejo del 
Gobierno de Vichy. Su influencia aumentó , 
siendo considerado entonces como sucesor de 
Pétain. El 10 de mayo de 1941 , tras celebrar 
una entrevista con Hitler, en Berchtesgaden, 
Darían se vería obligado a concluir acuerdos 
respecto a determinadas facilidades concedi¬ 
das a los alemanes en los puertos de Dakar , 
Bizerta y Casablanca , acuerdos que el gene¬ 
ral Weygand trataría de anular. Después ce¬ 
lebraría importantes entrevistas con Gano, 
en Tarín, en diciembre de 1941 , y con el al¬ 
mirante Raeder, en Corbeil , el mes de enero 
de 1942. 

En noviembre de 1942 tuvo lugar el desem¬ 
barco de los Aliados en el norte de Africa. 
Darían negoció con el americano Clark y, 
más tarda , el 13 del mismo mes de enero, des¬ 
pués de lograr un acuerdo confidencial del 
mariscal Pétain, se decidió a combatir a las 
tropas del Eje. Despositario de la soberanía 
francesa en el norte de África , el 22 de no¬ 
viembre concluyó con Clark nuevos acuerdos 
sobre los problemas planteados entre las tro¬ 
pas francesas y angloamericanas. Pero , el 12 
de diciembre de 1942 moriría en Argel , victi¬ 
ma de los disparos efectuados por un joven 
antifascista francés , Bonnier de la Chape lie. 


general Spears, acompañados por Bau- 
douin, fueron introducidos en el des¬ 
pacho de Mandel, quien se disponía a 
su vez a almorzar. 

El ministro parte el pollo con los 
dedos, sin dejar de hacer llamadas te¬ 
lefónicas. 

Churchill llama aparte al general 
Spears y le pregunta qué sucede. 
Spears le pone rápidamente al corrien¬ 
te de la situación. 

¿Qué hay que pensar de Baudouin?, 
pregunta el primer ministro. 

Spears le responde que hace todo lo 
posible por convencer a Reynaud de 
que ha llegado el momento de arrojar 
la toalla. «Trabaja en favor de Wey¬ 
gand y Pétain», añade el general. 


V El almirante Darían, 
jefe máximo de ia flota 
desde 1933, dirigió 
las fuerzas navales francesas 
durante la contienda. 

Su papel sería determinante 
en la consecución 
del armisticio; Churchill 
temía que los franceses 
entregaran su flota 
a los vencedores para 
conservar Alsacia v iorena. 
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Carro ligero británico Mark VI 


Eli Mark VI puesto en servicio 
a partir de 1936, fue el carro 
ligero británico más utilizado 
durante la segunda Guerra 
Mundial. También prestó servicios 
durante la campana de Francia 
y durante las operaciones 
en el norte de África 



Peso: 5,2 tm. 

Tripulación: 3 hombres. 

Armamento: una ametralladora 
Vickers de 12,7 mm. 
con 400 disparos, 
y una ametralladora 
Vickers de 7,7 mm, 
con 2.500 disparos. 

Blindaje: 15 mm, máximo; 4 mm, mínimo. 
Motor: (Vleadows 
de 6 cilindros en línea 
y 88 CV, 

Velocidad: 56 km/h, máximo. 

Autonomía: 200 km. 

Longitud: 4 m. 

Anchura: 2,07 m. 

Altura: 2,25 m. 
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«Lo que yo pensaba, dice Churchill. 
Ha venido a buscarnos al Grand-Hotel 
y nos ha estropeado el almuerzo, ya 
deleznable, inundándolo en un mar de 
derrotismo». 

Son ya las 15 horas y 30 minutos. La 
conferencia va a comenzar. Concluido 
su almuerzo, Mandel abandona el des¬ 
pacho llevando su bandeja bajo el bra¬ 
zo, mientras Reynaud ocupa su puesto. 
Los ministros ingleses y Baudouin se 
instalan en semicírculo ante él, en la 
pequeña habitación donde va a desa¬ 
rrollarse una de las escenas más trans¬ 
cendentales de estos sesenta días» (3). 

Los testimonios sobre las posiciones 
adoptadas por los dos interlocutores en 
el transcurso de su último encuentro, 
antes de 1945, son contradictorios. 
Según declaró Churchill ante la Cáma¬ 
ra de los Comunes, él habría expuesto 
una negativa absoluta a su colega fran¬ 
cés cuando éste le pidió que desligara 
a Francia de su compromiso del 28 de 
marzo. Pero, ¿fue un rechazo tan cate¬ 
górico? Puede dudarse. Según Paul 
Reynaud en 1947 y 1950 ante la Comi¬ 
sión investigadora, semejante autoriza¬ 
ción quedó concedida sin solicitarla por 
su parte, pero él se las arregló para que 
fuera retirada. Y tal vez se valiera para 
ello de la mediación del general De 
Gaullc, enviado a Londres aquella 
misma noche. 

El dramático Consejo 
de Ministros de Cangé 

La atmósfera del Consejo de Minis¬ 
tros celebrado en Cangé, inmediata¬ 
mente después de la conferencia fran¬ 
co-inglesa de Tours, fue muy pesada. 
('El malhumor de los ministros —escri¬ 
be Reynaud en sus Memorias — se 
acentuaba ante la ausencia de Chur¬ 
chill, a quien esperaban ver. Chau- 
temps se hizo intérprete del sentimien¬ 
to de sus colegas. Después se produjo 
el choque. Weygand pretendía dar una 
lección a los miembros del Gobierno. 
¡Pero qué lección! Según el relato de 
Georges Bonnet ante la Comisión in¬ 
vestigadora, Weygand dijo a Campin- 
chi, uno de los más tenaces adversarios 
del armisticio: «Pero, señor ministro, si 
yo hubiera sido un político, si hubiera 
sido el Gobierno, no habría abandona¬ 






do París. Hubiera hecho como ios se¬ 
nadores romanos durante la invasión 
de Roma por los galos. Hubiera espe¬ 
rado al invasor sobre mi silla curul. 
¡Pero sólo una vez salvaron los gansos 
el Capitolio!». 

Louis Rollin relata: «Entonces, el 
presidente de la República, aparente¬ 
mente desconcertado ante esta actitud 
y junto al cual se encuentra el general, 
le pone amistosamente La mano sobre 
el brazo y le dice: «Veamos, mi gene¬ 
ral, diga todo lo que está pensando. El 
Gobierno sería apresado... ¿lo cree 
usted un bien para el país ? ¿Cómo po¬ 
dría un Gobierno cautivo discutir 
sobre el armisticio o la continuación de 


A Oficiales alemanes 
V un representante de 
las fuerzas italianas, vestido 
de paisano, aguardan 
el comienzo de un desfile 
de sus tropas en la plaza 
parisiense de la Concordia. 

Hugo Jaeger - Time Life ínc. 
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la guerra? ... No seria ya dueño de su 
voluntad... Reflexione». 

Pero el general se mantiene en su 
postura, y, a continuación, ataca la po¬ 
lítica que yo había defendido la víspe¬ 
ra, es decir, la de la liberación de Fran¬ 
cia con la ayuda de las naciones anglo¬ 
sajonas. 

Terminada su exposición, Weygand 
sale bruscamente, con el pretexto de 
que uno de los ministros —Mandel— 
había sonreído» (4). 

, El presidente del Consejo partió al 
día siguiente hacia Burdeos, nueva sede 
del Gobierno. He aquí algunos detalles 
de tan doloroso viaje: «El día 14, a las 
10 de la mañana, subí al coche en el ^ 
patio de estilo renacentista del castillo J 
de Chissay, que sería bombardeado z 
una hora después, lo que demuestra | 
que el enemigo estaba bien informado, f 
Pero, por una vez, llegaron tarde. | 

Circulo hacia Burdeos. Mi automó¬ 
vil está escoltado por motociclistas mi¬ 
litares. Cada kilómetro que me aleja de 
París, ocupado por el enemigo, aumen¬ 
ta mí dolor. Ningún jefe de Gobierno 
francés se vio jamás en una situación 
comparable a la mía. «Los alemanes 
están en Noyon», decía Clemenceau. 
No estaban en París. Los ingleses ridi¬ 
culizaban a Carlos VII llamándole «el 
rey de Bourges», pero él estaba en el 
Bourges que quizá caería en unos pocos 
días. Ahora, todo el suelo francés podía 
ser ocupado por las Panzerdivisionen. 

Un paso a nivel cerrado nos obliga a 
detenernos. Unos refugiados me aplau¬ 
den. Uno de ellos dice a un gendarme: 
«Para una vez que vemos a un ministro 
al que apreciamos, déjenos aplaudir». 
Lina mujer se acerca y me dice: «Soy 
de París. Mi marido está movilizado. 
Qué importa si han tomado París. ¡Re¬ 
sista! Estamos con usted». 

Llego a la prefectura de Burdeos 
hacia las 20 horas. Atravieso el patio 
con la cabeza descubierta. Numerosos 
generales y políticos me saludan, silen¬ 
ciosos. 

Recibo la visita de De Gaulle, quien 
me pregunta dónde volverá a encon¬ 
trarme. Le respondo, como él mismo 
diría en sus Memorias: «En Argel». De 
Gaulle partía hacia Londres a fin de 
disponer los barcos para los transpor¬ 
tes a África del Norte» (5). 



El mariscal Pétain 
amenaza con retirarse 

El día 16 por la mañana comenzaba 
un Consejo de Ministros que duraría 
prácticamente hasta la noche, con un 
simple descanso en mitad de la jorna¬ 
da. «Paul Reysiaud empezó leyendo la 
respuesta del presidente Roosevelt a su 
llamamiento del 14 de junio. Esta lec¬ 
tura —declara Lebrun— causó un 
efecto profundamente deprimente so¬ 
bre el Consejo. 

Chautemps solicita del Presidente 
del Consejo que informe a sus colegas 
del resultado de las gestiones que el 
Consejo de la víspera le había encarga¬ 
do efectuar ante el Gobierno británico. 

Nada se ha resuelto todavía, respon¬ 
de Rey ñau d en tono desafiante. Espero 
la respuesta de Churchill a las pregun¬ 
tas que le planteó ayer por la noche, en 
mi nombre, sir Ronald Campbell. Pero 
lo que puedo decirles es que el gabine¬ 
te británico no ha ratificado las decla¬ 
raciones conciliadoras de su jefe. I 'are- 
ce haber adoptado una actitud intran¬ 
sigente, lo que equivale de antemano a 
una negativa. 

En ese momento el mariscal Pétain 
se levanta y exclama: «No puedo seguir 
más tiempo en el Gobierno. Cuanto 
más tiempo pasa, más se desintegran 
nuestros ejércitos. Se está retrasando 


A Después de uno de 
los últimos 

dramáticos consejos de guerra 
aliados, de izquierda 
a derecha: Churchill. 
sir John Dinn, jefe del 
Estado Mayor imperial, 
sir Ronald Campbell, 
embajador de Inglaterra 
en Francia, Clément Attíee, 
líder laborista, y Paul 
Reynaud. A pesar de los 
esfuerzos 

de Churchill, Reynaud 
no pudo convencer 
a la mayoría de su Gobierno 
de la conveniencia de proseguir 
la lucha contra Alemania, 




< En la página anterior, 
el 16 de junio de 1940 
la bandera nazi era izada 
sobre el Arco de Triunfo 
de París. 
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> El armisticio, visto 
por el semanario alemán 
«Simplicissimus»: 

Juana de Arco espera 
que la guerra de 1940 
sea la última ocasión 
en que derrame su sangre 
por los ingleses. 



demasiado la solución inevitable. No 
voy a hacerme responsable de este re¬ 
traso, cuyas consecuencias soporta toda 
Francia». 

Esta declaración provoca una enor¬ 
me consternación en el seno del Gabi¬ 
nete. Todos sienten que, en estas horas 
dramáticas, los franceses se indinan 
cada vez más en favor del mariscal. Si 


él se va, la caída del Gobierno es inmi¬ 
nente. Y como hiciera ademán de aban¬ 
donar la sala, el presidente Lebrun ex¬ 
clama : ¡Oh, no! ¡No va a hacernos esto 
en este momento! 

La mayoría de los ministros suplican 
al mariscal que se quede y continúe 
dando al Gobierno el respaldo de su 
prestigio. El mariscal se deja conven¬ 
cer, pero se niega a tomar asiento de 
nuevo. Para subrayar su desacuerdo, 
permanecerá de pie hasta la conclusión 
del Consejo» (6). 

Habiéndose retirado ya el Gobierno 
a Burdeos, el embajador de Gran Bre¬ 
taña, sir Roñald Campbell, acompaña¬ 
do por el general Spears, penetró en el 
despacho del presidente del Consejo 
el 16 de junio, alrededor de las 14 ho¬ 
ras, para entregarle el telegrama de su 
Gobierno donde se definían las condi¬ 
ciones bajo las que Londres consenti¬ 
ría a Francia entablar negociaciones de 
armisticio, condiciones que se reprodu¬ 
cen a continuación: 

16 de junio de 1940, 12 h. 35 m. 

El Sr. Churchill al Sr. Paul Reynaud 

«Nuestro acuerdo prohibiendo toda 
negociación unilateral con miras a un 


> En fa página siguiente, 

retrato oficial 

del mariscal Pétain, 

a quien la Asamblea Nacional 

confirió las funciones 

de jefe del Estado 

el 10 de julio de 1940. 


HENRl P.B.O. PÉTA1N 

De origen campesino (nació en Cauchy-la- 
Tour, en 1856), Henri Philippe Pétain se 
graduó en la Academia de Saint-Cyr como 
oficial de infantería en 1876. De 1906 a 1910 
seria profesor de la Escuela de Guerra. Coro¬ 
nel de un regimiento de infantería en 1911, 
fue promovido por Joffre a general de brigada 
al comienzo de la guerra de 1914. Su actua¬ 
ción durante la batalla del Mame le hizo 
acreedor, quince dias más tarde, de las tres 
estrellas, y en el mes de octubre accedió al 
mando de un cuerpo de ejército, con el que se 
distinguirla durante la campaña de primave¬ 
ra en Ariois y en Champagne (1915). 

Las jornadas del drama de Verdún (1916) 
se acercaban. De su desenlace iba a depender 
la suerte de Francia. Durante meses, todas las 
divisiones del Ejército francés pasaron sucesi¬ 
vamente por el mando de Pétain, cuyo cuartel 
general estaba situado al borde de la «vía 
sagrada» entre Bar-le-Ducy Verdún. El ejér¬ 
cito resistió, a pesar de las graves pérdidas , y 
llegó a bloquear la ofensiva del Kronprinz . El 
prestigio del mariscal Pétain alcanza nivel 
internacional. Y cuando el general Nivelle 
sufre un sangriento fracaso en el Chemin des 
Domes, en la primavera de 1917, Pétain será 
llamado a reemplazarle. Su primera tarea 
consistirá en levantar la moral del ejército , 



trófico acontecimiento, pero también dedicará 
sus esfuerzos a mejorar la vida del soldado y 
reorganizar el ejército. 

Ascendido a mariscal de Francia después 
del armisticio , es trasladado a Marruecos con 
el fin de restablecer la paz en el Rif (1925). 
Durante seis años concentraría en su persona 
las funciones de vicepresidente del Consejo 
Superior de la Guerra y de Inspector General 
del Ejército. 

Como resultado de las controversias inter¬ 
nas de febrero de 1934 en el seno del Gobierno 
francés , el presidente Doumergue le confió la 
cartera de la Guerra . Embajador ante el ré¬ 
gimen de Franco, sería redamado repentina¬ 
mente por Reynaud después de las derrotas de 
mayo de 1940, para pasar a ser vicepresiden¬ 
te del Consejo de Ministros. A partir del 12 
de junio, convencido de que no existía espe¬ 
ranza alguna en el terreno militar , intentó y 
logró imponer la solución del armisticio, pero 
se negó a abandonar el territorio francés. De¬ 
signado por el presidente de la República para 
formar nuevo Gobierno el 16 de junio, Pétain 
negoció con Alemania e Italia y se estableció 
en Vichy , donde una Asamblea Nacional le 
conferiría, e! 10 de julio, las funciones de jefe 
del Estado francés. 

Se abría de este modo un nuevo capítulo en 
la carrera del mariscal Pétain, objeto más 
adelante de una nueva biografía. 
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Établíssement cmématQgiaphique des armées 




armisticio o a la paz fue firmado con la 
República francesa y no con un Go¬ 
bierno o un hombre de Estado en par¬ 
ticular. Este acuerdo compromete, 
pues, el honor de Francia. Sin embar¬ 
go, A CONDICION Y SOLAMEN¬ 
TE A CONDICION DE QUE LA 
FLOTA FRANCESA SE DIRIJA 
INMEDIATAMENTE A LOS 
PUERTOS INGLESES DURANTE 
LAS NEGOCIACIONES, el Gobier¬ 
no de Su Majestad otorga su pleno 
consentimiento a una gestión del Go¬ 
bierno francés con miras a conocer las 
condiciones de un armisticio para 
Francia. El Gobierno de Su Majestad, 
decidido a continuar la guerra, en nin¬ 
gún modo se considera comprometido 
por dicha demanda de condiciones de 
armisticio» (7). 

Al leer este documento, según testi¬ 
monio del mayor-general Spears, Paul 
Reynaud exclamó: 

«¡Que estupidez! Pedir que la Arma¬ 
da francesa sea enviada hacia los puer¬ 
tos británicos cuando está protegiendo 
Argelia y el Mediterráneo occidental. 
Y nos piden que lo hagamos al mismo 
tiempo que nos invitan a rendirnos en 
el norte de África. ¡Una verdadera es¬ 
tupidez ! 

La sugerencia equivale a ofrecer 
como objetivos a los italianos todos los 
puertos del África del Norte francesa. 
Es demasiado estúpido. La Armada 
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francesa en el Mediterráneo sirve de 
ayuda importante a la flota inglesa. Re¬ 
tirarla supone imponer a esta última 
una nueva carga» (8). 

Según interpreta Amouroux (9), al 
señalar esta objeción Paul Reynaud in¬ 
tentaba sobre todo cerrar la puerta que 
el Gobierno británico, totalmente inca¬ 
paz de asistir útilmente a Francia, aca¬ 
baba de entreabrir en la vía del armis¬ 
ticio. Lo que no implica que, efectiva¬ 
mente, Churchill tuviera- en cuenta el 
inconveniente señalado: que su pro¬ 
puesta exponía a Niza, Córcega y Tú¬ 
nez, objeto de la codicia de Mussolini, 
a las incursiones de la flota italiana. 

A las 15 horas y 10 minutos, un se¬ 
gundo telegrama de Londres, a la aten¬ 
ción de sir Ronald Campbell, precisa¬ 
ba las condiciones del Gobierno de Su 
Majestad. Pedía —lo que era natural— 
ser mantenido al corriente de las nego¬ 
ciaciones franco-alemanas en caso de 
que Francia solicitara el armisticio, y 
—-lo que no era menos lógico— la eva¬ 
cuación de las tropas polacas, checas y 
belgas que combatían al lado del Ejér¬ 
cito francés. El embajador cumplió la 
gestión que le había sido confiada y, 
efectivamente, más de 24.300 polacos y 
cerca de 5.000 checos embarcaron 
hacia Inglaterra. En cuanto a los bel¬ 
gas, sólo 163 abandonaron Francia. 


f> El 18 de junio de 1940, 
ante los micrófonos 
de la 8,B,C, londinense. 
De Gaulle leyó 
su célebre llamamiento 
a la nación francesa. 


v Los alemanes superan 
las ultimas resistencias 
francesas. 
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El proyecto de Unión 
fra neo - b r i tá n i ca 

Así estaban las cosas cuando eí telé¬ 
fono sonó en el despacho de Paul Rey- 
naud. Era el general De Gaulle, desde 
Londres, para dictar literalmente el 
texto de una Declaración de Unión fran¬ 
co-británica-, fruto de las deliberaciones 
..... • 

del embajador Corbin, de Jean Mon- 
nety Rene Pie ven, miembros de la Mi¬ 
sión Económica en Londres, y del ge¬ 
neral De Gaulle, la declaración era la 
siguiente: «En esta hora tan grave en la 
historia del mundo moderno, el Go¬ 
bierno del Reino Unido y la República 
francesa se declaran unidos indisolu¬ 
blemente y firmemente decididos a de¬ 
fender conjuntamente la justicia y la 
libertad contra el dominio de un siste¬ 
ma que reduce a la humanidad a la 
condición de robots y esclavos. 

Los dos Gobiernos declaran que 


Francia y Gran Bretaña no serán en lo 
sucesivo dos naciones, sino una sola 
Unión franco-británica. 

La constitución de la Unión impli¬ 
cará organismos comunes para la de¬ 
fensa, la política exterior, las finanzas y 
las cuestiones económicas. 

Todo ciudadano francés disfrutará 
inmediatamente de la ciudadanía britá¬ 
nica, y todo súbdito británico se con¬ 
vertirá en ciudadano francés. 

Los dos países soportarán conjunta¬ 
mente la reparación de las pérdidas 
causadas por la guerra, sea cual sea el 
lugar en que éstas se hayan producido, 
y a este efecto serán empleados, como 
un todo único, los recursos de uno y 
otro país. 

Durante las hostilidades sólo habrá 
un Gabinete de Guerra, y todas las 
fuerzas de Gran Bretaña y Francia, ya 
sean de tierra, mar o aire, estarán bajo 
su mando. Residirá allí donde se con- 


y Los depósitos de gasolina 
arden en las afueras 
de París, oscureciendo 
©I cielo d© junio* 

La angustia de la 
población civil aumenta. 
























V Ei 12 de junio de 1940, 
los carros blindados alemanes, 
en su avance 
por el bajo Sena, 
alcanzaron Remen. 

Las instalaciones portuarias 
de la capital normanda 
son pasto de las llamas. 


si dere que puede gobernar más útil¬ 
mente. Los dos Parlamentos se fusio¬ 
narán oficialmente. Las naciones que 
forman el Imperio británico constitu¬ 
yen ya nuevos ejércitos. Francia man¬ 
tendrá sus fuerzas disponibles en tie¬ 
rra, mar y aire. La Unión hace un 
llamamiento a Estados Unidos y le pide 
que refuerce los recursos económicos 


d> 

us 


de los Aliados, aportando a la causa 
común todo el apoyo de su potencia 
material. 

La Unión concentrará todas sus 
energías contra el poder del enemigo, 
allí donde se libre la batalla. 

Y de este modo venceremos» (10). 

He aquí cómo conoció Paul Rcynaud, 
en Burdeos, la propuesta de Unión 
franco-británica mediante una llamada 
telefónica del general De Gaulle, des¬ 
pués de la reunión del gabinete inglés: 

<<De repente sonó el teléfono. Rey- 
naud tomó el auricular, y al instante 
sus cejas se arquearon en señal de in¬ 
tensa sorpresa. 

— Un momento, dijo. ¡Tengo que 
anotarlo! 

Cogiendo una hoja de papel de enci¬ 
ma de su escritorio, empezó a escribir, 
repitiendo cada palabra a medida que 
la anota. 

Mientras le escuchaba —escribe 
Spears— sentía que aumentaba mi es¬ 
tupor por momentos. Bajo el dictado 
del general De Gaulle, que hablaba 
desde Londres, Rcynaud estaba trans¬ 
cribiendo el texto de la declaración de 
Unión propuesta por el Gobierno bri¬ 
tánico. Garabateaba a toda prisa, y su 
excitación aumentaba a medida que 
transcribía el mensaje. El papel se des¬ 
lizaba por el escritorio; yo lo sostenía. 
Cada vez que llenaba una hoja, yo le 
pasaba otra. Su lápiz se rompió: le 
presté el mío. Finalmente, se detuvo y 
preguntó por teléfono: 

— ¿Está él de acuerdo con todo esto? 
Repito: ¿le ha entregado el propio 
Churchill este texto? 

— ¡Sí! Es una decisión del Gobier¬ 
no británico, respondió De Gaulle. El 
Gabinete prosigue sus deliberaciones. 

IU texto ha sido aprobado, a excepción 
de algunas palabras susceptibles toda¬ 
vía de ser modificadas; pero sólo son 
detalles. Probablemente será usted re¬ 
querido para presidir el primer gabine¬ 
te de guerra conjunto. 

Siguió una pausa a esta palabras, y 
en el intervalo Churchill tomó el auri¬ 
cular. 

— ¡Diga! ¿Reynaud?, dijo el jefe del 
Gobierno británico. De Gaulle tiene 
razón. Nuestra propuesta puede tener 
consecuencias inmensas. ¡Hay que re¬ 
sistir ! 
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— Entendido, respondió Reynaud. 
Debemos reunimos mañana. 

— Perfectamente, concluyó Chur- 
chill. ¡Hasta mañana! ¡En Concarneau! 

Reynaud colgó el auricular, sigue re¬ 
latando Spears. Estaba transfigurado 
por la alegría. Era feliz pensando que 
Francia continuaría la guerra. La ge¬ 
nerosidad de la oferta británica supera¬ 
ba todo lo esperado; la sinceridad del 
gesto era innegable» (11). 

En sus Memorias , Churchill no niega 
que, al leer por primera vez el texto 
que se le presentó el 15*de junio, su 
reacción fue desfavorable, pero que 


cedió ante la oleada de entusiasmo que 
había provocado este proyecto entre 
los miembros de su gabinete de guerra, 
formado «por hombres de todos los 
partidos, políticos serios, experimenta¬ 
dos». Por lo menos, «esta enorme em¬ 
presa, cuyas complicaciones y conse¬ 
cuencias no habían sido sopesadas de 
ningún modo», tenía como ventaja «co¬ 
locar a Paul Reynaud en una situación 
tan impresionante y estimulante como 
para permitirle convencer a i a mayoría 
de su gabinete de la idea del traslado 
del Gobierno a África y de la continua¬ 
ción de la guerra» (12). 


A Después del ardor febril 
de la lucha, la tristeza 
embarga a los vencidos. 

En unos días serán 
trasladados a Alemania 
1*450.000 prisioneros. 
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1 

CHARLES DE GAULLE 

En la biografía precedente (vol. II, 
pág , 99), el general De Gaulle permanecía en 
el centro de la batalla de Francia, tratando 
de detener el avance de los blindados alemanes 
en la región de Abbeville. Como recompensa a 
su hazaña, aunque sus resultados fueran poco 
duraderos, se le concedió el grado de general 
de brigada. Su carrera política estaba a punto 
de oscurecer su carrera militar. 

Efectivamente, el 6 de junio de 1940 Paul 
Reynaud le nombraría subsecretario de Esta¬ 
do para la Defensa Nacional y para la Gue¬ 
rra. De Gaulle defiende la continuación de la 
guerra en el norte de A frica, y se ofrece para 
hacerse cargo de la organización de esta em¬ 
presa. A partir de entonces su existencia es un 
viaje incesante entre Francia y Gran Bre¬ 
taña : el 9 de junio, conversaciones con Ghur- 
chill en Londres sobre cuestiones de asistencia 
militar; 10 de jumo, en París , preparativos 
de marcha con el Gobierno; 11, llegada a 
B toare ; 12, estudio del proyecto de transporte 
hacia África con el general Colson; 13, dis¬ 
curso en Tours ; 14, salida hacia Londres pa¬ 
sando por Bretaña ; 15 y 16 de junio , jorna¬ 
das cruciales en Londres, con la toma de 
grandes decisiones por parte británica ; regre¬ 
so n Burdeos el 16, por la noche , para conocer 
la dimisión del Gobierno y el acceso al poder 
del mariscal Pétain; 17, por la mañana, en 
* compañía del general Spears y del teniente 
De Cource!, nuevo vuelo hacía Londres, esta 
vez definitivo. Después de una escala en Jer¬ 
sey, llegaría a primeras horas de la farde. 

Y, al día siguiente, 18 de junio de 1940 , 
De Gaulle difundiría por radio la proclama 
que iba a abrir una nueva fase en la segunda 
Gue r ra Al undial. 


i ) cro estaba equivocado. Efectiva¬ 
mente, el presidente del Consejo se 
había adherido de forma entusiasta al 
proyecto que, a través del general De 
Gaulle, le recomendaba Churchill, 
pero le faltaba convencer a sus minis¬ 
tros. Mientras tanto, los dos hombres 
de Estado convinieron en reunirse al 
día siguiente en Concarneau y, para 
satisfacción del general Spears, que 
había rechazado las concesiones britá¬ 
nicas al punto de vista francés, sir Ro- 
nald Campbell recibió los dos telegra¬ 
mas que anulaban las nuevas instruc¬ 
ciones recibidas de su Gobierno. 

Paul Reynaud cede su puesto 
I al mariscal Pétain 

ra 

« El Consejo de Ministros se reunió a 
I las ¡ 7 horas en la prefectura de la Gi- 
< ronde, y pese a las dos lecturas que 
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hizo Paul Rcynaud del proyecto de 
Unión franco-británica, éste suscitó 
entre sus colegas una reacción aún más 
desfavorable que la que confiesa haber 
experimentado, la víspera, el presiden¬ 
te del gabinete de Su Majestad, Wins- 
ton Churchill. 

Sin embargo, la fría acogida a este 
plan de la mayoría del Consejo de Mi¬ 
nistros, ¿implicaba que su presidente, 
bajo el pretexto de que estaban anula¬ 
dos, guardase silencio sobre el carácter 
e incluso la existencia de los dos tele¬ 
gramas que el embajador de Gran Bre¬ 
taña acababa de darle a conocer? Pues 
si bien la mayor parte de los ministros 
consideraban el plan que se íes presen¬ 
taba como una pura y simple fantasía, 
no todos estaban a favor de un armis¬ 
ticio concluido a espaldas de los acuer¬ 
dos comunes suscritos con Inglaterra; 
lejos de ello, y aun habiendo sido reti¬ 
radas, las propuestas de Londres hu¬ 
bieran podido dar lugar a una contra¬ 
partida francesa. 

Pero Paul Rey ñau d no se contuvo. 
Aprovechando una pausa en la sesión, 
presentó su dimisión al presidente Le- 
brun, designando al mariscal Pétain 
como sucesor. Todavía resonaban en 
sus oídos las palabras del viejo soldado 


declarando en el Consejo de Ministros 
de 13 de junio que consideraba como 
una deserción el abandono del suelo 
francés por el Gobierno; que él, por su 
parte, se negaba a abandonar el terri¬ 
torio metropolitano, y que permanece¬ 
ría entre el pueblo francés para com¬ 
partir sus penalidades, pasase lo que 
pasase. «El armisticio —había conclui¬ 
do, sacando las últimas consecuencias 
del principio que acababa de expo¬ 
ner— es, a mi entender, la condición 
necesaria de la perpetuidad de la Fran¬ 
cia eterna» (13). 

Puede discutirse la pertinencia de 
este lenguaje, pero no puede negarse 
que Paul Reynaud había conocido con 
antelación el programa que su sucesor 
iba a aplicar, y que, a pesar de sus con¬ 
vicciones, no vaciló en apartarse de su 
camino. 

1 ,a noticia de la dimisión del gabine¬ 
te Reynaud le llegó a Winston Chur¬ 
chill cuando subía al tren especial que 
debía conducirle a Southampton, don¬ 
de le esperaba un contratorpedero para 
llevarle a Concarneau. En cuanto al ge¬ 
neral De Gaulle, que había partido an¬ 
tes, fue en el aeródromo de Burdeos 
donde se enteró de la retirada de su 
presidente del Consejo y de la designa- 
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11.12 NOVEMBRE 

1939 



* JOURNEE FRANCO-BRUANNIOUE * 

AU BENEFICIE DE CEUX QUI COMBÁTTENT ET DE LEU RS FAMILLES 


<1 EM 6 de junio. De Gaulle 
telefoneó desde Londres 
a Paul Reynaud, para 
hacerle partícipe 
del proyecto 

de Unión franco-británica 
aprobado por Churchill. 

El entendimiento cordial 

* r 

de los días felices 

se había consolidado 

durante la lucha 

y tuvo una lógica 

conclusión en este documento, 

(Este cartel de Jean Carlu, 

editado con ocasión 

del 11 de noviembre de 1939, 

es la expresión gráfica de la 

solidaridad franco-británica). 


< En la página anterior, 
el general De Gaulle 
defendía la continuación 

por la mañana, viendo 
que el mariscal Pétain, 
partidario del armisticio, 
sucedía a Paul Reynaud, 

De Gaulle viajaría a Inglaterra 
esperando encontrar allí 
buques para el transporte 
de las tropas 
hacia el norte de África. 
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7 El Führer saborea 
en París su victoria* 

Sus tropas (página siguiente) 

avanzan cantando 

hacía la frontera española. 


ción del mariscal Pétain para suceder¬ 
ía. No vaciló ni un momento sobre la 
postura a adoptar: el 17 de junio, por 
la mañana, emprendían un nuevo vuelo 
hacia Londres, esta vez definitivo. 



185 kg de agua pesada 
salen de Francia 

En la misma noche del 16 al 17 de 
junio, el carguero Broompark , con pa¬ 
bellón rojo de la marina mercante bri¬ 
tánica, zarpaba del pequeño puerto de 
Bassens (Gironde). Acababa de embar¬ 
car 26 bidones que contenían los 185 kg 
de agua pesada que Frédéric Joliot- 
Curie se había procurado en Noruega, 
por mediación de Jacques Allier, de la 
2. a sección del Ejército francés. Los 
físicos Hans-Heinrich Halban y Lew 
Kowarski acompañaban la preciosa 
carga en virtud de una orden de misión 
firmada por Bicheíonne, jefe del gabi¬ 
nete del ministro de Armamento, 
Raoul Dautry, quien les ordenaba diri¬ 
girse en I .ondres al coronel Mayer 
(René Mayer) con el fin de proseguir 
en Inglaterra, como expresaba el docu¬ 
mento, las investigaciones emprendi¬ 
das en el Collége de France, investiga¬ 
ciones sobre las que se guardaría un 
secreto absoluto. Lord Suffolk and 
Berkshire, oficial de relaciones científi¬ 
cas ante el Gobierno francés, embarcó 
con ellos. De este modo, los estudios 
fundamentales y experimentaciones 
prácticas, cuya iniciativa había tomado 
Joliot-Curie, con el fin de obtener un 
explosivo que consiguiera su potencia 
destructiva a partir de la fisión del áto¬ 
mo, franqueban una nueva etapa del 
camino que conduciría hasta la bomba 
de Hiroshima... 

El mariscal Pétain 
solicita el armisticio 

El mariscal Pétain, que esperaba el 
requerimiento de que iba a ser objeto 
por parte del presidente Lebrun, había 
tenido tiempo de fijar por escrito el 
nombre de los colaboradores de los que 
pretendía rodearse. Entre ellos, mante¬ 
nía del anterior Gobierno a Paul Bau- 
douin, en Asuntos Exteriores, Yves 
Bouthillier, en Finanzas, y a Camille 
Chautemps, en la vicepresidencia del 
Consejo, y llamaba para Defensa Na¬ 
cional al genera] Weygand, al que asis¬ 
tirían el general Colson (Guerra), el 
general Pujo (Aire) y el almirante Dar¬ 
ían (Armada). A Fierre Laval se le ofre¬ 
ció la cartera de Justicia, que rechazó, 
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Wiener Ubrary 



A La estatua de 
Juana de Arco permanece 
milagrosamente intacta 
entre las ruinas de Orléans, 
El Loira es ya eJ único 
obstáculo ante el inexorable 
avance de los alemanes* 


ya que deseaba la de Asuntos Exterio¬ 
res. Pero el nuevo jefe de Gobierno no 
quería entregarle este puesto, deseoso 
como estaba de evitar cualquier gesto 
que pudiera considerarse como una 
provocación hacia Inglaterra. El nuevo 
equipo ministerial, formado el 16 de 
junio a las 23 horas y 30 minutos, con¬ 
taba entre sus filas con un mariscal de 
Francia, tres generales, un almirante, 
siete diputados, un senador y cinco 
altos funcionarios, y presentaba como 
¡fundamental en su programa la con¬ 
clusión de un armisticio. Así, a la una 
de la madrugada, Paul Baudouin ro¬ 
gaba al embajador de España que, por 


mediación de Madrid, transmitiera 
una demanda en este sentido al Go¬ 
bierno alemán. Llegada la mañana, se 
advirtió que era preciso efectuar una 
gestión diplomática semejante ante el 
Gobierno de Italia, para lo cual se 
recurrió a la mediación del nuncio 
apostólico. 

Unas horas más tarde, la radio fran¬ 
cesa hacía llegar a todos los hogares el 
triste mensaje del mariscal "'étain, 
anunciando que se había dirigido al ad¬ 
versario para pedirle que estudiara con 
su Gobierno los medios de cesar las 
hostilidades. Por nobles que fueran los 
términos de esta declaración, no por 
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Sutídeutscher Verlag 



<i Mientras los políticos 
negocian, los combates 
en el Loira son 
cada vez más violentos: 
los puentes son destruidos 
para retrasar al enemigo. 
Sólo quedan ruinas 
de pueblos y ciudades. V 


ello dejaron de ser desastrosos para la 
moral de los combatientes, de la pobla¬ 
ción civil y de las autoridades locales. 
Pero, ¿qué otra cosa podía hacerse? 
Unos días antes, Camille Chautemps 
había sugerido sondear al enemigo de 
forma secreta. ¡Que ingenuidad en un 
hombre tan agudo! Si se hubiera pro¬ 
cedido de este modo, la propaganda de 
Goebbels no hubiera dejado de difun¬ 
dir, en todas las longitudes de onda 
posibles, la noticia de semejante ges¬ 
tión. Y hubiera utilizado todos los me¬ 
dios, particularmente la octavilla en 
tono agitativo, para incitar a los solda¬ 
dos franceses a «cesar el combate» sin 
más demora. 

Mientras se esperaba el acuerdo 
entre franceses, alemanes e italianos 
sobre las condiciones de un armisticio, 
prosiguieron las hostilidades en los Al¬ 
pes, los Vosgos, la línea Maginot, sobre 
el Loira y al oeste de Francia, aportan¬ 
do tantos nuevos triunfos a Hitler 
como decepciones a Mussolini. En 
favor de la claridad en la narración, 
trataremos primero de las negociacio¬ 
nes de Rethondes y de Villa Incisa, y 
después intentaremos sintetizar las 
operaciones propiamente militares de 
esta sexta y última semana de la cam¬ 
paña de Francia. 
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A La línea IVÍaginot 
es atacada por Ea retaguardia 
V sus defensores obligados 
a rendirse en virtud 
del armisticio. 


r 



El general De Gaulle 
llega a Londres 

Sin embargo, antes de abordar estos 
temas, ha de mencionarse lo que, desde 
la perspectiva de la historia, iba a cons¬ 
tituir un acontecimiento tan importan¬ 
te como la gestión del mariscal Pétain: 
el despegue del aeródromo de Burdeos- 
Mérignac del avión que trasladaba a 
Inglaterra al general De Gaulle, anti¬ 
guo subsecretario de Estado para la 
Guerra en el gabinete de Paul Rey- 
naud. Son numerosas las versiones de 
este episodio, a cual más novelesca, 
empezando por la del mayor-general 
Edward L. Spears. Ante la imposibili¬ 
dad de elegir una entre ellas, o expo¬ 
nerlas todas, nos limitaremos al relato 
voluntariamente descarnado, pero de¬ 
tallado, del propio De Gaulle: 

«A última hora de ja tarde fui al hotel 
donde residía sir Ronald Campbell, 
embajador de Inglaterra > y le hice par¬ 
tícipe de mi intención de salir hacia 
Londres. El general Spears, que se 
sumó a la conversación, declaró que 
me acompañaría. Se lo hice saber a 
Paul Reynaud, y, éste ordenó que me 
entregaran cien mil francos de los fon¬ 
dos secretos. Rogué a De Margerie 
que, sin demora, enviara a mi mujer y 
a mis hijos, que se hallaban en Caran- 
tec, los pasaportes necesarios para lie- 
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gar a Inglaterra, lo que consiguieron 
con el tiempo justo, en el último barco 
que zarpó de Brest. El 17 de junio, a 
las 9 de la mañana, me embarqué con 
el general Spears y el teniente De 
Courcel en el avión británico que me 
había transportado la víspera. La par¬ 
tida tuvo lugar sin romanticismos, pero 
sin dificultades* (14). 

Después de una escala en Jersey, 
donde repostó combustible, el aparato 
llegó a Londres. 

Hitler y Mussolini discuten 
los puntos del armisticio 


condiciones, de forma que el vencido 
no pudiera utilizar las de uno de ellos 
contra el otro. 

■ La conferencia italo-alemana de 
Munich comenzó en el Führerbau el 18 
de junio por la tarde. Participaron por 
parte alemana Hitler, von Ribbentrop 
y el coronel-general Keitel, jefe de la 
O.K.W., mientras que Mussolini había 
cruzado el Brennero en compañía del 
conde Giano y el general Roatta, sub¬ 
jefe del Estado Mayor del Ejército 
italiano. Paul Schmidt actuaba como 
intérprete, pero en sus Memorias sólo 
dedicaría unas pocas líneas a estas con¬ 
versaciones. Por el contrario, se conoce 
el acta de la sesión, levantada por el 
general Roatta. Dos años después de 
los acontecimientos, el yerno del Duce 
se la confió al general Carboni, mien¬ 
tras dirigía en Livorno la D.I. Friuli > 
diciéndole: «Tenga, he aquí el docu- 


Informado sin demora por Madrid 
de la solicitud de armisticio formulada 
por el Gobierno francés, Adolf Hitler 
se apresuró a convocar en Munich a su 
aliado italiano: para los dos dictadores 
del Eje se trataba de armonizar sus 
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<i Para estos sóida dos 

de la «Wehrmacht», la visita 

a! palacio de Versalles es 

un momento de descanso 

tras la tensión de 

las últimas seis semanas. 
















mentó de los vendedores de la piel del 
oso. Algún día le servirá a usted para 
escribir la historia de la guerra» (15). 

Las condiciones del armisticio enu¬ 
meradas por Hitler el 18 de junio eran, 
en conjunto, idénticas a las que suscri¬ 
bió el día 22 siguiente la delegación 
francesa, y que someteremos a examen 
más adelante. En cuanto ai programa 
elaborado por los italianos durante su 
viaje, puede resumirse, siguiendo al ge¬ 
neral Carboni, en ocho puntos: 

1. ° Desmovilización inmediata del 

Ejército francés. 

2. ° Entrega inmediata del armamento 

colectivo de éste, de la flota y de 
todos los aparatos de la aviación. 

3. ° Ocupación del territorio francés, 

entre los Alpes y el Ródano, así 
como de las cabezas de puente de 


Lyon, Valence y Avignon. Ocupa¬ 
ción de Córcega. 

4. ° Ocupación de Túnez y de la costa 

de Somalia. Ocupación de las bases 
navales de Argel, Mers el-Kébir «y 
Casablanca. Neutralización de Bei¬ 
rut y facultad para que Italia ocu¬ 
pase este puerto. 

5. ° Facultad de ocupar cualquier pun¬ 

to de la metrópoli, o del Imperio 
francés, necesario para el desarro¬ 
llo de las operaciones, el manteni¬ 
miento de la paz o el restableci¬ 
miento del orden. 

6. ° Prohibición de proceder a destruc¬ 

ciones o evacuación de material 
ferroviario en la zona destinada a la 
ocupación italiana. 

7. ° Denuncia de la alianza con Ingla¬ 

terra. Expulsión de las fuerzas bri- 
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tánicas que se hallasen, en la metró¬ 
poli o en el Imperio francés. 

8.” Desarme y licénciamiento de las 
fuerzas polacas, belgas, etc., que se 
encontrasen en Francia. 

Hitler aprobó las pretensiones italia¬ 
nas con respecto a la ocupación del te¬ 
rritorio francés. Los dos aliados del 
Eje, tomando contacto en la región de 
Ginebra, dispondrían del enlace ferro¬ 
viario Dijon-Modane, por Ambérieu y 
Culoz, y rodearían Suiza. En cambio, 
la «consignación» inmediata de la flota 
francesa en manos italianas le parecía 
que presentaba ciertos inconvenientes 
para sus intereses. 

Evidentemente, consideraba, los 
franceses se negarían a entregar su flo¬ 
ta; pero, antes de hundirla, si se les 
redamaba, preferirían ponerla bajo pa¬ 


bellón británico, lo que sería desastro¬ 
so. Así pues, era preferible exigir su 
neutralización controlada, bien en los 
puertos franceses, bien en los puertos 
neutrales, preferentemente españoles, 
manteniendo en los vencidos la espe¬ 
ranza de que tal vez la recuperaran una 
vez firmada la paz. Como era previsi¬ 
ble, el Duce acabó por adherirse a este 
punto de vista. 

Por lo demás 1 Iitler, igual que Mus- 
solini, deseaba evitar a su pueblo un 
nuevo invierno de guerra, y no quería 
provocar una intervención americana. 
A una pregunta planteada por el conde 
Ciano a von Ribbentrop, éste declaró: 
«No hay que tener los ojos más grandes 
que el estómago; hay que ser modera¬ 
do. Espero que no querrá usted Croa¬ 
cia u otras cosas por el estilo». 


1 

$ 


<3 Un testimonio doloroso 
de la ocupación alemana 
en la capital francesa: 
desfile de la «Wehrmacht» 
por la plaza de la Concordia. 

Hugo Jaeger - Time Life me. 
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Avión de transporte alemán Junkers JU 52/3 mg 7 


I 



Motores: tres BMW 
en estrella, modelo 132 T, 
de 830 CV cada uno, 

Armamento: una 
ametralladora MG 131 
de 13 mm, 

y 2 ametralladoras MG 15 de 7,9 mm. 
Capacidad: 18 soldados 
equipados. 

Velocidad: 300 km/h. 

Velocidad de ascenso: 

9.840 pies (3.000 m) 
en 19 minutos. 

Altura máxima: 18.000 pies 
(5.500 m). 

Autonomía: 1,500 km. 

Peso vacfp/con carga: 

6.500 kg/11.000 kg. 

Envergadura: 29 m. 

Longitud; 19 m. 

Altura: 4,25 m* 


Concebido como avión 
de transporte, 
eí Junkers JU 52 
fue utilizado 

en las primeras operaciones 
aerotransportadas alemanas, 
a partir de mayo de 1940. 
Era un excelente aparato- 















Bibhothéque Nationale - Signai 



i 

i » 

I Moderación singular, que no impe- 
I día la anexión de Alsacia, Lorena y la 
cuenca de Briey. Bélgica, por su parte, 
debería consentir al Reich ciertas mo¬ 
dificaciones-fronterizas, y a Noruega se 
le impondría la ocupación permanente 
de sus principales puertos. En África, 
la anexión del Congo enlazaría a las 
antiguas colonias alemanas, cuya devo¬ 
lución estipulaba el Führer. Por últi¬ 
mo, el protectorado de Marruecos sería 


entregado a España, a excepción de los 
puertos del Atlántico, en manos de las 
tropas alemanas. 

Mussolini no opuso objeciones a este 
programa. Reivindicaba el departa¬ 
mento de los Alpes-Maritimes, Córce¬ 
ga, Argelia, Túnez y Djibuti. Vencida 
Inglaterra, Italia ocuparía su lugar 
sobre la base de los derechos que los 
tratados le conferían sobre Egipto, el 
Sudán anglo-egipcio y la costa de So- 


A las tropas alemanas 
desfilan por ía avenida Foch, 
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Sriddeuíschei Verlag 


¿ La delegación francesa 
de armisticio liega 
a Rethondes, 

De izquierda a derecha: 
general Bergeret, 
vicealmirante L© Luc, 
embajador Léon Noel 
y general Huntziger* 



malia. Gibraltar volvería a España, 
pero las dos orillas del estrecho serían 
neutralizadas. 

Ahora bien, ¿sería vencida Inglate¬ 
rra? El Führer, señalaba Mussoiini, 
sólo había hecho alusión a un ataque 
directo a través de la Mancha y aun 
esta referencia era vaga e hipotética. 
¿Tenía en mente hacer de nuevo Car- 
lomagno sin preocuparse de los intere¬ 
ses italianos ? Ciano advertía con cierto 
malestar la consideración que inspira¬ 
ba a Hitler la majestuosa construcción 
del Imperio británico. 

Keitel garantizó a Roatta que el 
Ejército alemán no detendría su avan¬ 
ce, y que lanzaría columnas blindadas 
sobre el ejército de los Alpes en el mo¬ 
mento en que éste estuviera acosado 
por el Ejército italiano, atacando en el 
Petit-Saint-Bernard, en la Madeleine y 
en la Corniche. Estaba claro, por otra 
parte, que el eventual armisticio fran¬ 
co-alemán no entraría en vigor hasta el a 
momento en que el Comando Supremo | 
considerara satisfechas sus pretensio- % 
nes. Pero las negociaciones se harían | 
por separado lo que, evidentemente, J 
no favorecería a ios italianos. s 
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El armisticio de Rethondes 

El 20 de junio, a las 14 horas y 30 mi¬ 
nutos, la delegación francesa de armis¬ 
ticio abandonaba Burdeos. La presidía 
el general Huntziger, con el embajador 
Léon Noel, cuyo sobrio y patético re¬ 
lato seguiremos, como su adjunto y 
consejero político; el vicealmirante Le 
Luc y el general Bergeret representa¬ 
ban a la Armada y a la Aviación, res¬ 
pectivamente. Su misión era —en tér¬ 
minos actuales— de carácter explora¬ 
torio. Recibirían comunicación de las 
condiciones alemanas, tratarían de con¬ 
seguir su máxima atenuación, pero no 
firmarían nada sin una orden expresa 
del Gobierno. Respecto a la postura 
que convendría adoptar si el enemigo 
hacía de la entrega de la flota una con¬ 
dición sirte qua non del armisticio, el 
almirante Darían, relata Léon Noel, 
«respondió que se habían dado las con¬ 
signas necesarias para que, en seme¬ 
jante caso, fuera cual fuera la decisión 
del Gobierno, nuestros buques no ca¬ 
yeran en manos alemanas» (16). 

Al día siguiente, a las 15 horas y 
30 minutos, el general von Tippcls- 


A El Führer, flanqueado por 
Góring, a su izquierda, 
y e! gran-almirant© Raeder, 
a su derecha, (lega 
a Compiégne. 

Detrás caminan Rudolf Hess 
y Heinrich Himmler. 


* 


<J Las dos delegaciones 
frente a frente: 
los alemanes imponen 
sus condiciones 
a los representantes franceses 
en el mismo vagón en que Foch 
recibió la capitulación 
alemana en 1918, 
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tes naoían llevado 
...._^válidos álcláro 


:hondes. De pie, con el brazo en 
alto, hallaron a Hitler, vón Ribben- 


el coronel-general Kei tel y el gran-ai- 
mirante Raeder. Guando todos hubie¬ 
ron ocupado sus puestos Hitler, con un 
gesto, concedió la palabra al jefe de la 
O.K.W., quién, con voz altisonante, 
dio lectura a una declaración cuya 

sedad se mezclaba con 

. . - . 

caballerosas; después, «con otro gesto 

mezquinó», tendió a cada uno 
is delegados franceses un ejemplar 
ie las condiciones de armisticio, sa¬ 
liendo acto seguido del vagón sin pro¬ 
nunciar una sola palabra. «No había 
nada de imponente —escribe el emba- 
jador Léon Noel— ni en su actitud, ni 
en su gesto: anodino, fatigado, huraño, 
tocado con una gorra demasiado gran- 
de y rodeada de una cinta de terciopelo 
marrón; sus rasgos, sus manos eran 




Tras su salida del coche no se pro- 
ninguna discusión propiamente 
, ya que a la primera solicitud de 


atenuación presentada por el general 

Kuntziger, Keitel respondió que sufl 

misión consistía en comentar los ar- , tí 

£ 

tículos del acuerdo preparado por Hi- l 
tler y no en discutirlos. Ante la serena J 
insistencia de Léon Noel, consintió sin ¡I 
embargo en que la delegación hablara : 
telefónicamente con el Gobierno de f 
Burdeos. Se celebraron dos reuniones, o 
Salvo algunas excepciones, los alema- 

;aron a cualquier concesión 


artí 


vanetur. 

i. 

ven 


acción de los veinticuatro cía: <?Art. 8. La flota de g 
os, que debían ser aceptados ne —a excepción de la parte que se deja a 
ras una vehemente ínter- disposición del Gobierno francés para 
él coronel Bergeret, el coro- la salvaguarda de sus intereses en 


nel-géñeral Keitel, con la aprobación Imperio colonial 

puertos a 
movilizada y 
de Alemania o de 


de Góring, aceptó liberar a los france¬ 
ses de la obligación de entregar sus 
aviones de combate, especificada en la 
primera redacción del artículo ó; se 
conformarían simplemente con su de¬ 
sarme y confinamiento en lugar seguro 
bajo control alemán. El artículo 8 re¬ 
glamentaba la suerte de la flota france- 
’ ’ ' según unas modalidad 


sa. 


conviene * 


I 1 
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La designación de dichos puertos se 
í según los puertos: de matrícu.^ 
barcos en tiempo de paz. El Go¬ 
bierno alemán declara solemnemente 
al Gobierno francés que no ri- 
e- intención de utilizar durante la< 

* • *, J.,1 M 




ti 


































































< El 22 de junio 
de 1940, en Rethondos, 

1 os dig nata ríos nazis 
comentan lo que consideran 
la mayor victoria internacional 
de la historia alemana: 
la derrota de Francia. 


para sus propios fines, la flota de gue- 
•**•'* cada en los — 


que se encuentren fuera de las 


m jo control alemán, exceptuando las 
unidades necesarias para la vigilancia 
de las costas y el dragado de las minas. 

Además declara, solemne y formal 
mente, que no tiene intención de for¬ 
mular reivindicaciones con respecto a 
la flota de guerra francesa desde el mo¬ 
mento en que se concluya la pa 2 , ex¬ 
cepción hecha de la parte de la flota de 
guerra francesa aún por determinar 
que será dedicada a la salvaguarda de 
los intereses franceses en el Imperio'< 
colonial, todas las unidades de guerra 

o 


gresar a Francia» 

Ante este redacta 


i 


i 


* 


e ver 


* 


bardeados y destruidos por la R.A.F. 
los buques de guerra que fueran obli¬ 
gados a volver a los puertos de Gher- 
burgo, Brest y Lorient, ocupados por 
los alemanes, y propuso que sus opera¬ 
ciones de desmovilización y desarme se 
ejecutasen en el norte dé África. En 
realidad, no quería dejar a discreción 
del vencedor las más poderosas unida¬ 
des de la flota, ancladas en Mers el- 
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Kébir (Dunkerque y Strasbourg), en 
Casablanca (Jean-Bart) y en Dakar 
(Richelieu). El coronel-general Keitel 
no se dejó engañar por esta argumen¬ 
tación, y se negó de forma categórica a 
añadir la menor modificación al párra¬ 
fo discutido, remarcando a su interlo¬ 
cutor que el texto alemán, único a con¬ 
siderar, no utilizaba el verbo müssen , 
que significa una obligación apremian¬ 
te, sino el verbo salten , que expresa más 
vagamente una obligación de princi¬ 
pio. Se abría así un resquicio a un arre¬ 
glo de la cuestión más en conformidad 
con el deseo del Gobierno de Burdeos. 

No obstante, el 22 de junio, a las 
18 horas y 34 minutos (hora alemana) 
se comunicó a la delegación francesa 
un brutal ultimátum: si en el plazo de 
una hora el general Huntziger no es¬ 
tampaba su firma al pie del texto que 
tenía ante sí, se le daría la orden de 
regresar al otro lado tle la línea de fue¬ 
go. Entre la espada y la pai ed, Huntzi¬ 
ger tuvo que ceder. 

Al dia siguiente, por la mañana, la 
delegación francesa abandonaba París 
con destino a Roma a bordo de tres 
aviones puestos a su disposición por la 
Luftwaffe. 


A El general Huntziger 
firmó el acuerdo de armisticio 
ei 22 de junio de 1940 
a las 18 horas 
Y 34 minutos: no fueron 
verdaderas negociaciones, 
sino un dictado 
impuesto por Hífler, 


> ta alegría del Führer 
ante eJ anuncio 
de la capitulación francesa 
fue desbordante. 
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El armisticio de Villa Incisa 

En Burdeos, se ignoraba que Mus- 
solini se había adherido al punto de 
vista de i ¡itler respecto a la neutraliza¬ 
ción de la flota francesa. Por ello, el 22 
de junio, a las 18 horas y 10 minutos, 
con la aprobación del mariscal Pctain, 
el almirante Darían enviaba a los almi¬ 
rantes Esteva, Duplat y Gensoul el si¬ 
guiente telegrama: «Si se concluye un 
armisticio franco-alemán, no debe en¬ 
trar en vigor hasta después de la con¬ 
clusión del armisticio franco-italiano, 
para el que es posible un chantaje. 

Caso de que las condiciones italianas 
sean inaceptables, tengo el proyecto de 
lanzar la flota, en una acción de corto 
alcance, contra las posiciones militares 
y puntos sensibles del litoral italiano: 
3." escuadra (Duplat:Tolón) hacia el 
gofo de Genova hasta Livorno y la isla 
de Elba; fuerza de incursión (Gen¬ 
soul :Orán y Argel) hacia Ñapóles, 
Gaeta y objetivos Sicilia, Ccrdeña en el 
mar Tirreno, y a todos los buques dis¬ 
ponibles según las órdenes del almi¬ 
rante-sur (Esteva ¡comandante de las 
fuerzas navales francesas en el Medite¬ 
rráneo occidental)» (19). 



Como es natural, si esta acción se 
llegara a considerar necesaria, el almi¬ 
rante de la ilota se proponía asumir en 
su persona el mando en el mar de las 


< Entra los oficiales 
presentes en Retbondes, 
al gran-almirante Raeder 
representó oficialmente 
a la Armada alemana. 
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Suddeutsther Verlag 



ó Los alemanes han tomado 

posesión de fa línea Maginot: 

los soldados de Ja 

«Wehrmacht» verifican 

de inmediato 

el funcionamiento 

de las tórrelas defensivas. 


escuadras comprometidas en esta 
operación, particularmente arriesgada. 

Los temores que experimentaba el 
almirante Darían con respecto a la ac¬ 
titud italiana demostraron no tener 
fundamento desde el primer contacto. 
Mussolini no estuvo presente en la reu¬ 
nión de las dos delegaciones, pero su 
yerno, el mariscal Badoglio, el general 
Roatta y el almirante Cavagnari dieron 
muestras de una voluntad conciliadora. 

Es presumible que el Duce, presio¬ 
nado sin duda por el deseo del Kührer 
de acabar cuanto antes, había rebajado 
considerablemente las pretensiones 
que figuraban en su programa de Mu¬ 
nich. Limitaba su derecho de ocupa¬ 
ción del territorio francés, metropolita¬ 
no y colonial, a la zona conquistada 


por sus ejércitos en todos los campos 
de operaciones en e! momento del alto 
el fuego. Francia, sin embargo, se veía 
obligada a la desmilitarización, mien¬ 
tras durara el armisticio, de una zona 
de 50 km a partir de la línea alcanzada 
en esc instante. Humillación semejan¬ 
te, en profundidades variables, fue im¬ 
puesta a las fronteras comprendidas 
entre Túnez, Libia y Argel, así como a 
la costa francesa de Somalia. 

Las bases navales de Tolón, Ajaccio, 
Bizerta y Mers el-Kébir sufrieron un 
tratamiento parecido; en cuanto a la 
flota, el artículo 12, que reglamentaba 
su suerte, reproducía las condiciones 
impuestas en Rethondes, pero el ma¬ 
riscal Badoglio se mostró todavía más 
conciliador que su colega alemán sobre 
la cuestión de los puertos de matrícula. 
De igual modo, Italia renunció a toda 
pretensión sobre el material volante de 
la aviación francesa, y se suprimió del 
texto ci artículo referente a la entrega 
a la$ autoridades fascistas, por parte 
del Gobierno francés, de los exiliados 
políticos italianos. Sobre este punto, 
pues, el general Huntziger tuvo más 
éxito en Villa Incisa que dos días antes 
en el claro de Rethondes, frente a la 
intransigente postura del coronel-ge¬ 
neral Keitel. 

El 24 de junio, a media tarde, con¬ 
cluido ya en principio el acuerdo entre 
las dos delegaciones, el Duce llamó por 
teléfono al mariscal Badoglio. Se trata¬ 
ba nada menos que de reemprender la 
discusión desde su comienzo y exigir 
de los franceses que concedieran al 
Ejército italiano una zona de ocupa¬ 
ción que le permitiera entrar en con¬ 
tacto, por el Ródano, en Beílegarde* 
con el Ejército alemán. Mussolini co¬ 
rrespondía así a una sugerencia de Hi- 
tler, quien, olvidando sus consejos de 
moderación, volvía a su idea de esta¬ 
blecer un compartimento estanco entre 
Suiza y la Francia no ocupada, con 
el fin de cortarle el acceso al Medite¬ 
rráneo. 

Pero el jefe del Estado Mayor Gene¬ 
ral del Comando Supremo le respondió, 
sin muchos cumplidos, que era dema¬ 
siado tarde y todo estaba concluido. El 
dictador, actuando de nuevo de forma 
inconsecuente, sin más discusión, se 
inclinó ante el punto de vista de su 
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subordinado. El armisticio franco- 
italiano fue firmado en Villa Incisa a 
las l9 horas y 35 minutos, lo que im¬ 
plicaba la suspensión de las hostilida¬ 
des entre Francia, Alemania e Italia a 
partir del martes 25 de junio de 1940, 
a las 0 horas y 35 minutos. 

La resistencia 

de ios últimos reductos 

En el capítulo precedente se señala¬ 
ba cómo el 2.° grupo de ejércitos había 
quedado aislado de su jefe, el general 
Prérelat, y en gran peligro de ser copa¬ 
do durante su movimiento de retirada 
del 14 de junio. El día 19 el temor era 
ya una realidad, producto del contacto 
en Montreux-le-Vieux entre la 
1. a Pz.D., procedente de Belfort, y las 
vanguardias del 7. a Ejército alemán, 
procedentes de Mulhouse a marchas 
forzadas. Cerca de 400.000 franceses 
de los 8.°, 5.°, 3.° y 2.° Ejércitos que¬ 
daron cercados en los Vosgos. Durante 
la entrevista de Munich, Hitler descri¬ 
bió a su huésped el encarnizamiento de 
estos últimos combates. AI agotarse sus 
municiones, el general Condé que 
había asumido el mando de este último 
reducto, se vio forzado a deponer tas 
armas el 22 de junio por la tarde. Ante 
esta decisión, el comandante de la 
l. :i D.í. polaca, general Duch, ordenó 
a sus hombres dispersarse y alcanzar 
Inglaterra, individualmente o en pe- § 
queños grupos. Muchos lo consiguie- i 




in<r 
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ron; otros pasaron a la clandestinidad 
y constituyeron redes de información 
muy eficaces. 

En el curso de su avance sobre 
Montbéliard y Belfort, el 39. a Pz.K. 
cayó de improviso sobre el 45.° C.E. 
francés, que, con la autorización del 
comandante del 8." Ejército, trataba de 
abrirse camino en dirección a Be- 
sansón. El 17 de junio, su 67. a D.I. 
(reserva tipo «B») fue materialmente 
aplastada en la región de Baume-íes- 
Dames, de forma que la 2. a D.I. pola¬ 
ca (general Prugar-Kettling) y su 2. a 
brigada de spays (coronel De I orey) se 
vieron acorraladas en el meandro del 
Doubs, y, después de un duro combate 
sobre el llano de Maíche, obligadas a 
solicitar su internamiento en Suiza. El 


A Uno de los numerosos 
puentes sobre el Loira 
destruidos por el cuerpo 
francés de ingenieros, 
con objeto de detener 
la marcha del invasor. 


<J Aparecida en un diario 
búlgaro, esta caricatura 
ridiculiza a MussolmL 
firmando el armisticio 
franco-italiano gracias 
a la ayuda de Hitler. 
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A La delegación francesa 
abandona el vagón después 
de la firma del armisticio. 

Bajo la máscara de dignidad 
de los representantes 
franceses se oculta 
el hundimiento de la derrota. 


general Daille, que mandaba esta gran 
unidad, fue uno de los últimos en aban¬ 
donar el territorio francés. 

Fü 16.° Pz.K. no se detuvo en Dijon, 
sino que se internó por el valle del Saó- 
ne. La amenaza se cernía sobre la reta¬ 
guardia del ejército de los Alpes en el 
momento en que, entre Mentón y el 
Mont-Blanc, se disponía a recibir el 
ataque de fuerzas italianas muy supe¬ 
riores en número; su comandante, el 


general Olry, hizo preparar la destruc¬ 
ción de los puentes de Lyon. Pero no 
había contado con Paul líerriot: mien¬ 
tras en la tarde del 16 de junio, como 
presidente de la Cámara, señalaba al 
mariscal Pétain el aprobío que caería 
sobre Francia caso de llevarse a cabo 
un acuerdo de paz por separado, horas 
más tarde le mandaba despertar y, 
como alcaide de Lyon, obtenía de él la 
desactivación de los explosivos. 
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El «grupo List», que la O.K.H. aca¬ 
baba de constituir reforzando el 
16.° Pz.K., y al que habían señalado 
Chambéry y Grenoble como objetivos, 
pasó así sin contratiempos los puentes 
del Saóne y del Ródano, de forma que 
el ejército de los Alpes hubiera sido 
apuñalado por la espalda de no mediar 
la habilidad y la sangre fría del general 
Olrv. En un instante improvisó un 
«destacamento Cartier», con 1 3 batallo¬ 



nes a los que prestarían apoyo antica¬ 
rro una veintena de piezas de 47 y 
65 mm, obtenidas del arsenal de To¬ 
lón, y vació los embalses del Are, del 
ísére y de la Romanche, mientras el 
general Cartier oponía al enemigo sus 
recursos de gran táctico y jefe decidi¬ 
do, Al amanecer del 25 de junio, los 
Panzer del general Hoeppncr eran con¬ 
tenidos en el frente Aix-les-Bains-Voi- 
ron-Romans; en la orilla derecha del 


A El armisticio ha sido 
firmado. Los generales 
von Kiichler y von Bock 
(a la izquierda), en compañía 
de varios oficiales 
alemanes, aguardan 
el desfile de las tropas ante 
ef Arco de Triunfo de París. 


91 
























AMWNEMJENTS 

¡«* fM* I»* 


** 


«_*- HT* iH ► «J| fe. 


( u-*»■*«•» i#i/| 
Tu- k p ra**** tm 

ííSÍÍ 5tVfeS£| 


rt .<■» *» 


■ t 


LA 



rr .«.sai, - n- 20 219 


JOURNAL DE U DÉMOCRATIE 




&IMANGRK 31UTOOT 1940 


L'AKMISTICE EST SIGNE 

ENTRE LA FRANGE ET L’ALLEHACINE 


IH££f 


O&CTMMJV&M 


LA TACHE ROUGE 


í 

f 

*•■ 

£ 

-:i 

Lí:. 

e* ■>■' 
■[ ü 


* 

J '• ■ í = —. 

K l¿, jr , 

. IV 


r • - •• * 
fY-.'l flfc/ 
fcí t Itíi* -t* 

: 51 r ■ 
it ÁM* .s'ü 
ttf v r^-' 
lf' ÍH-'- ' <M 
M¿UKÍ*t|$ I* 
d'f <• 

I . 0* 

ft|! 

*r:"‘ 
t^r r C 

*w ir-»*' , 

1** % M |!* 

ir 

t « -j . 

fe - 

+■ r 

r ■** 

f,T 7 
MFjíf, . 

VJKl 


!.T *♦ lí4* Ct.'í! 
r it. A4'Jín j lú. 

,Sr 1 * 1 ;ft.f JA:> 
i*, "niel!* dhjti. 

r-r JuN 1 t 1 " nr 
■ r*:«i 4*11 4 

■ ‘Vi '* QViH i< 

1 rl (Jf (Jirll- 
r>ji| G,.' di - 
jifUP* íáíIT 
• tfjg H d* !jir- 
'ittil c.hr.£ 

: -i'í-rjjal juMrrhj 
*!'i tv gu íl ui-- 
■1 CjpÁÜjf ¿T-iíl 
-a irvr-Air 

ti -tw pjrtjuu 
ttviotíi nti i* 
r.* {y vrr*u ttiu 
.y, il ** i-r-'í* 'ImííiI 

S ííl-’lf lili r' r * 4 ¡Til 
01 Í1L- j L! - .a IfM 
■ 'i. ilUiferfí tr>l yftr 
M f p fii u^ífe* '►*•- 

-J *< EvtlJ - . itfRÍ fírfldt 
i'til Orfc tMivm 
■ ■ rst dlKpjni 

:i£.'. rorli*. rft ■'■iTi 
r* ,^aP ¿p (Jtí- 

■ ,: r f - ’ifí Hitfl :.r, 
;¿ r.j 4 .-ir. Tirüln 1 í>. 

.■■i r da- : HtltiuJr jljM. ¡ 

J j . a rll'- Tr u 

rt«l ,►**' > 1 * 9 ' fel'i 


fía 4e tr* d.irrUmv tu ri 
■ r:‘.L I^iírjl *Plit £11 ntrillé 4 I'i'iT- 

' rtrr 4r 1 natuir, f a r;r Jr* r»’ 

jfttf imíIiít;' «inf it. djíiuura* 
r.Aiftrli: - <-|lr ‘u v m+t r[ 

i' 1 ., riiTL u pci ü-tr uü unt‘ 
(¿trnf iiir Ip :r-li :r un &a.ue- 

ívtil Ir* ífBíi^tJii.ni 

La TJi ni'. L't>f tilJlUítícV 
It 1IU 1 » fruir ¡ 4ltrt.i:c*ttlr Oí ■ 

ii- afí uri (d Gp* r ,1 ¡é i- * 1 ■E 3 ‘-i 
v - i ga- l! mw. f5íí l-iri.' 
Jrn- dil iJU* rl tlr U p«m*‘ 
svrr fal * U(tUjf£t3uB 4\U5f 

‘l> r.jj" r. Jirt k tÍUTi 

tfttn aojaút. li k/udfiüncT verja- i 

t‘- ti' m iTr iiarí , a . t*l*. 

ttt# riiliií iHdi'niBUVi i* pul- 
dta □.••■:ifíca tml¡ fí-i. 
mhr-apPtltLi’fRt ¡' (is nli- lir í r*r,rti- 
huí vt sa.n t'Jtjri i iii fUt, 
liflr fluí i» ht( u rv '!]* 
Kvt Fti:uwat cr\ 

Uí'dt í(.iJ,i*+ ii!. r. ■ un * 
ffllltl l-.'Ul JUütf .1 *[1 fíCi ÍN. 'í 
►■nf ipuutstirrt, .5 u-Jir 
q r« I f^í.-í * imptapti. <ur la 
ri -f» ÉRrtíf 1 1 lírf!L»!|i3fí- *1# 
dv£Laü U tlBLluatl^Ji tirite 
Ec >Plír 1 f>i;J. DtíUíi '¿v í 
Olí ínter pá« ! E» ? ^,,1 L 
ij^í* v * n. iu 1 a-j 

ti'riiik-* <t [■■ lí-i-fit I * iUt 

ñntadiHna Mmm, í'%1 mm «-* - * •-+ ! 


Séaiiutí de nult 
3¿i tronad I des ministres 

&ir4tfew«. lif luin - A J» 

■ u'.V (ir Íu nV’(C|»fJi'fl |oiir te 
:.j\rfr Jf le jrJV^df pcui frifB» 

t rn /dríf ffr t*ow pie jr« r. ir* 
f^Vrriajr, 13 prfrr^fj rntnfrli tmt 

L.I'ILG-Pr- Tiftir, íl jj 1 

Ir pitTtíptáfUtfétfé (í¿ ttihirt, le 
, ...„ KTfi ifh rl ti ÍJ hm- 
r i Ec jjWiiyfijrmft; trr.ñiiÍ4 ftt f 
• ■'■i .ir' íi'f/n ivqili Rtir Er* ifn?i. 
irr’iiWiff dp firi^jí gftc p H f 
' ufhJífiip (i fu íYugfkat t/r.i iuw- 

■►.'.'lí IT ¡ft rt rl>1ÍTltl^..|, -¿ 

f '.'i'nrr, ni n^urij Jr ,■ njidlsirri.' 
u-ia ijjiiyj „.irr it»4,Ffd 

■ /«. jJa ¡ tí FVfirtc £t 

-'íd.'iu tí £ h 39 

U- ij.njrrrdrrji/ir n: en £uM* 
PtiTiii iiNtín PíLnTí«|Pi.Fí üvt<- din 
1 fchUniirMla^r]!, rali* Ctxm- 
r’tíTVX. J*i. d t ífuf kífí, uar 


Les fiostifités cesseroirt 6 heures aprés que 
italien aura fait connaítre que l’armistíce 

également entre la France et 


le gouvemement 
est intervenu 


0.<?.O. FHAMQAIS 

l< coinmuAÍqiii 583 





í*a marche 
des nt^odations 

BórtrauA 13 Jlóiv - A li ü, |S' 
te í'tminK. inuíutrt do ¡ ¡ntt 
rlnjt * ffmi* Jo toiuinwnkíJt 
AUirUd 

La afeTLMli «fe* miniiim fe Mr 
hfelfr* poirumm uo* |ihim para 
1(t *n |a malJHÉi at NJ d«|u| di l 

i'Aira+jnidi «u* ui ratita ♦* 
m:j lundl toir p*r Jt ftutral 
tw Ktiltl »ua ^larlpafaiftlfll- 
nra IreoffeM-, a* nouv*PJ«» ré*u| 
(Atmi úH*nt a ür*a(i*r m*| hm*' 
«ti ftjuAtfrni diflNmkiia «uia-: 
aanl llft ofelantítt- 
i» «llfrtlaHw* #DU*Rl ana 
tfero a.» jmnwuri ü *• rarAAK^ 
«»r. dafeoed. a vtt «a fltMt*- 
tUm alltroandt; «MAUIU, fia pié- 
nipotputla k ■ ■ (runf-jnt ftj|tiu>- 
droril p.ar atiMA, ■« Malla, U* 
[pEtrtLpOlinMálrti Italiana C4 
n'tar gu'apftfr fl I *srvin t¡ o arta 
i«t fltriitr i*o11 «tío Ii fpmffcir. 

nlriltal iIMHti Mili' |ia Ju#a. 


U iMir-. - L'ARMSSTIQv fLXim LA 
FRANCÉ ET L A(.I.EMACN r E A OL. SIGNE L£ 
21 JL1N, A Ui N. 50, E>í FOftET DE COMPIEGNE. 

LA FRANCE ETAIT REPRESEN IT E PAR LE GE¬ 
NERAL HCNTZIGER IT LE RFíCH PAR LE 
GENERAL V ON WintU 

TOLiTEFÜLS, LES HOSTUJTtt Xtm PAS EN 

CORE PRiS FIN 

ELLES CE5SCRONT 6 HEURES APR£5 Qt f E LE 
CCX VERNEMENE rTAÜÉM AL FU ÍAIT CONNAJ. 
IRE AU GOCVERNEMENT ALLEMAND <Jlt 
L'ARMiSTICE E5T INTERVÉNt : ECAllLMEM 
ENTRE LA FRANCE ET L ITALIÜ^ 

LES CaVDETlONS DE L ARM1STJCE FRANCO- 
Al LE MAN 0 Ni SERON! R[\\K >3 PL Rl JQ1 ES 
QC C LTERIEL REMEN j'. 


t •• 


-Jfil---l£lt 


Im.I__ 


ii fapf nuiinffniiai Híwp^r «oí 
Iffiiiemúnti ^V« «,'íond<ai i>* 

F/+. JtlfBl* 

Ji faul, carnet ,a rrtiaW 
íti'c p^rír íf «A#/ da pnumrrta- 
¡ ménr. * nret fo liftit ,m he- 
ttíiUfi pe ni va » 

4 frtií 1 du rrdíTt#£nirflt An)- 
«♦pmfgrdr et «r* naí 4«- 

rn ¡fr iera tira tíAniti ü irn tjfart 

invitrrrinapv. II /«üSfj líM#., 

te r tfii rwfftrnmení m orni tf»ii 
f»: mn* doma It pina iu¡fe*;, f i 

ro r tld^r ai» tVu*Mrt 4iffieVt r 
?Müu deai iü difAtulW mé^tr 
¿ri'ráil rt*ipfirtr ir* tntrclfi 
rl J ti 

* L f\pm rf# jrjwh uf.Ttr. n ifíí 1 
;f tftartriuii fítein ra «Amino 
iuf J'rupril or idfj!«íir 

( On ^ wfndidd# plu* to'urt 
(*”* ##fPt Om 4 fósil tpfffTtfltri 

a > + -./ I , 

Cri ir.Ui T^tmpifé. rn m + mr, 
rr-^’J- ÍH rtlí i pul <; i-tu 01 v,.- 
ttíj. 1 itcifvrwr «tí i-oír j iiurr# 

4 mvntnt gu*- fgt- 

t d-t .tt* fri t í¿d* rfrtn 


D ju.u i Eitit.lU I 

•a tai m 
ta L*lr*. Mtm 
V fe CWáHi 


|tm|-AtlanA* M 
Ktr it imm, a 



le canunumqué 584 

Q jiuüi f#«n 


L*l fl, iü jlrkun m i 


tn| 


It ir«i *éé feipta m 

**ít ttUted Mi ffet 
iniV, tw «uartt Iuim a 
t* m*f, rll a*( ftfliwi IU 


II: 


j^a réuniem 
des par 1 1 mi n tai res 
á Bordt aiix 


23 j'Uiíi - £:*- dn;o-». 
"lili r t í:b di 1 L* -r-irr oa m-# 


A Francia conoce su derrota. 

En su número 

del 23 de junio de 1940, 

«La Dépéche» de Toulouse 
anunciaba la firma 
del armisticio, pero 
las condiciones concretas aún 
eran desconocidas. 


Ródano se apoderaron de Annonay y 
llegaron hasta Saint-Étienne. 

En el centro, el 2.° Ejército alemán 
había atravesado el Loira en Nevers y 
en La Chanté. En esta última pobla¬ 
ción, una patrulla de la 9. a Pz.D. des¬ 
cubrió en la estación de ferrocarril un 
tren abandonado con la serie completa 
de los archivos del cuartel general fran¬ 
cés. De este modo Hitler se puso al 
corriente de las conversaciones milita¬ 
res mantenidas por el general Wey- 
gand, cuando era comandante en el i .e- 
vante, con los Estados Mayores de 
Ankara, Atenas y Belgrado. Según el 
general Liss, jefe de la sección Oeste 
de la 2. a sección alemana, allí se des¬ 
cubrió también un dossicr de un «inte¬ 
resante acuerdo militar concertado con 
un Estado neutral». Una nota escrita 
en su Diario por el general Halder, con 
fecha del 2! de julio de 1940, permite 
identificar a dicho Estado con Suiza. 

Entre Gien v Saumur, los restos del « 

- * OT 

3. er grupo de ejércitos se esforzarían en t 
vano por impedir el paso del Loira al 1 
invasor, apoyado siempre por impo- | 
nentes formaciones de bombarderos < 
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Su opinión acabó por imponerse, 
antes incluso de que eí mariscal Pétain 
hubiera anunciado su resolución de 
cesar el combate. De este modo, del 15 
al 20 de junio, cerca de 145.000 ingle¬ 
ses de las tropas combatientes o de los 
servicios lograron reembarcarse: los 
primeros en Cherburgo (52. a D.I.), la 
1. a D.I. canadiense en Brest, los últi¬ 
mos en Bayona y San Juan de Luz. 

El tiempo apremiaba. El 18 de junio 
Rommel se apoderaba de Cherburgo y, 
al día siguiente, la 5. a Pz.D. ocupaba 
Brest y la 11. a brigada motorizada 
Nantes y Saint-Nazaire. De este últi¬ 
mo puerto, gracias a un golpe de mano 
que demuestra su energía y sus cuali¬ 
dades de marino, el capitán de navio 
Ronarch logró hacer escapar en el últi¬ 
mo minuto al acorazado Jean-Bart, to¬ 
davía inacabado y maniobrando difi¬ 
cultosamente, con varios centímetros 
de agua bajo la quilla. 

Esta hazaña extraordinaria exige una 
observación: en el transcurso de lg eva¬ 
cuación de las bases navales de la Man¬ 
cha y del Atlántico, todas las unidades 
de la marina de guerra y de la flota 




tácticos. La Escuela de Caballería, en 
Saumur, con 2. 300 alumnos a las órde¬ 
nes del coronel Michon, resistió du¬ 
rante cuarenta y ocho horas a ia 1 . !l Ka- 
valleriedivision , pero el 19 de junio los 
alemanes atravesaron el río en Sully, 
Orléans y Beaugency, en medio del 
inenarrable caos del éxodo; el día 23, 
los tres ejércitos del general Besson 
apenas contaban 65.000 combatientes. 

En el oeste, el avance de los Panzer 
fue tan rápido que pronto se disipó la 
esperanza de organizar un reducto bre¬ 
tón con ayuda de las divisiones france¬ 
sas huidas de Dunkerque, y de formar 
un nuevo cuerpo expedicionario britá¬ 
nico bajo las órdenes de sir Alanbroo- 
ke. Desde sus primeros contactos con 
el cuartel general francés, tuvo la con¬ 
vicción de que seguir empeñado en este 
plan costaría a Inglaterra la pérdida de 
3 divisiones sin beneficio para nadie: 
el 13 y 14 de junio mantuvo agrias con¬ 
versaciones telefónicas con el general 
Dill, jefe del Estado Mayor imperial, y 
con su primer ministro, quienes, por 
respeto a la alianza, querían mantener 
estas fuerzas en el continente. 


<1 Huyendo de los puertos 
amenazados por la invasión, 
los buques de guerra 
se dirigen hacia África: 
el ctflichelíeu» se refugiaría 
en Dakar, 
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auxiliar incapaces de zarpar fueron 
hundidas sin compasión; tal fue la 
suerte del torpedero Cyclone, 5 subma¬ 
rinos, 2 petroleros, por no citar más 
que los principales. Dos acorazados 
(Courbet y París), 2 contratorpederos, 
8 torpederos, 6 submarinos y 13 avisos 
se refugiaron en Inglaterra. La orden 
dada en este sentido seria revocada al 
producirse la solicitud de armisticio, y 
a partir de entonces los buques que 
abandonaban los puertos amenazados 
por la invasión se dirigieron hacia Áfri¬ 
ca. El Richelieu ancló en Dakar v el 

* 

Jean-Bart en Casablanca. En conse¬ 
cuencia, no se comprende como Wins- 
ton Churchill pudo permitirse declarar 
en sus Memorias: «Ningún buque de 
guerra francés se movió de su sitió para 
ponerse fuera del alcance de las tropas 
alemanas que avanzaban rápidamen¬ 
te') (20). 

Es cierto que esta observación se re¬ 
fiere al dia en que el Jean-Bart aban¬ 
donó Saint-Nazaire bajo las bombas de 
los Stuka , y que ningún buque de gue¬ 
rra le siguió en su huida, pero es que 
no había ningún otro que pudiera se¬ 
guirle. 

A partir del 18 de junio el avance 
alemán en el oeste v en el suroeste de 

V" 

Francia tomó un carácter arrollador. 
Tanto es así que el Gobierno de Bur¬ 
deos, llevando hasta las últimas conse¬ 
cuencias el favor que había creído obli¬ 
gado conceder al alcalde de Lvon, 
colocó bajo el mismo beneficio de «'ciu¬ 
dad abierta» a todas las localidades de 
más de 20.000 habitantes. Pero otras 
de menor importancia, alegando el 
gran número de refugiados que alber¬ 
gaban, decidiendo por si mismas e iza¬ 
ron la bandera blanca a espaldas de las 
tropas que trataban de retrasar al ene¬ 
migo. Hasta tal punto que, en el mo¬ 
mento del «alto el fuego», el 15.° Pz.K., 
punta de lanza del 18. a Ejército ale¬ 
mán, había alcanzado la línea Maren- 
nes-Saintes-Cognac-Angouléme. 

En el noroeste de Francia, la retira¬ 
da ordenada al general Prételat había 
dejado la defensa de la línea Maginot 
en manos, exclusivamente, de sus guar¬ 
niciones, pero éstas, rodeadas y ataca¬ 
das incluso por la retaguardia, no aban¬ 
donaron la resistencia. A ambos lados 
de la brecha del Sarre, un pequeño nú¬ 



mero de posiciones sucumbieron tras 
ver sus armas fuera de combate por el 
fuego directo de las piezas anticarro de 
37 mm y antiaéreas de 88 mm, prefe¬ 
rentemente utilizadas por el enemigo. 
Pero los grandes conjuntos del frente 
del 1 .auter y de Faulquemont-Longu- 
von, dotados de artillería bajo torreta, 
rechazaron todos los ataques, a pesar 
de la intervención de los cañones de 
280 mm sobre vía férrea y de las bom¬ 
bas de una tonelada lanzadas por los 
Stuka , 

El día 25 de junio, asaltantes y de¬ 
fensores de la línea Maginot (estos úl¬ 
timos unos 22.000) acordaron el alto el 
fuego, pero las guarniciones no aban¬ 
donaron sus posiciones hasta recibir 
una orden escrita del general Weygand, 
comunicada puesto a puesto por un ofi¬ 
cial de su Estado Mayor. A cambio de 
su rendición y su cautividad, los ale¬ 
manes hicieron volver al otro lado de ia 
línea de demarcación determinada por 
el armisticio a las tropas propias que la 
habían superado. Así fue como Saint- 
Étienne, Clermont-Ferrand y Lyon 
quedaron liberadas de la ocupación ale¬ 
mana durante dos anos y algunos 
meses. 


A Bajo los bombardeos 
de la «Luftwaffe», Francia 
sufriría tantas o más 
destrucciones que sus vecinos 
del norte: arriba, 

Orléans en ruinas. 

Wiener Librar y E Twoedy 


<1 En la página anterior, 
el espectáculo de las columnas 
de soldados prisioneros 
aumentaría la postración 
en que sumió 
a los franceses la rapidez 
y amplitud de la derrota. 
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alemanes, ninguno 
de ios grandes conjuntos 
de los frentes del Lauter 
Y de Faulquemont-Longuyon 
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su mi 



por el éxito conseguido por el general 
OIry en la defensa de los Alpes. Efec¬ 
tivamente, el 17 de junio Mussolini, 

sin preocuparse én absoluto del «com- 

. * . _ 

portamiento totalmente defensivo» que 
había prescrito al grupo de ejércitos 
del príncipe de Piamonte, le notificó la 
orden de pasar inmediatamente a la 
ofensiva en el conjunto del frente com¬ 
prendido entre el Mont-Blanc y el Me¬ 
diterráneo. En vano trató de explicarle 
el mariscal BadOglio que este cambio 
repentino de planes exigía veinticinco 
días de preparativos, y que la empresa 
tenía muy poco de honorable. Eí Duce 
rechazó enérgicamente las razones que 
se le aducían. | 

Las fuerzas puestas a disposición del _ 
heredero del reino para esta operación f 
comprendían dos ejércitos: í 

— Entre el Mont-Blanc y el monte f 
Viso, el 4.° Ejército (general Guzzoni) 
atacaría con el cuerpo alpino y los 1/' 
y 4.° C.E., integrados por 3 agrupado - \ 
nes alpinas y 9 divisiones de infantería. J 
—Del monte Viso a 
l.* r Ejército (general Pintor) atacaría 
con los 2.”, |r|> y 15;°' C.E., que encua¬ 
draban 13 divisiones de infantería. 

Detrás de esta primera oleada 
de 188 ba callones de infantería y 
2.949 cañones, atacarían tas 8 divisio¬ 
nes rápidas del ejército «Po» (general 
Vercellino); esta agrupación moto-me¬ 
canizada tenía como misión aprovechar 
a toda costa las brechas que la infante¬ 
ría provocara en el dispositivo enemi¬ 
go. Por último, el 7.° Ejército (duque 
de Bergamoj, con 5 divisiones como 
>, constituía una especie de re- 
■I -e infantería a disposición del 
príncipe de Piamonte. 

El ,4." Ejército debía ocupar Mou- 
tiers-en-Tarentaise como primer obje¬ 
tivo, mientras que Niza era el del 
lj. or Ejército, que tenía como meta final 
Marsella. 

En la otra vertiente de los Alpes, las 
fuerzas del general Olry, acordes con 
las circunstancias, se hallaban reduci- 

* f * — • . 

das a la mínima expresión: 



l * 





— A la izquierda, su i4.° 

Beynet) hada frente al £p Ejército 
italiano con las tropas de las 66. a y 
64. a DJ. (generales Bouchcr y DjUtáí 
Saint-Vincent) y unos 
cados de Saboya y del 
ronel De la Baume y i 

— A la derecha, su 15.° 

Montagne) oponía la 65. a 
De Saint-Julien) y 



tropas dél ’Sgctqr- 
fortificado de los Alpes marítimos (ge- 

S* nr 1 oH 

Í5 . ti ' jÍL r ?-í 



• V. 


En total, 185.000 soldados franceses 
contra 450.000 italianos. Cierto es que 
del Mont-Blanc al puerto de montaña ; 
de Larche las dificultades geográficas 
favorecían la defensa; más al sur, la 
frontera franco-italiana en esta época 
del año dejaba fuera de operaciones la ; 

* ir 

cresta de los Alpes e incorporaba las 
partes altas de los valles a Italia, pero 
él cuerpo francés de ingenieros había 
paliado este inconveniente gracias al 
establecimiento de un poderoso siste 
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día siguiente a todo el 
el día 25 sonó el clarín 
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los italianos habían avanzado en este 
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sición de resistencia, pero, desautori¬ 
zando una declaración de Mussolini 
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, eni nin- 
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guna parte habían llegado a inquietarla 


siquiera. 

En el Petit Saint-Bernard el cuerpo 
alpino descendió por los primeros tra¬ 
mos de la ruta que conduce a Bourg- 
Saínt-Mauríce, pero sin lograr la ocu- 
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guardia. En Maurienne, el l. f?r 
tomando pequeños collados de alta 
montana con una e 
deportiva, consiguió infiltrar un cierto 
número de batalíónt 
Are, ocupando las ciUi 
■jlg y de Termignon, pero los 



V El Ejército alemán t 
y atacó por la retogu 
a los defensores 
da iá línea Míiginot, 

Pero ni siquiera el fuego 
de la «artillería pesado 
sobre vía férrea» pudo 
combatí 


sólo se rendirían 




en virtud del armisticio. 
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cañones de 75 mm de la fortaleza de 
Turra les impidieron la utilización de 
ia ruta de Mont-Cenis; el conde Ciano 
señala en su Diario que su situación se 
hubiera hecho insostenible si el armis¬ 
ticio no hubiera abierto esta vía de avi¬ 
tuallamiento. 

En el monte Genévre, el 4." C.E. 
italiano no tuvo mejor suerte. Después 
de tres dias de lucha su D.j. Assielte 
había tomado el viejo reducto del Che- 



A El cuerpo alpino francés 
supo utilizar con magnífica 
audacia deportiva 
pequeños collados 
de alta montaña 
y f a pesar de la superioridad 
numérica de los italianos, 
cumplir con su misión; 
preservar de la ocupación 
el sureste francés. 


naillet: defendido por 19 hombres y 
2 F.M., Mussolini lo presentó en un 
comunicado como una óe las fortalezas 
importantes del «Sistema Maginot de 
los Alpes». Pero para alcanzar Br i angón 
hubiera sido preciso neutralizar, en 
principio, el fuerte de Janus, de cuyas 
cúpulas los cañones del ¡ )uce sólo con¬ 
seguían hacer saltar pequeñas virutas 
de acero. Entretanto, la artillería fran¬ 
cesa apuntaba a su favor una hazaña 
extraordinaria: mediante 101 disparos, 
cuatro morteros de 280 mm, dispues¬ 
tos para este fin, hundieron seis de las 
ocho piezas de 149 mm que armaban el 
fuerte de Chaberton, verdadero nido 
de águilas, a 3.130 m de altitud, sobre 
la plaza de Briangon. Igualmente, debe 
señalarse la buena actuación de los ar¬ 
tilleros italianos: aun constatando la 
insuficiencia de sus blindajes, no por 
eso abandonaron sus piezas a pesar de 
las explosiones de sus depósitos de mu¬ 
niciones. 


En el sector de los Alpes marítimos, 
el l. t,r Ejército italiano había consegui¬ 
do avanzar al anochecer del 24 de junio 
2 ó 3 km a través de la posición de 
vanguardia del 15." C.E., y conquistar 
por desbordamiento las dos terceras 
partes de Mentón lanzando compañías 
contra secciones y regimientos contra 
compañías. Pero, como señalaría el ge¬ 
neral Montagne (21) en su obra sobre 
la defensa de Niza, los defensores en¬ 
frentaban a la superioridad numérica 
del adversario una estrecha malla de 
tiros de artillería preparados con anti¬ 
cipación y dotados de 472 bocas de fue¬ 
go. La mitad de ellas de un calibre 
igual o superior a los 155 mm. 

Bajo un diluvio de fuego tan terri¬ 
blemente preciso, toda la resolución 
del 15." C.E., que, siguiendo una orden 
«imperativa» del Duce, trató de lanzar 
sus D.I. Cosseria , Ai o de na y Livor no 
«hasta el asalto y sin importar las pér¬ 
didas», fracasó finalmente contra las 
posiciones de resistencia francesas. En 
cuanto a los blindados, no se podía 
pensar siquiera en hacerlos intervenir. 
El subteniente Gros, en su fortín de 
Pont-Saint-Louis, con nueve hombres 
de dotación, interceptaría la ruta de la 
Corniche hasta e! «alto el fuego»; sólo 
lo evacuará al recibir órdenes france¬ 
sas, cerrándolo con llave en la retirada. 
Como puede verse, el ejército de los 
Alpes, enfrentado ante Chambérv, 
Grenoblc y Romans al 16." Pz.K. del 
general Hoeppner, había cumplido bri¬ 
llantemente su misión, demostrando 
que la desgracia de la patria y el anun¬ 
cio del armisticio no habían afectado 
en absoluto a su moral. Había preser¬ 
vado al sureste de Francia de los ri¬ 
gores de la ocupación, y lo había logra¬ 
do con las mínimas perdidas: 37 muer¬ 
tos, 42 heridos y 150 desaparecidos. 
Según las cifras hechas públicas por el 
servicio histórico del Ejército italiano 
en 1949, las pérdidas del príncipe de 
Piamonte no fueron tan pequeñas: 
631 muertos, 2.631 heridos y 616 desa¬ 
parecidos, la mayor parte de los cuales 
pueden considerarse muertos, ya que 
los prisioneros quedaron liberados en 
virtud del armisticio; es decir, 3.878 
oficiales, suboficiales y soldados, a los 
que se añadirán 2.151 casos de conge¬ 
laciones graves. 
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Pero, sobre todo, se demostró la 
ineptitud de las fuerzas terrestres 
italianas para superar la prueba de la 
batalla en las circunstancias de 1940. 
Menos por falta de valor entre la tropa 
que por la inconsciencia del régimen 
fascista, incapaz de dirigirla, organi¬ 
zaría y equiparla. 

Consecuencia de ello, y sin tener en 
cuenta otóos aspectos, sería la relativa 
tensión generada entre c) ejército y el 
partido, es decir, entre el mariscal Ba- 
doglio y el jefe del Gobierno, en esta 
época. 

Balance de las pérdidas 

En el balance de este trágico enfren¬ 
tamiento, donde el sentido del deber y 
del sacrificio de unos no consiguió su¬ 
perar las trágicas consecuencias de la 
debilidad de los otros, unas 100 divi¬ 
siones francesas habían perdido 92.000 
muertos, alrededor de 250.000 heridos 


y no menos de 1.450.000 prisioneros. 
En lo que a los últimos respecta, la 
veracidad obliga a hacer una distinción 
entre los que Rommel envió de nuevo 
sin escolta a la retaguardia, y los que 
conocieron la cautividad por haber 
cumplido las órdenes que les conmina¬ 
ban a mantener sus posiciones hasta el 
agotamiento de sus medios de defensa. 

Se observará la mayor proporción de 
pérdidas acusada por los ejércitos alia¬ 
dos en el curso de esta campaña. Los 
holandeses declararon haber sufrido 
2.890 muertos y 6.889 heridos, sobre 
un total de 10 divisiones; los belgas 
7.500 muertos y 15.850 heridos sobre 
22 divisiones, y los británicos (10 divi¬ 
siones) 3.457 muertos y 13.602 heridos 
evacuados a Inglaterra. 

En el otro campo, la O.K.W. decla¬ 
raba el 25 de junio de 1940 la cifra de 
27.074 muertos, 111.034 heridos y 
18.384 desaparecidos, sobre un total de 
136 divisiones. 


A La valentía 
de las tropas italianas 
no pudo evitar el fracaso 
derivado de ia inconsciencia 
de Mussolini. 
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Buque de guerra británico Warspite 
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Desplazamiento: 30.600 tm/34.500 tm (a plena carga) Armamento: 8 cañones de 381 mm, 8 de 152 mm, 8 de 101 mm A.A.* 32 de 37 mm 
A.A. y 16 ametralladoras de 12,7 mm A. A., más 3 aviones. Blindaje: perímetro, de 100 a 330 mm; tórrelas, de 120 a 330 mm; 
puentes, de 30 a 127 mm: blocaos, 270 mm. Velocidad: 24 nudos. Longitud: 195 m. Anchura: 32 m. Calado: 10 m. Tripulación: 
1.124 hombres. 


El Warspite fue uno de tos buques ingleses más activos durante la segunda Guerra Mundial, particularmente en el Mediterráneo; puso en dificultades 
muchas veces a los buques de guerra italianos. En 1944 participó en el desembarco de Normandta. y más adelante, en 1945, realizó operaciones en la 
costa holandesa. 


Crucero pesado italiano Pola 




Desplazamiento: 11.900 tm/14.360 tm (a plena carga). Armamento: 8 cañones de 203 mm, 12 de 100 mm A,A, 8 de 37 mm A.A. y 
8 ametralladoras de 13,2 mm, más 2 aviones. Blindaje: perímetro, 150 mm (máx.); torretas, 150 mm (máx.); puentes, 70 mm (máx.); 
blocaos, 150 mm (máx.). Velocidad: 32 nudos. Longitud: 182,80 m. Anchura: 20,60 m. Calado: 7,20 iyl Tripulación: 841 hombres. 

Él Poia y sus tres hermanos estaban dotados de una protección relativamente importante, en detrimento de la velocidad Tres de las unidades se 
hundieron en la batalla de! cabo Matapán (28-111-41), y el último de estos cruceros (Gorizia), gravemente dañado por las incursiones aéreas, cayó en 
manos de los alemanes en el momento de la capitulación italiana: fue destruido y hundido el 26 de junio de 1944. 
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La mayor parte de los desapareci¬ 
dos, no obstante, deben contarse como 
muertos, teniendo presentes los acuer¬ 
dos que obligaron a holandeses, belgas 
y franceses a devolver a sus prisione¬ 
ros. Cifras de las que Hiller se enorgu¬ 
llecía, comparándolas con los 310.000 
hombres (41.000 muertos) que había 
costado la batalla de Verdón a los ejér¬ 
citos de Guillermo II mandados por el 
Kronprinz. 

Esta estadística, que puede conside¬ 
rarse exacta, merece ser analizada aún 
desde otro punto de vista. Del ¡0 de 
mayo al 3 de junio, el Ejército alemán 
perdió 61.200 oficiales, suboficiales y 
soldados (2.448 hombres por día). Con 
92.250 muertos, heridos y desapareci¬ 
dos entre el 5 y el 25 de junio, :a media 
cotidiana asciende a 4.612, es decir, se 
dobla, dado que a partir del 18 de ju¬ 
nio, con la excepción de en el Este, 
apenas hay combates propiamente di¬ 
chos. Dividamos por tanto estas cifras 
entre el número de divisiones aliadas 
enfrentadas a los alemanes. Se cons¬ 
tata entonces que durante la primera 
fase de la campaña, a cada división alia¬ 
da (135) le corresponde la cifra de 450 
enemigos muertos o heridos, mientras 
que para 67 divisiones francesas y 
4 aliadas esta cifra se triplica (1.344 
exactamente). 













































A Los alemanes eligieron 
el Patais-Bourbon, símbolo 
de la democracia francesa, 
para colocar esta pancarta, 
expresión de su orgullo 
desbordante: «Alemania 
se alza victoriosa 
en todos los frentes». 


<t En la página anterior, 

arriba, et batanee 

de la campaña de Francia 

fue costoso para todos 

los beligerantes. Sin embargo, 

Hitter estimaba que la cifra 

de 92.000 muertos, heridos 

o desaparecidos alemanes 

era mínima, comparada 

con los 310.000 hombres 

que había costado 

sólo ía batalla de Verdón. 

<J En la página anterior, 
abajo, en Maurienne, 
el 1," C,E. italiano 
conquistó las ciudades 
de Lanslebourg y Termignon. 


Evidentemente, no hay que preten¬ 
der extrapolar las estadísticas fuera de 
sus propios límites. Sin embargo, es 
lícito preguntarse, a la luz de las cifras, 
qué hubiera sucedido si los métodos de 
mando y los principios tácticos que 
prevalecieron con la llegada del general 
Weygand a Vincennes, hubieran 
operado desde el 3 de septiembre 
de 1939. 
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Capítulo 17 

Sólo 

Inglaterra continúa resistiendo 


# 



Churchill personifica 
la resistencia británica 

La derrota francesa, consagrada por 
los armisticios de Rethondes y de Villa 
Incisa, no quebrantó el propósito de la 
nación británica y de su Gobierno de 
unión nacional de proseguir la guerra 
hasta el final. Pero nadie en Inglaterra, 
salvo algunas excepciones, como la del 
viejo estadista liberal David Lloyd 
George, limitaba ese (-hasta el final» a 
la simple resistencia, incluso victorio¬ 
sa; los ingleses, en su gran mayoría, 
esperaban el aplastamiento de la Ale¬ 
mania hitleriana y de la Italia fascista. 
Consecuentemente, los discretos son¬ 
deos que realizó en Londres el Gobier¬ 
no de Estocolmo, con miras a una so¬ 
lución negociada del conflicto europeo, 
pronto revelaron su total inutilidad. 

Esta desesperada voluntad de resis¬ 
tencia, de contraofrensiva y de victoria 
final, se encarnó, el 10 de mayo 
de 1940, en la genial, pintoresca y sim¬ 
pática personalidad de Winston Spen- 
cer Churchill. Pero, el primer minis¬ 
tro, que había exigido la cartera de 
Defensa Nacional, ¿era tan experto 
guerrero como él creía ser? 

Sin ninguna duda si la cualidad pri¬ 
mordial del hombre de guerra consiste 

Keystorie 


en su capacidad para soportar los gol¬ 
pes más duros sin desviarse por ello de 
su objetivo. ! ,a respuesta no sería tan 
categórica si la segunda cualidad con¬ 
sistiera en fijar su voluntad en un ob¬ 
jetivo principal y proporcionar los me¬ 
dios adecuados a las misiones. No 
obstante, debe destacarse la notable re¬ 
ceptividad de este literato e historiador 
hacia todos los problemas de la técnica 
militar. En efecto, nadie puede ignorar 
que a su apoyo se debió en gran medi¬ 
da la realización, en el momento opor¬ 
tuno, de los aparatos de detección an¬ 
tiaérea (radar) o antisubmarina (asdic), 
y que otros muchos inventos gozaron 
de su apoyo decidido a pesar del escep- 


V Churchill proclamó 
la voluntad inglesa 
de resistir «hasta el fin». 

No faltarían las pruebas, 
Abajo, el primer ministro 
pronunciando ante la B.B.C, 
su famoso discurso: 

«Sólo puedo ofreceros 
sangre, sudor y lágrimas.,,». 












A Mientras el Estado Mayor 
alemán se esfuerza 
en organizar una operación 
definitiva sobre Inglaterra 
para completar su triunfo, 
los soldados $e adiestran 
en las técnicas 
de desembarco..* 


ticismo burocrático. Añadamos a estas 
cualidades su prodigiosa ascendencia 
sobre la opinión pública, que le permi¬ 
tía dirigirse, con el mismo éxito, tanto 
a un oyente de la como a sus 

colegas de la Cámara de los Comunes, 
su soberbia forma física, que le permi¬ 
tía una desbordante actividad, y su 
toque de excentricidad, tan querido 
para las masas anglosajonas. Y, como 
colofón, sus profundas convicciones 
morales y religiosas, así como su sen¬ 
timiento no menos arraigado de la su¬ 
perioridad de la nación británica. En 
este sentido, y con el fin de asegurar 
una vez más su salvación, todos los 
métodos le parecían lícitos e incluso 
recomendables, aplicando al pie de la 
letra la célebre frase atribuida al escri¬ 
tor Rudyard Kipling: Right or zorongo 
my country. 

Para completar y, sobre todo, para 
acreditar retrato tan halagüeño, cede¬ 
remos la palabra a lord Alanbrooke, 
quien el 27 de mayo de 1941, al mando 
de las fuerzas terrestres de la metrópo¬ 
li, anotaba en su Diario a la salida de 
una conferencia presidida por Winston 
Churchill: «El primer ministro está en 
muy buena- forma, y, en conjunto, la 
reunión ha sido muy provechosa. Es 
sorprendente ver la facilidad con que 
conserva una apariencia desenvuelta, a 


pesar de la pesada carga que soporta. 
Es el hombre más maravilloso que he 
conocido jamás; observándolo con de¬ 
tenimiento uno llega a darse cuenta de 
que, a veces, aparecen en la tierra seres 
humanos de esta categoría, personas 
que superan con creces a todos los 
demás hombres» (1). 

De igual forma, el 6 de agosto 
de 1942, negándose a cambiar su cargo 
de jefe de Estado Mayor imperial por 
el de comandante en jefe del Próximo 
Oriente, que íe ofrecía el primer minis¬ 
tro, escribiría: «No podía explicar a 
Winston mis verdaderas razones. Pu¬ 
diera o no frenarle, yo ya conocía los 
peligros contra los que convenía pro¬ 
tegerse. * 

Había descubierto los peligros de su 
carácter impetuoso. Me había familia¬ 
rizado con sus métodos, que consistían 
en tomar brusca e intuitivamente las 
decisiones, sin ningún tipo de examen 
lógico de los problemas. Después de 
numerosos fracasos, había acabado por 
aprender cuáles eran los mejores me¬ 
dios para hacerle entrar en razón. Sabía 
que a mi sucesor le serían precisos por 
lo menos seis meses antes de estar tan 
familiarizado, como yo lo estaba, con 
su persona y sus formas de actuar. 
¡Sabe Dios lo que podía pasar en esos 
seis meses!» (2). 
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El origen de Mers el-Kébir 

Pero el 30 de junio de 1940, el futu¬ 
ro mariscal lord Alanbrooke no era más 
que ei modesto comandante terrestre 
del frente Sur de la defensa británica, 
y comenzaba a manifestarse el tumor 
cerebral que, el 21 de octubre de 1943, 
iba a ocasionar la muerte a sir Dudley 
Pound, permitiendo que la impetuosi¬ 
dad del primer ministro se desplegase 
no contra el enemigo, sino contra su 
antiguo aliado francés. 

En su momento se mencionaron los 
solemnes compromisos suscritos tanto 
por Hitler como por Mussolini con res¬ 
pecto a la suerte de la flota francesa. 
Por parte de Winston Churchill, era 
lícito y razonable pensar que tales ga¬ 
rantías no tenían más valor que el del 
papel sobre el que fueron escritas. 
Pero, salvo en el caso de que los bu¬ 
ques hubiesen recibido la orden de en¬ 
tregarse al primer requerimiento, cual¬ 
quier intento alemán o italiano de 
apoderarse de ellos por la fuerza pare¬ 
cía abocado al fracaso mientras perma¬ 
necieran anclados donde lo estaban 
el 25 de junio. Todo cambiaría, evi¬ 
dentemente, si la escuadra del Atlánti¬ 
co, compuesta además por unidades 
modernas, regresaba a Brest, en cum¬ 
plimiento estricto del artículo 8 del 
acuerdo franco-alemán. Para enunciar 
una opinión justa sobre el drama del 3 
de julio de 1940 conviene resumir, 
pues, las disposiciones tomadas por el 
Almirantazgo francés con respecto a la 
flota, pero también es preciso exami¬ 
nar el conocimiento que pudo tener de 
ellas el gabinete de guerra británico en 
el momento de ordenar la operación 
Catapult. 

Respecto al comportamiento que de¬ 
bían observar los buques franceses bajo 
el régimen de armisticio, las órdenes 
del almirante Darían, con fechas 20, 22 
y 24 de junio de 1940, no dejaban lugar 
a dudas. Como todas ellas repiten las 
mismas consignas, bastará con repro¬ 
ducir la última: 

«Me refiero a las cláusulas del armis¬ 
ticio ya telegrafiadas en lenguaje no 
cii'rado. Aprovecho estas últimas co¬ 
municaciones cifradas que puedo 
transmitir para dar a conocer lo que 
pienso sobre el tema: 
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Primero: Los buques de guerra des¬ 
movilizados deben seguir siendo fran¬ 
ceses, con bandera francesa, tripula¬ 
ción francesa, permaneciendo en puer¬ 
to francés, metropolitano o colonial. 

Segundo: Deben tomarse precaucio¬ 
nes secretas de autosabotaje, para que 
cualquier enemigo o extranjero que 
tratara de apoderarse de un buque por 
la fuerza no logre su propósito. 

Tercero : Si la comisión de armisticio 
encargada de interpretar los textos de¬ 
cidiera contrariamente a lo dispuesto 


A ...después disfrutan 
de las habituales 
«ocupaciones» en la playa. 
















Flanee Prense 


v Siguiendo eli ejemplo 
de su primer ministro, 
Inglaterra no se abandonó 
a la desesperación. 

Una consigna cubre los muros 

de Londres: «Vuestro coraje, 

vuestra alegría. 

vuestra perseverancia, 

nos darán la victoria»: 

recuerda a la población 

que su ayuda moral 

es indispensable 

para la resistencia británica. 


en el artículo primero , los buques de 
guerra, sin necesidad de nuevas órde¬ 
nes, serán bien conducidos a Estados 
Unidos, bien hundidos, si no pudiera 
hacerse otra cosa para sustraerlos al 
enemigo. En ningún caso deben ser en¬ 
tregados al enemigo en buen estado. 

Cuarto; I ,os buques refugiados en el 
extranjero no deberán ser utilizados en 
operaciones contra Alemania o Italia 
sin órdenes previas del comandante en 
jefe» (3). 

De este modo, el almirante de la Ar¬ 
mada se atenía a los compromisos que 
había contraído en la tarde del 18 de 
junio con el primer lord del Almiran¬ 
tazgo, V.A. Alexander, y con su cama- 
rada sir Dudley Pound, llegados ex¬ 
presamente a Burdeos para informarse 
sobre sus intenciones. Alexander y lord 
Lloyd, secretario de Estado para las 
Colonias, visitaron a continuación al 
mariscal Pétain y obtuvieron de él las 
mismas seguridades. Por otra parte, 
hay que señalar que, a sugerencia de 
Winston Churchill, el presidente Roo- 
sevelt había encargado a su embajador 


en Burdeos, Anthony Biddle, que rea¬ 
lizara al respecto una gestión muy fír¬ 
me, por no decir amenazadora, ante eí 
nuevo Gobierno francés. El diplomáti¬ 
co norteamericano llevó a cabo su mi¬ 
sión el 18 de junio, y transmitió a la 
Casa Blanca el siguiente informe: «Él 
(Paul Baudouin) me ha asegurado, en 
nombre del Gobierno y de la forma 
más solemne, que la Armada francesa 
jamás será entregada al enemigo: «La 
cuestión ni siquiera se considera...». . 

Baudouin ha añadido que, sin em¬ 
bargo, no podía declarar que la flota 
francesa se uniría a la flota británica; 
podría ser enviada a otros mares, o ser 
hundida» (4). 

Siendo muy difícil creer que el con¬ 
tenido de este informe no fuera comu¬ 
nicado inmediatamente por el presi¬ 
dente de Estados Unidos al primer 
ministro británico, debe admitirse que 
la firme intención del Gobierno fran¬ 
cés de dinamitar su Armada, antes que 
entregarla a los enemigos de Inglate¬ 
rra, no podía ser cuestionada por res¬ 
ponsables de la política británica. 
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Pero, como suele decirse, el infierno 
está empedrado con buenas intencio¬ 
nes. Londres estaba en su derecho de 
preguntarse qué sucedería si los cuatro 
Dunkerque y Rickelieu volvían a sus 
puertos de atraque. Como se ha visto, 
ni ICeitel ni Badoglio se había negado 
a suavizar en este punto las exigencias 
textuales del armisticio. De hecho, 
el 29 de junio, en Turín, los italianos 
accedieron de pronto a que la Armada 
se desmovilizara tanto en Tolón, como 
en el norte de África. En Wiesbaden, 
íl día siguiente, los alemanes, aparen¬ 
temente más inflexibles, se mostraron 
en realidad aún más condescendientes: 
sólo impidieron a la escuadra del almi¬ 
rante Gensoul salir del Mediterráneo, 
temiendo que una vez en el Atlántico 
se dirigiera a PIymouth en lugar de a 
Brest. 

i .a cuestión, pues, estaba resuelta a 
satisfacción del Gobierno de Burdeos. 
Pero el 22 de junio precedente sir Ro- 
nald Campbell había abandonado 
Francia con el personal de su embaja¬ 
da: gesto desafortunado, puesto que 
cortaba toda relación directa entre los 
dos antiguos aliados; de este modo, las 
únicas informaciones que llegaron al 
Almirantazgo británico sobre los nue¬ 
vos perfiles de la cuestión le fueron 
suministradas por el contraalmirante 
Odend'hal, jefe de la misión naval fran¬ 
cesa en Londres, y además mediante 
un telegrama mutilado durante su 
transmisión. 

El drama de Mers el-Kébir 

En realidad, la decisión de Churchill 
estaba tomada desde hacía quince días. 
El 17 de junio, con ayuda del crucero 
de batalla Hood y del portaaviones Ark 
Royal¡ constituía una fuerza «H*>, con 
base en Gibraltar, y le confiaba la mi¬ 
sión de vigilar la flota francesa; unos 
días más tarde le asignaba como re¬ 
fuerzo ios acorazados Valiant y Resolu- 
tion , y entregaba el mando al vicealmi¬ 
rante sir James Somerville. El mis¬ 
mo 17 de junio, el almirante sir 
Ai id re w Cunningham, comandante del 
Mediterranean Squadron , fue avisado 
de que, en caso de una paz separada 
por parte de Francia, debía apoderarse 
de su flota o hundirla. Además, el 



hecho de que los buques franceses re¬ 
fugiados en Inglaterra, es decir, fuera 
del alcance del enemigo, sufrieran el 
mismo trato demuestra que la cuestión 
de los puertos de amarre jugó un papel 
secundario en la decisión británica. 

Este fue el origen de Mers el-Kébir. 
Al recibir las órdenes que le conmina¬ 
ban a proceder a la operación Catapulta 
sir Dudley North, comandante del 
Atlántico Norte (cuartel general: Gi¬ 
braltar), quedó asombrado, lo mismo 
que sir James Somerville, pero no es¬ 
taba en sus manos el impedir su ejecu¬ 
ción. El 3 de julio, a las 7 horas, un 
parlamentario de la fuerza <<H>> daba a 
conocer el ultimátum del Almirantazgo 
al ayuda de campo del almirante Gen- 
soul. Se ha reprochado a este último el 
no haberse acogido a la cláusula que le 
autorizaba trasladarse a la Martinica 
con sus buques, pero, en nuestra opi¬ 
nión, con las reducidas dotaciones que 
se le concedían, existía un grave peli¬ 
gro de que su escuadra fuera detenida 
y capturada en el camino. 

A las 16 horas y 56 minutos la fuer¬ 
za «H» abrió fuego sobre la escuadra 
francesa, cuyos cuatro acorazados, 
atracados en el puerto de Mers el-Ké¬ 
bir, se entorpecían entre sí para dispa¬ 
rar y sólo podían franquear la salida 


A El 3 de julio de 1940, 
Winston Churchill decidió 
apoderarse de la flota 
francesa para evitar 
su captura por el Eje, 
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uno a uno. A las 17 horas y 10 minutos 
el Strasbourg lograba salir a mar abier¬ 
ta, pero el Dunkerque, tocado por una 
salva de 381 mm (obuses de 885 kg), 
debía renunciar a seguirle y encallaba 
en el fondo de la bahía. Alcanzado en 
sus pañoles, el viejo Bretagne zozobró 
con 977 hombres de su tripulación. Por 
último el Provence, debido a una vía de 
agua, se vio obligado a embarrancar, y 
el contratorpedero Mogador fue grave¬ 
mente alcanzado. A las 17 horas y 
12 minutos Somerville detuvo el fuego 
para lanzarse en persecución del Stras¬ 
bourg, al que no lograría dar alcance. 

El ó de julio, los aviones-torpederos 
del Ark Roya¡ volvieron a la carga. No 
consiguieron hundir al Dunkerque , pero 
la explosión de un alijador cargado con 
' granadas antisubmarinas provocó 
150 nuevas víctimas a bordo. En con¬ 
junto, las dos jornadas costaron 
1.297 muertos a la Armada francesa. 

¿Cuál fue la reacción del Gobierno 
francés al conocer el ataque de Mers 
el-Kébir? «El 3 de julio, entre las 15 y 


ANDREW B. CUNNJNGHAM 

Andrew Browne Cituningham nació en Du- 
blín en ¡883. En 1898 se alistó en la Armada, 
para estudiar en la Escuela Naval de Edim¬ 
burgo. Ascendido a contraalmirante en 1933 , 
recibió cuatro años más larde el mando de Una 
flotilla de destructores en el Mediterráneo. 
Sus cualidades hicieron que el Almirantazgo 
inglés le llamase a ocupar el cargo de subjefe 
de Estado Mayor, y en 1939 se le confió el 
mando de las fuerzas navales británicas en el 
Mediterráneo. 

De sentimientos muy francófilos, y en desa¬ 
cuerdo con los procedimientos del Almiran¬ 
tazgo británico respecto a la flota francesa, 
consiguió evitar en Alejandría una repetición 
del drama de Alers el-Kébir. A continuación 
llevó a cabo con éxito un ataque contra la 
flota italiana en Tárenlo (1940), y después 
le correspondió el honor de mandar las fuer¬ 
zas navales que aseguraron el desembarco 
aliado en el norte de Africa. Una vez obteni¬ 
da la capitulación de la flota italiana en 1943, 
el almirante Cunningham regresó a Londres , 
donde desempeñaría hasta 1946, con el titulo 
de primer lord del Almirantazgo, las funcio¬ 
nes de jefe del Estado Mayor de la Armada. 
En 1951 publicó su obra La odisea de un 
marino. Falleció en Londres el 12 de junio 
de 1963. ** 


< En la página anterior. 

bahía y puerto 

de Mers el-Kébir. donde 

el 3 de julio de 1940 

tuvo lugar uno de los dramas 

más tristemente famosos 

de la segunda Guerra Mundial. 


st Bombardeo y destrucción 
de la flota francesa 
en Mers el-Kébir, 
obra de la «Royal Navy». 

Al fondo, el «Bretagne» 
es alcanzado en sus pañoles 
traseros; en primer plano, 
el «Provence» abre fuego; 
entre ambos, el «Strasbourg» 
zarpa sin ser alcanzado. 
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A El 3 de julio, a las 7 horas, 
el comandante Holland 
(í7cjuierda| abandonaba 
el «Dunkerque» después 
del ultimátum británico. 


> Le propaganda alemana 
explotó las agresiones 
británicas contra la flota 
francesa. Estos carteles 
condenan a los ingleses 
por sus destrucciones 
en Mers et-Kébir 
V su tentativa frustrada 
de tomar Dakar en nombre 
del general De Gay ¡le, 
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RENÉ GODFROY 

Nacido en 1885 en París, Rene Godfroy 
fue ascendido a contraalmirante en vísperas 
de la entrada de Francia en la segunda Gue¬ 
rra Mundial, 

En julio de 1940 estuvo al frente de una 
división de cruceros cotí base en el puerto de 

y recibid dei Almirantazgo brítá- 




mente ai almirante francés que mandaba la 
flota de Mers el-Kébir. Afortunadamente , el 
mensaje británico le fue transmitido por el 
almirante Cunningham, con quien mantenía 
relaciones muy cordiales. Las dos hombres 
conjugaban sus esfuerzos para lograr una so¬ 
lución favorable a tan doloroso problema, y 
gracias a su sangre fría y a su iniciativa fir¬ 
maron un acuerdo que evitó el desastre... El 
almirante Godfroy conservarla su mando has¬ 
ta ¡943, fecha en que tomó Dakar. Después 
pasaría a la reserva. 



las 16 horas —escribe el general Wcy- 
gand— fui llamado con urgencia al 




hotel du Pare. Encontré allí a Bau- 
douin, y entramos juntos en el despa¬ 
cho del marisca) Pétain, donde nos 
había convocado el a mirante Darían 
para informarnos de la situación. Nos 
comunicó que una importante fuerza 
naval británica se hallaba frente a Mers 
el-Kébir, y que su comandante en jefe, 
el almirante Somerville, había dirigido 








r j * 




i 11 i 


y 




*> «r.J 






. a. “-w . 


, t é ■* 



i i 



¡1 




j 


ÍD 





t. 




















































al almirante Gensoul un ultimátum, 
conminándole a seguir a la flota inglesa 
o hundir sus barcos. Al ser rechazado 
este ultimátum, los buques ingleses hi¬ 
cieron fuego sobre nuestras unidades, 
ancladas en la rada de Mers el-Kébir 
sin posibilidades de maniobrar ni de 
defenderse con eficacia. La flota fran¬ 
cesa había respondido. El desigual 
combate proseguía. Nos hallábamos 
ante una serie de hechos consumados 

i 

de los que sólo restaba estudiar las con¬ 
secuencias». Y el general Weygand pre¬ 
cisa: «Demasiado tarde, después de mi 
regreso de Alemania, supe que cuando 
el almirante Darían nos convocó e! 
combate aún no había comenzado, y 
que el ultimátum inglés contenía una 
tercera propuesta: el repliegue de 
nuestra ilota hacia aguas de la Marti¬ 
nica hasta el final de las hostilidades. 
Esta opción tal vez hubiera permitido 
un acuerdo que evitase tan sangriento 
suceso. Pero el almirante Darían, muv 
reservado sobre todas las cuestiones re- 
ferentes a la Armada, informado par¬ 
cialmente, según creo, por el almirante 
Gensoul, nos enfrentó como ya he 
dicho ante un hecho consumado» (5). 

En Alejandría, la sangre fría de los 
almirantes Cunningham y Godfroy, y 
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A Tras (a conmoción 
de Mers el-Kébir, el temor 
a una nueva agresión 
conduciría a la flota francesa 
a autodestruirse en Tolón, 
el 27 de noviembre de 1942, 
en virtud del compromiso 
contraído por el almirante 
Darían en junio de 1940. 


<3 El contratorpedero 
fíMogador» es alcanzado 
por la Armada británica. 
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su mutuo aprecio, consiguieron resol¬ 
ver sin tragedia la suerte de Ja fuer¬ 
za «X», que Francia había puesto ai 
servicio de Inglaterra en la cuenca 
oriental del Mediterráneo. El gran ma¬ 
rino británico permaneció sordo a las 
órdenes de Londres, que le conmina¬ 
ban a forzar la decisión antes de con¬ 
cluir la jornada del 3 de julio, y el jefe 
francés se sobrepuso a la amargura de 
la noticia del cañoneo de Mers eí-Ké- 
bir. Un poco en contra de sus Gobier¬ 
nos respectivos, los dos almirantes lle¬ 
garon a un acuerdo el 4 de julio sobre 
las bases siguientes: l.°) La fuerza «X» 
(acorazado Lorraine , cruceros Duques- 
ne y Tourville , Suffren , Duguay-Trouin 
y 5 torpederos) se desmovilizaría en la 
rada de Alejandría y desembarcaría allí 
su mazut, con lo que quedaba obligada 
a la inmovilidad. 2. a ) Consignaría en el 
consulado francés de la ciudad los ob¬ 
turadores de culata de sus cañones y 
los percutores de sus torpedos, señal 
inequívoca de indefensión. 

Dakar y las Antillas 

En Dakar, el 8 de julio, un avión- 
torpedero procedente del Hermés al¬ 
canzó al Richelieu y puso fuera de 
servicio sus dos hélices de estribor. 
Una operación similar debía llevarse 
a cabo contra la fuerza naval francesa 
de las Antillas (portaaviones Béarn , 
cruceros Jeanne-cf Are y Émile-Ber- 
tin ), pero hubo contraorden tras una 
mediación directa del Gobierno de 
Washington. 

En cuanto a los buques franceses re¬ 
fugiados en Inglaterra, al amanecer 
del 3 de julio fueron abordados por 
tropas de comandos, y sus tripulacio¬ 
nes desembarcadas e internadas. Chur- 
chill se consideraría autorizado a escri¬ 
bir: «Todo este desarrollo demuestra la 
facilidad con que hubieran podido apo¬ 
derarse los alemanes de los barcos que 
permanecieran en puertos bajo su do¬ 
minio» (6), como si la cuestión de los 
puertos de matrícula no estuviera a 
punto de ser resuelta, y como si en 
Plymouth y Portsmouth los marinos 
franceses hubieran debido mantener 
las mismas precauciones frente a los 
ingleses que las necesarias frente a los 
alemanes. 



Los móviles 

del primer ministro inglés 


En realidad el primer ministro britá¬ 
nico había querido descargar un golpe 
teatral para, con las menores pérdidas 
posibles, galvanizar a la opinión públi¬ 
ca nacional e impresionar a la interna¬ 
cional. Esto es lo que dice concreta¬ 
mente en sus Memorias: <;*¡Esta Ingla¬ 
terra a la que tantos consideraban 
vencida y acabada, que los extranjeros 
imaginaban temblorosa, al borde de la 
capitulación ante la formidable poten¬ 
cia enfrentada a ella, ataéaba brutal¬ 
mente a sus más apreciados amigos de 
ayer y se aseguraba momentáneamente 
el dominio indiscutible de los mares! 
Era demostrar hasta la evidencia que el 
gabinete de guerra británico no temía 


^ ñ El viejo acorazado 
«Bretagne» arde sin remisión: 
los disparos continúan. 

Eí buque zozobrará 
con 977 hombres 
de su tripulación. 
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> Siguiendo órdenes de Hitfer, 
Europa es transformada 
en una colosal fortaleza* 

En espera de la construcción 
de los <í bloca os», 
la costa francesa 
es vigilada mediante 
puestos de observación. 
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V En agosto de 1940 
la «Home Guard» contaba 
con un millón de voluntarios* 
Para equiparlos se requisaron 
armas y municiones de caza, 
e incluso los cañones 
de los museos militares. 


nada y no retrocedería ante nada. Y era 
exacto» (7). 

¿Tenía Winston Churchill ante sí el 
Diario del conde Ciano al escribir estas 
lineas después del fin de las hostilida¬ 
des? No puede asegurarse. En todo 
caso, comentando el suceso, el yerno 
del Duce anotaba el 4 de julio en su 
agenda: «Nos demuestra, en todo caso, 



que el fighting spirit es muy vivo y que 
la flota de Su Majestad británica ha 
conservado la dureza agresiva de los 
capitanes y piratas del siglo xvil» (8). 

Pero ¿qué habría escrito si la fuer¬ 
za «H» se hubiera apoderado de la base 
de ' i 'árente y de los buques de la flota 
italiana allí anclados? Falta decir, no 
obstante, que la operación Catapult 
conllevaba graves contrapartidas: a sa¬ 
ber, el rencor profundo y duradero que 
suscitó la operación en la Armada fran¬ 
cesa, hasta la fecha en absoluto angló- 
foba, hacia su ex-aliado británico. La 
amenaza de una nueva operación de 
este tipo condujo a la flota a replegarse 
sobre Tolón, donde se autohundjó 
el 27 de noviembre de 1942, en virtud 
de la orden del 24 de junio de 1940 que 
no había sido anulada. 

El general De Gaulle se sentiría pro¬ 
fundamente afectado por el drama de 
Mers el-Kébir: «A pesar del dolor y de 
la cólera en que estábamos sumidos, 
tanto yo como mis compañeros, ante el 
drama de Mers el-Kébir, por los mé¬ 
todos de los ingleses, por la forma en 
que ellos se vanagloriaban, consideré 
que la salvación de Francia estaba por 
encima de todo, incluso de la suerte de 
sus barcos, y que el deber consistía en 
proseguir el combate. 
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El 8 de julio expuse abiertamente mi 
opinión en la radio. El Gobierno britá¬ 
nico, por mediación de su ministro de 
Información, Duff Cooper, tuvo la cor¬ 
tesía de poner a mi disposición los mi¬ 
crófonos de la B.B.C., a pesar de lo 
desagradables que fueran para los ciu¬ 
dadanos ingleses los términos de mi 
declaración. 

Pero supuso un duro golpe para 
nuestras esperanzas. De inmediato se 
resintió el reclutamiento de volunta¬ 
rios. Muchos de ellos, militares o civi¬ 
les, que se disponían a unirse a noso¬ 
tros, volvieron sobre sus pasos. Ade¬ 
más, la actitud adoptada hacia nosotros 
por las autoridades en el Imperio fran¬ 
cés, así como por los elementos navales 
y militares que lo guardaban, pasó en 
su mayor parte de la vacilación a la 
reprobación. Vichy no necesitó explo¬ 
tar a fondo el acontecimiento. Las con¬ 
secuencias iban a ser graves en cuanto 
a Ha adhesión de los territorios africa¬ 
nos» (9). 

En noviembre de 1962, recordando 
los hechos con Anthony Heckstall- 
Smith, el almirante de la flota, sir A.D. 
Cunningham calificaría el golpe de 
fuerza realizado contra Mers el-Kébir 
de «endemoniadamente odioso y estú¬ 
pido» (10). 


El dominio de la Mancha, 
clave de la resistencia 

La resistencia de Gran Bretaña a una 
invasión procedente del continente es¬ 
taba en función del dominio del canal 
de la Mancha y del mar del Norte. 

Para hacerse con este dominio, i 1 i- 
tler se encontraba en julio de 1940 en 
peores condiciones, incluso, que el 
Emperador en 1805. Las fuertes pérdi¬ 
das ocasionadas en la campaña de No¬ 
ruega en su flota dejaban a su disposi¬ 
ción inmediata sólo un acorazado de 
bolsillo, 4 cruceros y unos 10 destruc¬ 
tores. Pero la enorme superioridad de 
la Home Fleet , con base en Scapa Flow, 
quedaba mediatizada por la importan¬ 
cia numérica de la Luftwaffe , que unida 
al peligro de los submarinos, tas lan¬ 
chas torpederas de vigilancia, las minas 
y las baterías terrestres, hacía muy 
aventuradas sus incursiones por las 
aguas que separan el continente de In¬ 
glaterra. 

La Mancha y el sur del mar del 
Norte se convertían, pues, en una es¬ 
pecie de «tierra de nadie», en la que la 
aviación enemiga era el elemento deci¬ 
sivo, permitiendo o impediendo las 
operaciones de desembarco según la 
Luftwaffe fuese vencedora o vencida. 


A El almirante Gensoul 
rinde homenaje póstumo a los 
1.293 marineros franceses 
muertos en ÍVTers el-Kébrr. 
Mucho tiempo después 
del drama, la población 
francesa, y muy especialmente 
su Armada, guardará aún 
rencor hacia Inglaterra* 




> En la página siguiente, 
el 1 de agosto de 1940 
Hitler ordenó la intensificación 
de las operaciones aéreas 
contra Inglaterra; 
los cazas de la «Luftwaffe» 
sobrevuelan tas costas 
británicas sin descanso. 

Signal 
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V Sir Alanbrooke sucedió 
al general Ironside 
como comandante en jefe 
de las «Home Forces», 



Paul Poppár 
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Debilidad defensiva inglesa 

Suponiendo que las cruces negras 
hubiesen vencido a las enseñas tricolo¬ 
res de la R.A.F., ¿con qué adversario 
se habría enfrentado la Wéhrmacht al 
desembarcar, como lo ordenaba la pri¬ 
mera directiva de la O.K.H. con fecha 
27 de julio de 1940, en las costas de 
Kent, Sussex, isla de Wight y Dorset? 
El día del armisticio de Rethondes el 
Ejército británico contaba en la metró¬ 
poli con 25 ó 26 divisiones, 12 de ellas 
de reciente reclutamiento, poco entre¬ 
nadas y peor equipadas; las 13 ó 14 di- 
visiones que habían combatido en 
Francia habían perdido la mayor parte 
de su artillería y armas anticarro, y sólo 
habían recuperado 25 de sus 600 tan¬ 
ques. En conjunto, las tropas estaban 
desplegadas en dos frentes excesiva¬ 
mente amplios. A ambos lados de 
Brighton, Montgomerv y su 3. a D.I. 
defendían en cierto modo 50 km de 
costa. Entre ci oeste de Sussex y el país 
de Gales, sir Alanbrooke contaba en su 
Southern Command , con un Estado 
iMayor de cuerpos de ejército y 3 divi¬ 
siones, dos de ellas territoriales, lo que 
despertaba el 26 de junio reflexiones 
más bien desilusionadas en este jefe, 
decidido como ninguno: «Mi impre¬ 
sión —escribía, ese día— es que aún 
queda mucho por hacer antes de poner 
este sector en píe de guerra... Cuanto 
más observo el estado de cosas en In¬ 
glaterra, más estupefacto me siento por 
lo ocurrido en este país desde que es¬ 
talló la guerra. No han pasado diez 
meses de guerra y la penuria de hom¬ 
bres adiestrados y de material es va 
espantosa... i iay multitud de indivi¬ 
duos uniformados, pero la mayoría no 
tienen ninguna preparación militar. No 
resulta comprensible que esto suceda 
después de diez meses de guerra. Lo 
trágico es que estoy seguro cié que pro¬ 
bablemente sólo faltan unas pocas se¬ 
manas antes de que los boches ata¬ 
quen» (11). 

El 19 de julio de 1940, el general 
Ironside, comandante de las Home Par¬ 
ces era relevado de su cargo. Aunque 
promovido a mariscal y llamado a ocu¬ 
par un puesto en la Cámara de los Lo¬ 
res, su sustitución no dejaba de ser una 
caída en desgracia, pues dos meses 


antes también había debido ceder al 
general sir John Dill su cargo de jefe 
del Estado Mayor imperial. Pero, ¿era 
Ironside el único responsable de la trá¬ 
gica situación? Anthony Edén, conde 
de Avon, entonces secretario de Estado 
para la Guerra, evoca en sus Memorias 
la («amargura sorprendente» con que 
Dill se expresaba respecto a I-Iore Be- 
lisha: «Serán precisos años —declara¬ 
ba— para reparar el mal ocasionado al 
ejército por este ministro: los jefes mi¬ 
litares no se atrevían a tomar una ini¬ 
ciativa por temor al War Office » (12). 

Sir Alanbrooke es nombrado 
comandante en jefe 
de las «Home Forces» 

Alanbrooke, dejando su Southern 
Command al general Auchinleck, quien 
había demostrado sus cualidades en 
NarVik, asumió en estas condiciones la 
sucesión de lord Ironside, y desplegó 
al frente de las Home Parces una inten¬ 
sa y beneficiosa actividad. Presente en 
todas partes gracias a la utilización in¬ 
tensiva del avión, se dedicó en todos 
los sectores a remediar el carácter li¬ 
neal del dispositivo puramente defen¬ 
sivo y a poner en marcha las reservas 
móviles de contraataque. Pero, para 
ello tenía que despejar los ejes sobre 
los que se preveía su intervención, es 
decir, demoler los obstáculos de hor¬ 
migón que, a raíz de la psicosis del mes 
de mayo anterior, habían proliferado 
en los cruces de cada población. 

Ello no obsta para que sus responsa¬ 
bilidades excedieran los medios que es¬ 
taban a su disposición, y que en el Dia¬ 
rio que escribía para su mujer no dejara 
de confiarle en aquella ocasión la an¬ 
gustia que le inspiraba el futuro inme¬ 
diato. El 15 de septiembre escribía: 

«Seguimos sin novedades desde el 
lado alemán. Todo está dispuesto para 
un desembarco inminente y la guerra 
aérea prosigue sin descanso. Esta se¬ 
mana va a ser crítica. Nada parece in¬ 
dicar que Hitler haya decidido volver 
sobre sus pasos y renunciar al desem¬ 
barco. La angustia de esta espera es 
difícil de soportar, sobre todo cuando 
se es consciente de la debilidad de 
nuestras defensas. La línea costera ex¬ 
puesta a la invasión tiene precisamente 


Empunul Wíu Musoum 








dos veces la longitud de] frente que los 
franceses y nosotros defendíamos con 
unas 80 divisiones, la mitad de ellas 
sólo aptas para una guerra de movi¬ 
miento. Sin embargo, la moral es ahora 
buena, gracias a Dios, y las opiniones 
derrotistas que se expresaban después 
de Dunkerque han quedado acalladas. 
Pero quisiera otros seis meses más para 
equipar y adiestrar a las unidades bajo 
mi mando. Tener la responsabilidad 
de la defensa de este país en las condi¬ 
ciones actuales me abruma. Muchas 
veces resulta difícil mantener la 
apariencia confiada indispensable para 
animar la moral de los que se encuen¬ 
tran bajo mis órdenes, e impedirles 
dudar de la victoria final» (13). 

La organización dedicada a la defen¬ 
sa de la metrópoli no era la más idónea 
para aliviar sus temores. Si los alema¬ 
nes hubieran intentado dar el golpe, no 


habrían hallado frente a ellos ningún 
comandante en jefe con capacidad para 
coordinar los esfuerzos del ejército, de 
la Armada y de la aviación. El primer 
lord del Almirantazgo tenía por lo 
menos seis «comandantes en jefe» bajo 
sus órdenes, y el jefe del Estado Mayor 
de la R.A.F, disponía de tres. El co¬ 
mandante de las Home Forces no podía 
dar orden alguna a ninguno de ellos. 

«Este sistema —-escribió después de 
la guerra, continuando su Diario — 
presentaba graves peligros. Si se hu¬ 
biera producido un desembarco, Chur- 
chill, como ministro de Defensa, hu¬ 
biera intentado coordinar personal¬ 
mente la acción de los diferentes 
mandos, lo que hubiera supuesto un 
error peligroso: dada su naturaleza im¬ 
pulsiva, hubiera tendido a tomar deci¬ 
siones confiando en su intuición y no 
en una perspectiva lógica» (14). 


A Inglaterra se prepara 
para un eventual desembarco- 
Lord Alanbrooke, comandante 
en jefe de las fuerzas 
terrestres, inspecciona 
una batería costera. 
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Carro pesado soviético T-35 B 


El T-35 B r contrariamente 
a los restantes ¡blindados soviéticos 
de 1941, fue una concepción 
totalmente rusa de los años 1935-1937 
Causó una desagradable 
sorpresa a los alemanes, 
pero se mostró poco eficaz: 
ofrecía un blanco enorme, 

V la escasa anchura de sus orugas 
lo hacía poco utilizadle 
en la nieve y el barro* 

Fue abandonado rápidamente 
y sustituido por el T-34, 


■ 

Peso: 45 tm* 

Tripulación: 10 hombres. 

Armamento: un cañón de 76,2 mm, 

con 96 disparos; 2 de 45 mm. dotados 

con 220 disparos, y 5 ametralladoras de 7,62 mm, 

con 10.000 disparos, 

Blindaje: 50 mm r máximo; 11 mm, mínimo 
Motor: M 17 de 12 cilindros y 500 CV, 

Velocidad: 29 km/h. 

Autonomía: 150 km. 

Longitud: 9,85 m. 

Anchura: 3,24 m. 

Altura: 3,45 m. 
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Al mismo tiempo, convenía reem¬ 
plazar urgentemente el material de 
guerra perdido en Dunkerque, com¬ 
pletar las divisiones en instrucción y 
armar a la Home Guarda que en el mes 
de agosto contaba con un millón de 
voluntarios. Con este fin se requisaron 
los cañones que adornaban los museos 
militares y los monumentos a los caí¬ 
dos. El teatro de Drury Lañe cedió una 
docena de viejos fusiles llenos de he¬ 
rrumbre, las armas y municiones de 
caza fueron igualmente requisadas y se 
llegó incluso a distribuir entre las mi¬ 
licias locales sables de abordaje de la 
época de la navegación a vela. 


Producción acelerada 
de armamentos 

Durante este tiempo las industrias 
de armamento aceleraron su produc¬ 
ción. El 8 de junio había en la isla 
72 carros Matilda y 33 Crusader; en 
agosto ascendían ya a 200, el 29 de sep¬ 
tiembre a 438, y se podía esperar que 
salieran de fábrica a razón de 12 ó 
15 por semana para el primer tipo y 
de 9 para el segundo. Desgraciadamen¬ 
te, y a pesar de su flamante novedad, 
estos ingenios respondían a una con¬ 
cepción ya caduca del arma mecaniza¬ 
da, como los mismos ingleses iban a 


A Con @1 fin de reforzar 
la producción de armamento, 
fas fábricas inglesas 
no dudarían en el empleo 
de mano de obra femenina. 

Paul Popper 











Imperial VVar Must-uim 


V £1 Ejército británico 
se prepara para rechazar 
a! invasor. 


experimentar frente a Rommel en el 

* 

norte de Africa. 

Gran Bretaña sucedió a Francia en 
los contratos de esta última con Esta¬ 
dos Unidos, contratos pendientes de 
ejecución en el momento del armisti¬ 
cio, El presidente Roosevelt accedió a 
entregar 500.000 fusiles y 900 cañones 
de 75 min dotados cada uno con 1.000 
proyectiles. En virtud del principio 
cash and carry , aún en vigor, fue la 
marina mercante británica la encarga¬ 
da de asegurar el transporte de tan pre¬ 
ciada mercancía, y lo hizo sin que los 
U-Boote le ocasionaran pérdidas. En 
opinión de Churchill, algunos de sus 
generales fruncieron el ceño ante estos 
900 cañones que procedían de la gue¬ 
rra mundial anterior. Ignoraban la pe¬ 



nuria de la artillería británica el 8 de 
junio de 1940: 420 piezas de campaña 
y 163 piezas pesadas, aprovisionadas 
respectivamente con 200 y 150 proyec¬ 
tiles cada una de ellas. Durante la se¬ 
gunda fase de la campaña de Francia 
estas armas de 75 mm se habían reve¬ 
lado como un temible anticarro, pero 
en la fecha arriba indicada, el ejército 
metropolitano no tenía ya más que 
54 cañones de 40 mm capaces de asu¬ 
mir esta misión. 

Así pues, el 17 de septiembre el ge¬ 
neral sir Alanbrooke disponía de 29 di¬ 
visiones y de 8 brigadas independien¬ 
tes, de ellas 6 blindadas, para la defensa 
de Gran Bretaña y de Irlanda del Nor¬ 
te. Destaquemos, en su orden de bata¬ 
lla, la presencia de 2 divisiones cana¬ 
dienses: la 1. a , a la que su incursión en 
Francia había costado un muerto y 

cinco desaparecidos, y la 2. a , que en 

aquella fecha concluía el desembarco 
de sus efectivos. Tan pequeño ejército 
se -encontraba en manifiesta inferiori¬ 
dad numérica frente a su eventual ene¬ 
migo ( inferioridad aproximada de uno 
a cuatro) y, además, peor situado... 

El desembarco 

Durante el invierno de 1939-1940, 
deseoso de no verse sorprendido por 
una decisión inopinada del Führer, el 
almirante Raeder había hecho estua- 
diar a su Estado Mayor los diversos 
problemas a resolver si se daba al Ejér¬ 
cito alemán la orden de atravesar la 
Mancha. 

El 21 de mayo de 1940, en el mo¬ 
mento en que los Panzer remontaban 
Abbeville en dirección a Boulogne 4 y 
Calais, dio a conocer a Hitler las con¬ 
clusiones a que habían llevado los es¬ 
tudios emprendidos al respecto. Pero 
el Führer apenas le prestó atención. Lo 
mismo ocurría en la audiencia del 20 
de junio siguiente. Su exposición y su 
petición de instrucciones fueron res¬ 
pondidas con frases vagas, adornadas 
con un plan de instalación de los judíos 
en Madagascar, 

Las dudas del «Führer» 

No debe extrañar el silencio de-Hi- 
tler el 21 de mayo dada la inquietud 
que le inspiraba la suerte de la batalla 
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< Espectáculo insólito 
en una Guernesey ocupada 
por ios alemanes; 
un «bobby» inglés indica 
su dirección a un oficial 
de la «Luftwaffe». 


V Esperando el <cdfa D» 
de la operación «SeeJowe», 
la «Wehrmacht» efectúa 
pruebas de desembarco. 
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t> Baterías alemanas 
de largo alcance instaladas 
en la costa francesa. 


emprendidaj y el temor a que la osadía 
de sus generales pudiera dar ocasión a 
un nuevo «milagro del Mame». En 
cambio, la víspera de la llegada de la 
delegación francesa a Rethondes su ac¬ 
titud dilatoria frente a Raeder sí de¬ 
mostró su indecisión en cuanto al ca¬ 
mino a seguir. El día anterior, en 
Munich, el conde Ciano le había visto 
como un jugador ante un montón de 
fichas tan monstruoso como imprevis¬ 
to, preguntándose si le interesaría de¬ 
rribar el solemne conjunto del Imperio 
británico. ¿Entraría Churchill en ra¬ 
zón, o sería reemplazado? En cualquier 
caso, podría ahorrarse un desembarco 
en Inglaterra. 

Del 25 de junio al 5 de julio perma¬ 
neció con un reducido número de co¬ 
laboradores en su refugio de Tannen- 
berg, construido en Kniebis, en los 
alrededores de Freudenstadt (Selva 
Negra), esperando que la situación se 
aclarara en uno u otro sentido. El 2 de 
julio el desembarco en Inglaterra fue 
objeto de una orden pero sólo a nivel 
de una hipótesis entre otras, y sin que 
implicase el inicio de ningún prepara¬ 
tivo inmediato. 

El 16 de julio de 1940 Hitler firmó 
en Berlín su famosa directiva núme¬ 
ro 16, llamada Seelówe (Otario), pero 
los circunloquios del preámbulo del 
documento demuestran que en esta 
fecha todavía no había tomado una de¬ 
cisión definitiva. En efecto, dice: «Te¬ 
niendo en cuenta que Inglaterra, pese 
a su situación militar irremediable, no 
manifiesta ninguna disposición hacia 
un acuerdo, he tomado la decisión de 
preparar una operación de desembarco 
en Gran Bretaña, y, si fuera necesario, 
ejecutarla. 

El objetivo de esta operación es eli¬ 
minar la metrópoli británica como base 
que permita la continuación de la gue¬ 
rra contra Alemania, y si se viera nece¬ 
sario, ocuparla en su totalidad» (15). 

El Führer no había dicho aún su úl¬ 
tima palabra, pero sí había transcurrido 
un mes desde la dimisión del gabinete 
Reynaud, anunciando que Francia se 
inclinaba por la vía del armisticio, y 
esos treinta días no habían sido desper¬ 
diciados por la industria aeronáutica 
del otro lado de la Mancha, ardiente¬ 
mente estimulada por lord Beaver- 
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a La rapidez de intervención 
de los «Spítfire», aumentada 
por la utilización 
de los primeros radar, 
los convirtió en fos cazas más 
temidos por ia «Luftwaffe», 


brook. Otros dos meses de preparati¬ 
vos, y se alcanzaría el 16 de septiembre, 
es decir, casi el período en que las in¬ 
clemencias del tiempo convierten el 
canal de la Mancha en impracticable 
para los ingenios de desembarco. 

El 19 de julio í litler lanzó a Chur- 
chill un verdadero ultimátum desde la 
tribuna del Reichstag; su conciencia le 
dictaba llamar al pueblo británico a en¬ 
trar en razón, puesto que no existían 
motivos para la continuación de los 
combates. La responsabilidad de! de¬ 
rramamiento de sangre como resultado 
de la continuación de la guerra ya no 
podría achacársele a él. Londres, como 
era lógico, no respondió a esta descara¬ 
da intimación, e i litler se vio forzado a 
preparar la operación Seelówe. 


Von Brauchitsch establece 
el plan de desembarco 

El 27 de julio el mariscal von Brau¬ 
chitsch, recién ascendido junto con 
otros doce generales del ejército y de la 
aviación, sometió a la aprobación de la 
O.K.W. un primer proyecto de desem¬ 
barco e invasión. Utilizaba 41 divisio¬ 
nes de las fuerzas terrestres, 6 de ellas 
blindadas y 3 motorizadas, así como la 
7. a división paracaidista y la 22. a divi¬ 
sión aerotransportada de la Lufiwaffe , 
disponiéndolas de la forma siguiente: 

El «día D>>, lijado para pocas fechas 
después del 25 de agosto, el grupo de 


ejércitos «A» haría atravesar el mar a 
dos ejércitos: 

— a la derecha, concentrado entre Os- 
tende y el Somme, el 16.° Ejército (co¬ 
ronel-general Busch) tomaría tierra 
entre Ramsgáte y Hastings; 

— a la izquierda, reunido entre el 
Somme y el Orne, el 9.° Ejército (co¬ 
ronel-general Strauss) desembarcaría 
entre Brighton y Little Hampton y lan¬ 
zaría un destacamento sobre la isla de 
Wight. 

La línea Gravesend (sobre el Tame- 
sis)-Reigate-Portsmouth era el primer 
objetivo asignado al mariscal von 
Rundstedt. 

Simultáneamente, o con cierto esca- 
lonamiento, según las circunstancias, 
el grupo de ejército «B» (mariscal von 
Bock) lanzaría su 6.° Ejército (mariscal 
von Reichenau), concentrado alrede¬ 
dor de Cherburgo, al asalto de las pla¬ 
yas de Dorset; desembarcando entre 
Weymouth y Lime Regis, se lanzaría 
en dirección a Bristol, mientras envia¬ 
ba un destacamento a través de Devon. 

En ese momento, el 9.° Ejército for¬ 
zaría las defensas enemigas en la región 
de North Downs, franquearía el Tá- 
mesis en Reading y haría caer por des¬ 
bordamiento a la capital británica. Los 
mariscales von Rundstedt y von Bock 
tenían como segundo objetivo una línea 
que partía del mar del Norte en Mal- 
don y concluía en Gloucester, sobre el 
Severn. 
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Signal 


< El Ejército alemán contaba 
con utilizar todos 
los medios a su alcance para 
la invasión de Inglaterra. 

El adiestramiento 
de las tripulaciones 
de los planeadores 
fue constante. 

v Abajo, izquierda, el mariscal 
von Brauchítsch, encargado 
de la puesta a punto 
de la operación «Seelówe», 
aseguraba al almirante Raeder 
el 17 de julio de 1940 
«que toda la operación 
habría concluido en el plazo 
de un mes y que sería 
relativamente fácil,,,», 

V Abajo, derecha* Hitfer había 
comprobado ya durante 
las maniobras de 1939 las dotes 
de estratega del mariscal 
von Brauchítsch, a quien 
confió, en 1940, 
la preparación del plan 
de desembarco en Inglaterra* 

Paul Popper 


El gran-almirante Raeder, responsa¬ 
ble de la seguridad de las tropas du¬ 
rante su travesía y de su avituallamien¬ 
to durante la campaña, declaró que este 
ambicioso proyecto era impracticable. 
Aun requisando todas las disponibili¬ 
dades de la navegación fluvial y de la 
pesca marítima —lo que, entre parén¬ 
tesis, perjudicaría tanto a la produc¬ 
ción de guerra como al avituallamiento 
de la población civil—, los medios no 
bastarían para asegurar el transporte 
de una primera oleada de í 3 divisiones 
muy aligeradas. 
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t> Visita de inspección 
a las torres de vigilancia que 
acababan de ser instaladas 
a lo largo de las costas 
del norte de Francia. 


Por otra parte, los marinos comba¬ 
tían la idea de un desembarco sobre el 
amplio frente que había previsto el ma¬ 
riscal Brauchitsch, declarándose inca¬ 
paces de asegurar su protección, y re¬ 
comendaban que se intentara el cruce 
de la Mancha en el sector del paso de 
Calais, ^ero von Brauchitsch y Halder, 
por su parte, invocaban excelentes ra¬ 
zones para negarse al acantonamiento 
en el estrecho, frente Ramsgate-Fol- 
kestone, al que querían reducirles Rae- 
der y el almirante Schniewind. 

Al final hubo un acuerdo de com¬ 
promiso. La operación del 6.° Ejército 
a partir de Cherburgo fue pura y sim¬ 
plemente abandonada, y la O.K.H. ac¬ 
cedió a llevar su ala derecha de Rams- 
gate a Folkestone, pero los objetivos 
del 9.° Ejército seguían siendo los mis¬ 
mos; von Rundstedt dispondría de un 
frente lo bastante amplio para desem¬ 
barcar en él. En consecuencia, basta¬ 
ban 27 divisiones, 9 de ellas para la 
primera oleada del «día D», previsto 
para el 21 de septiembre; cada una de¬ 
sembarcaría 6.700 hombres. Además, 
las reservas británicas serían conteni¬ 
das lejos de las playas de desembarco 
mediante un simulacro destinado a 
atraer la atención del alto mando ene¬ 
migo hacia la costa de Norfolk. 



Tanques submarinos 


Para el éxito de esta operación, ca¬ 
rente del apoyo artillero de la Armada, 
y a la que la aviación no prestaría más 
que un apoyo intermitente, convenía 
asegurar toda la potencia de fuego de 
ios blindados y de sus cañones. A tal 
fin, se acondicionaron 128 carros 


t> Mientras Hitier vacilaba 
en intentar el desembarco, 
la industria de guerra británica 
aceleraba su producción 
para recuperar su retraso. 
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Mark III y Mark IV de forma que 
pudieran sumergirse en ei agua hasta 
una profundidad de 8 m. Se calafatea¬ 
ron todas sus aberturas y se protegió 
contra la corrosión todos los órganos 
metálicos en contacto con el agua del 
mar; especialmente., la torreta y el 
cañón fueron cubiertos con una funda 
desprendióle desde el interior del 
vehículo. La tripulación y el motor re¬ 
cibían el oxígeno a través de un tubo 
ilexibíe sostenido por un flotador, 
mientras que una válvula aseguraría la 
evacuación de los gases de escape. 
Unas pinazas con puentes levadizos y 
fondos reforzados por una placa de 
hormigón debían descargarlos frente a 
su objetivo en la costa enemiga. 

Experiencias realizadas en aguas de 
la isla de Syít, bajo la dirección del 
general Reinhardt, comandante del 
41,° Pz.K., demostraron que estos ca¬ 
rros submarinos eran perfectamente 
capaces de asumir las misiones pro¬ 
puestas, pero después caerían en el ol¬ 
vido hasta reaparecer en los últimos 
tiempos bajo ia forma de los AMX 30, 
Léopard y T 54 y T 56 de los ejércitos 
francés, alemán y soviético. Por últi¬ 
mo, la costa británica entre Ramsgate 
y Dungeness quedaría bajo el fuego de 
cuatro baterías instaladas por los ale¬ 
manes entre Sangatte y el norte de 
Boulogne, y armadas con piezas de 
280 mm (4), 305 mm (3), 380 mm (4) 
y 406 mm (3); en total 14 cañones de 
marina con un alcance de 39 a 56 km. 

Papel de la «Luftwaffe» 

Faltaba impedir a la Navy y a la 
R.A.F. operar en el pasadizo que utili¬ 
zarían los convoyes de los 16. a y 
9.° Ejércitos alemanes, delimitados 
hacia el este por la línea Rotterdam- 
Ramsgate y hacia el oeste por la línea 
El Havre- 1 áttle Hampton Dado el es¬ 
tado de debilidad de la Kriegsmarine , 
esta misión no podía encomendarse 
más que a la Luftwaffe. Por otra parte, 
sería preciso suplir el «día D» la ausen¬ 
cia de toda artillería naval digna de este 
nombre, para neutralizar las defensas 
costeras, con intervenciones masivas 
de la artillería volante que formarían 
los bombarderos en picado del general 
von Richthofen. Pero no se cumplirían 


estas dos condiciones, de las que de¬ 
pendían en definitiva el éxito o el fra¬ 
caso de la operación, a menos que se 
procediera previamente a la radical eli¬ 
minación de la aviación británica, en 
especial de sus formaciones de cazas. 

Esto es lo que observaba correcta¬ 
mente el propio Hitler cuando en su 
directiva número 17, el 1 de agosto 
de 1940, ordenaba la intensificación de 
las operaciones aéreas y navales contra 
Inglaterra, y dictaba en el primer pá¬ 
rrafo: «Utilizando todos los medios dis¬ 
ponibles, la aviación alemana aniquila¬ 
rá a la aviación británica en el plazo 
más breve posible. Sus ataques se diri¬ 
girán en primer lugar contra las forma¬ 
ciones en vuelo, contra su infraestruc¬ 
tura terrestre y contra sus organizacio¬ 
nes de abastecimiento, y después 


v Después de sus numerosas 
misiones durante la campaña 
de Francia, los «Heinkel 111» 
volvieron a ser preparados 
para los bombardeos 
sobre Gran Bretaña. 
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A El mapa ¡lustra el papel 

atribuido al 16.° Ejército 

en la invasión 

d© Inglaterra : concentrado 

entre Ostende y el Somme, 

debía desembarcar 

entre Folkestone y Hastings. 


> Los «Stuka», que habían 
demostrado su capacidad 
durante las campañas 
de Polonia y Francia, gozaban 
aún de )a confianza 
del flReichsmarschaU» Goring. 
Sin embargo, decidió 
retirarlos de la lucha 
cuando su invulnerabilidad 
desapareció ante los modernos 
cazas de lia R.A,F. 


contra la industria aeronáutica británi¬ 
ca, incluyendo las industrias que fabri¬ 
can armas de D.C.A.» (16). 

Conseguido este resultado, la avia¬ 
ción alemana se volcaría contra los 
puertos ingleses: destruyendo aquellos 
en los que el enemigo obtenía su avi¬ 
tuallamiento y conservando por el con¬ 
trario los de la costa sur, necesarias 
después del desembarco para alimentar 
la operación Seelówe. Salvo orden ex¬ 
presa del Führer no debía desencade¬ 
narse ningún ataque oterrorista». 

Las fuerzas aéreas inglesas 
y alemanas en presencia 

El hecho de que esta ofensiva aérea, 
denominada comúnmente batalla de 
Inglaterra, se saldara con la derrota de 
la Luftivaffe ha llevado a muchos his¬ 
toriadores a enunciar que, falta de 
bases sólidas, estaba perdida de ante¬ 
mano. Antes de proponer juicios tan 
terminantes conviene preguntarse si 
Hitler y Góring aplicaron, metódica y 
racionalmente, el programa de opera¬ 
ciones que acababan de aprobar. 

El 13 de agosto de 1940, Adlertag o 
Día de las águilas, ía Luftwaffe todavía 


no se había recuperado de sus pérdidas 
durante la campaña de Francia (sólo a 
cuenta de la aviación francesa le costó 
778 aparatos). Entró en combate re¬ 
partida en tres flotas: 
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— Noruega y Dinamarca: 5. a Luftflot¬ 
te: bajo las órdenes del coronel-general 
Stumpf, 

— Bélgica y Holanda: 2. a Luftflotte: 
mariscal Kesselring, 



— Norte de Francia: 2. a Luftflotte: 
mariscal Sperrle, 

y expuso en la liza 2.442 aviones de 
primera línea, es decir, 969 bombarde¬ 
ros de altura, 336 bombarderos en pi¬ 
cado (Stukajy 869 cazas Messerschmitt 
ME 109 y 268 cazas bimotores 
ME 110 , llamados destructores. 

El mando británico ya no atravesaba 
la escasez de los primeros meses de la 
guerra. La producción de cazas, que en 
enero de 1940 era de 157, pasó a 325 
en mayo, a 446 en junio, y alcanzó 
los 496 en julio. La cuestión del mate¬ 
rial podía considerarse resuelta, pero la 
del personal seguía siendo alarmante. 
El 15 de julio, el Fighter Command de 
la R.A.F., a las órdenes del Air Chief 
Marshal H.C.T. I )owding, no tenía a 
su disposición más que 1,250 pilotos 
adiestrados, y se vio obligado a utilizar 
todos los medios para sostener la bata¬ 
lla, tomando personal del Coastal Com¬ 
mand y de las fuerzas aeronavales y 
formando en unas semanas cuatro es¬ 
cuadrillas polacas y una checa. 

Esta lucha sin cuartel enfrentó 1.167 
cazas alemanes a 620 Hurricane y Spit- 
fire de la R.A.F., pero los elementos 
numéricos no bastan para darse cuenta 


El despiadado combate 
de julio de 1940 enfrentó 
1.167 cazas alemanes 
a 620 «Hurricano» 
y «Spitfire» ingleses, 

A Patrulla de «Hurricane» 
en formación de a cuatro 
(«fmger-four»: 

Irte ral mente, cuatro dedos). 

A Patrulla de «Dornier», 
bombarderos alemanes. 
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t> tas estaciones de radar 
detectaban la llegada 
del adversario y permitían 
dirigir el contraataque 
de los cazas británicos. 


$ 

o» 

h_ 


k — 

O» 


£ 


o 



y <Á* ■- r ' 

, 


»í . 4 


«ai 

ir » a 

fe 






ALBBR T KBSSELRÍNG 

Nacido en 1885 en Markstadt, Kesselring 
no permanecería mucho Tiempo en la artille¬ 
ría s« primera arma. A partir de la primera 
Guerra Mundial solicitó su pase a la avia¬ 
ción, y pronto se convirtió en el gran colabo¬ 
rador aéreo del general vori Seeckt , organiza¬ 
dor de la Reichswehr. En 1934 fue llamado 
a desempeñar un papel de primera fila en la 
creación y organización de la LuftwafTe, con¬ 
tribuyendo en gran medida a imbuirla del es¬ 
píritu de las tradiciones militares alemanas. 
En 1936 se produjo su ascenso al cargo de jefe 
de Estado Mayor, y al comenzar la segunda 
Guerra Mundial pasó a mandar una flota 
aérea en Polonia, primero, y, más tarde, en 
Francia. 

Después se ocuparía personalmente de los 
ataques aéreos sobre Inglaterra y de la prepa¬ 
ración de la operación Seelowe, sobre la cual 
llegó a decir que se había considerado muchas 
veces, pero nunca verdaderamente. 

Ascendido al rango de marisca! en 1940, ai 
año siguiente era destinado al frente ruso, 
para asumir acto seguido la dirección de todas 
las fuerzas alemanas que operaban en el Me¬ 
diterráneo, aunque sin autoridad sobre el 
Afrikakorps de Romtnel, 

En 1943-1944 Kesselring se hallaba de 
nuevo al frente de un grupo ile ejércitos en 
Italia, y en febrero de 1945 sustituyó a von 
Rundstedt en el frente oeste. ¡Supremo honor, 
pero carga abrumadora con la derrota! Hecho 
prisionero y condenado a muerte en 1946 por 
un tribunal británico en Venecia por crímenes 
de guerra, vería no obstante conmutada su 
pena por ¡a de cadena perpetua. Fue liberado 
en 1952, y falleció en 1960 en Bad Nauheim , 
tras publicar sus Memorias. 


de la relación entre las dos fuerzas an¬ 
tagónicas. El bimotor de caza Messer- 
schmitt ME 110, del que Góring espe¬ 
raba maravillas, era demasiado lento y 
demasiado difícil de manejar para me¬ 
dirse con el adversario. En cuanto al 
monoplaza Messerschmitt ME 109 E, 
sería clasificado por su velocidad como 
algo inferior al Hawker-Hurricane 
MK /, y al mismo nivel que el Vickers- 
Supermarine- Spitfire MK 1 y II (este 
último aparato era todavía minoritario 
en el Fighter Command), Con respecto 
a los demás datos tácticos, si bien el 
caza alemán ascendía más velozmente, 
los ingleses viraban más en seco, y sus 
ocho ametralladoras les permitían una 
potencia de fuego no igualada por el 
adversario. 

En favor de la R.A.F. hay que re¬ 
señar dos elementos de gran importan¬ 
cia. Primero, la existencia de una red 
de radar en funcionamiento ininte¬ 
rrumpido a lo largo de las costas orien¬ 
tal y meridional de Gran Bretaña e islas 
Shetland, hasta el cabo Land’s End, en 
el extremo de Cornual les. Gracias a las 
indicaciones que proporcionaban a las 
centrales de operaciones, ios coman¬ 
dantes de los grupos de caza podían 
hacer despegar a sus escuadrillas con 
antelación, dirigir sus vuelos sobre el 
enemigo y, llegado el caso, realizar con¬ 
tra éste concentraciones locales y rao- 
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mentáneas, asegurándose, además la 
ventaja de la sorpresa. 

En segundo lugar, combatiendo 
sobre suelo inglés, el Fighter Command 
recuperaba a los pilotos que, una vez 
derribados, podían lanzarse en paracaí¬ 
das, mientras cada avión enemigo aba¬ 
tido en esas mismas circunstancias per¬ 
día a su tripulación. Así, el 15 de agosto 
la R.A. F. destruyó 75 cazas y bombar¬ 
deros enemigos, pero la mitad de los 
pilotos de ios 24 Hurricane y Spitfire 
igualmente abatidos se reintegró pau¬ 
latinamente a sus formaciones. 

Según la opinión acreditada durante 
un cuarto de siglo, el apogeo de la ofen¬ 
siva alemana contra Inglaterra se situa¬ 
ría el domingo 15 de septiembre 
de 1940, jornada durante la cual la de¬ 
fensa británica creyó haber derribado 
185 aparatos enemigos (las cifras con¬ 
troladas en la posguerra limitan a 56 el 
número de sus victorias). En realidad, 
ese día, tras haber rozado la derrota, 
los británicos vencieron tanto por la 
valentía de sus pilotos como por los 
errores de apreciación del alto mando 
enemigo. I .a ofensiva de la Luftwaffe 
del 13 al 17 de agosto tuvo un mal 
comienzo: en cinco días de operacio¬ 
nes perdió 255 aparatos, sin lograr des¬ 
truir más que 184 de la R.A.F. El 
Reichsmarschall Goring, que ostentaba 
este cargo desde el 19 de julio, decidió 


retirar de la lucha a la 5. a Luftflotte y 
a sus formaciones de Stuka por estar la 
primera mal situada para actuar eficaz¬ 
mente contra sus objetivos del norte de 
Inglaterra, y habiéndose probado las 
segundas como excesivamente vulne¬ 
rables. 

Concentrando los esfuerzos de sus 
bombarderos sobre las bases del Figh¬ 
ter Command , en el sur de Inglaterra, 
estuvo a punto de hacerles ganar la ba¬ 
talla. No sólo porque numerosos apara¬ 
tos ingleses fueron destruidos en tie¬ 
rra, y sus pistas de vuelo acribilladas, 
sino también, y quizá sobre todo, por¬ 
que los centros de operaciones, instala¬ 
dos en los aeródromos y mal protegi¬ 
dos contra los bombardeos, sufrieron 
daños considerablesj de ahí las dificul¬ 
tades suplementarias para coordinar la 
acción de las formaciones en vuelo. 

Del 24 de agosto al 6 de septiembre 
la Luftwaffe mejoró su marca —si 
puede utilizarse esta expresión de¬ 
portiva—, no perdiendo mas que 
359 aparatos, mientras abatía o des¬ 
truía en tierra 295 adversarios. La pro¬ 
porción representaba una ventaja 
del 20 % en favor de la R.A.F., pero, 
en realidad, era más favorable a los ale¬ 
manes puesto que sus pérdidas se re¬ 
partían entre cazas y bombarderos, 
mientras las de los ingleses tenían que 
computarse casi exclusivamente en el 


V El piloto de un «Heinkel», 
bombardero-tipo alemán, 
señala sobre el mapa 
íos puntos de referencia. 
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A Una formación 
de «Messersehmitt 109» 
sobrevuela a baja altura 
ta bahía de Saint Margaret, 
3 km al este de Dover. 


Fighter Command , cuyos efectivos ha¬ 
bían quedado reducidos a menos de 
1.000 pilotos, extenuados. 

A razón de 15 a 20 muertos y heri¬ 
dos por día, podía calcularse el plazo 
en que los cazas británicos quedarían 
reducidos a la impotencia, cuando for¬ 
tuitamente sucedió lo inesperado. 

El primer «Blitz» 
se abate sobre Londres 

A la caída de la tarde del 24 de agos¬ 
to, una formación alemana lanzo por 
error algunas bombas sobre Londres. 
Repentinamente, Winston Churchill, 
enfurecido, ordenó una incursión in¬ 


mediata de represalia sobre Berlín. 
Al anochecer del día siguiente despe¬ 
gaban 82 bimotores del Bomber Com¬ 
mand, pero sólo alcanzaron la capital 
del Reich 29 aparatos, perdiéndose el 
resto por el camino. Ocho muertos y 
28 heridos fue el balance de la modesta 
empresa. Pero esta vez le tocó a Hitler 
perder su sangre fría. Olvidando que 
poco antes veía en las «acciones terro¬ 
ristas» una peligrosa distracción del ob¬ 
jetivo principal, ordenó inmediatamen¬ 
te que Londres recibiera el mismo trato 
dado a Varsovia y Rotterdam. El 7 de 
septiembre de 1940 se abatía el primer 
Blitz sobre la capital del Támesis, oca¬ 
sionando, con 330 tm de bombas, 
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306 muertos y 1.337 heridos entre la 
población civil. 

Este primer bombardeo iba a repetir¬ 
se durante cincuenta y siete noches con¬ 
secutivas. Pero al actuar así Hitlery Go- 
ring perdían de vista su objetivo 
principal, lijado en los términos de su 
directiva del 1 de agosto anterior, pues¬ 
to que la Luftwaffe no disponía de re¬ 
cursos suficientes para prolongar el te¬ 
rror sobre Londres sin desistir en la 
presión sobre los cazas contrarios. Éstos 
-se repusieron rápidamente de sus pérdi¬ 
das : del 7 ai 30 de septiembre destruye¬ 
ron unos 380 aparatos alemanes sin per¬ 
der por su parte más que 178. 


sus Memorias sobre la segunda Guerra 
Mundial^ aunque el gran estadista es¬ 
tuviera en realidad menos satisfecho 
con los resultados obtenidos de lo que 
aparentaba en el banco del Gobierno. 
Prueba de ello es que el comandante 
de los cazas británicos, el Air Chief 
Marshal H.C.T. Dowding, y el coman¬ 
dante del 11.° grupo de cazas, el Air 
Vice-Marshal K.R. ’ark, sobre el que 
se había abatido el esfuerzo principal 
de la Luftwaffe , fueron relevados de 
sus cargos unas semanas más tarde y 
relegados a puestos secundarios. Aún 
cuando faltaran los medios de transmi¬ 
siones que hubieran permitido utilizar 




El 31 de octubre siguiente, el balan¬ 
ce de la batalla de Inglaterra se esta¬ 
blecía como sigue: la aviación alemana 
había perdido 1.733 aparatos de caza y 
bombardeo contra 955 cazas de su ene¬ 
miga, pero en personal tas pérdidas de 
esta última se limitaban a 414 muertos, 
de ellos 44 pilotos aliados, principal¬ 
mente polacos. Winston Churchill no 
exageraba cuando, al rendir cuentas 
ante la Cámara de los Comunes de la 
incontestable victoria de las armas in¬ 
glesas, proclamaba en un magnífico 
gesto de elocuencia: «En ninguno de 
los anteriores conflictos humanos, tan¬ 
tos hombres debieron tanto a tan po¬ 
cos». igual idea recogería su pluma en 


al Fighter Command en grandes opera¬ 
ciones defensivas, se les reprochaba el 
haberse comportado demasiado defen¬ 
sivamente, y haber practicado un siste¬ 
ma táctico de pequeñas patrullas. 


A A Hitler quería obligar 
af Gobierno británico 
a la rendición, paralizando 
los centros vítales del país: 
miles de toneladas 
de bombas se abatieron 
sobre las grandes ciudades. 


Hitler aplaza el intento 
de desembarco 


Al otro lado del canal de la Mancha 
los preparativos de la operación Seeló- 
we avanzaban de forma desigual. En 
tierra, las tropas de los 16.° y 9.° Ejér¬ 
citos se encontraban al ritmo previsto 
sobre sus lugares de partida, pero en el 
mar las operaciones de dragado y fon¬ 
deado de minas, destinadas a facilitar 


> En la página siguiente, 
los proyectos de invasión 
de Inglaterra elaborados 
por los generales del Reich 
fueron sometidos a la 
aprobación de la 0,K,W. 
ei 27 de julio. Aplazada 
repetidamente por Hitler, 
su ejecución acabaría 
por ser abandonada en octubre. 
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Centre culture! américain 


A El 7 de septiembre* Londres 
sufrió el primer «Blifz»; 

330 tm de bombes 
ocasionaron 306 ¡muertos 
y 1-337 heridos entre 
la población civil. 


e! paso e impedir el acceso a la flota 
enemiga, se retrasaban bajo los ataques 
del Coastal Command, y Góring no aca¬ 
baba de aniquilar a la R.A.F. En cuan¬ 
to a los 2.500 transportes, remolcado¬ 
res, pinazas, gabarras y embarcaciones 
a motor reunidas a principios de sep¬ 
tiembre en los puertos de invasión, 
entre Rotterdam y El Havre, el Bomber 
Command multiplicó sus ataques con¬ 
tra ellos; sus pérdidas, en realidad, no 
llegaron al 10 %, pero antes de zarpar 
todavía era preciso modificar su carga¬ 
mento. 

El 11 de septiembre, Hitler anunció 
su intención de empezar el día 14 la 
cuenta atrás de la operación Seelówe^ lo 
que situaba el desembarco al alba del 
martes día 24. En la fecha indicada de¬ 
cidió tomarse tres días más para refle¬ 
xionar, antes de dar o no la orden de 
ejecución. El 27 de septiembre de 1940 
era el último día del mes en que la luna 
y la marea coincidían para favorecer 


semejante empresa. Cuando volviera a 
producirse de nuevo esa conjunción, 
en el mes de octubre, era muy proba¬ 
ble que las pinazas fluviales, en razón 
del estado de la mar, no pudieran 
arriesgarse a efectuar la travesía, pues¬ 
to que con más de fuerza 3 en el vien¬ 
to, según la escala Beaufort, corrían 
peligro de zozobrar. El 17 de septiem¬ 
bre Hitler decidió un aplazamiento, y 
dos días después dio la orden de dis¬ 
persar la flotilla de transporte con el 
fin de sustraerla al bombardeo enemi¬ 
go, aunque repartiéndola de forma que 
pudiera reunirse sin pérdida de tiempo 
en cuanto diera la orden. 

Sólo eran palabras. En efecto, el 12 
de octubre, mientras el Blitz extendía 
su azote a toda Inglaterra, el mariscal 
Keitel, jefe de la O.K.W., emitía la 
siguiente orden: 

«El Führer ha decidido que hasta la 
primavera prosigan los preparativos de 
la operación Seeldwe con el único obje- 
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tivo de mantener la presión política y 
militar sobre Inglaterra. En el caso de 
que en la primavera, o a principios del 
verano, fuera considerado de nuevo el 
proyecto de desembarco, se darían las 
órdenes para nuevos preparativos. 
Mientras tanto, es necesario adaptar 
las condiciones en el terreno militar a 
una ulterior invasión» (17). 

¿Provocó el fracaso 

de la operación «Seelówe» 

un cambio de frente? 

En la orden del 12 de octubre se 
hallan todas las vacilaciones y los con¬ 
dicionantes señalados en la directiva 
número 16 del 16 de julio anterior, 
¿Qué significaba? ¿Se veía Hitler ven¬ 
cido por el fracaso que la presunción e 
inconstancia del Reichsmarschall habían 
supuesto para la aviación alemana? Se 
daba cuenta de que en este tipo de em¬ 
presa era imposible encajar un primer 
fracaso en la costa enemiga y empren¬ 
der de nuevo toda la operación, con 
nuevos gastos. El 11 de enero de 1941, 
explicando ei tema durante una visita 
con el conde Ciano, se comparaba con 
un tirador que sólo tuviera un cartucho 
en su fusil y que, en consecuencia, pu¬ 
siera gran cuidado en asegurar el dis¬ 
paro. Pero, ¿confesaba toda la verdad 
al yerno de su amigo Mussolini? Tres 
semanas después de haber firmado su 
directiva número 2 i, denominada Bar¬ 
baros?; a (Barbarroja), ¿no pretendía 
ocultar acaso el verdadero fondo de sus 
pensamientos? Al plantearse estas 
cuestiones es necesario tener en cuenta 
las diferencias entre el comportamien¬ 
to de Hitler durante la época en que 
controlaba la preparación del Fall Gelb , 
y la época en que dio la orden de sus¬ 
pender la ejecución de ía operación 
Seelówe. 

De finales de octubre de 1939 a fi¬ 
nales de junio de 1940, intervino acti¬ 
vamente en los trabajos de preparación 
de la campaña de Francia, y después 
en la ejecución del plan adoptado jun¬ 
tamente con la O.K.H. Este trabajo, 
útil en el sentido de que sin él la idea 
de maniobra del te ni en te-gene ral von 
Manstein posiblemente no se hubiera 
impuesto o, por lo menos, no lo hubie¬ 
ra hecho con la misma facilidad, se 



transformaría en perjudicial en el curso 
de las operaciones. No obstante, revela 
por parte del Führer su firme voluntad 
de merecer su título, de asumir la res¬ 
ponsabilidad absoluta de la dirección 
de la guerra, de imponer a todos y cada 
uno su voluntad de jefe. 

Nada parecido se observará entre el 
armisticio de Rethondes y el abandono 
de la operación Seelówe. Sin duda le 
era mucho más difícil que con ocasión 
del Fall Gelb , a falta de conocimientos 
prácticos, imponer su sello personal a 
la concepción o a las modalidades de 
ejecución de esta operación anfibia, 
falta además de todo precedente histó¬ 
rico. Pero sus retiros sucesivos en 
Kniebis y en Berchtesgaden, interrum¬ 
pidos por una estancia de quince días 
en Berlín, pusieron de manifiesto un 
cierto desorden en Hitler ante las deci¬ 
siones político-militares a adoptar para 
asegurarse, de forma definitiva, la he¬ 
gemonía europea del Tercer Rcich na¬ 
cionalsocialista. -« 


V Goring sigue la evolución 
de la batalla de Inglaterra, 
y calcula las posibilidades 
de éxito de un desembarco. 
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Ningún documento permite recons¬ 
truir el hilo de sus meditaciones 
solitarias. Sin embargo, el 29 de julio 
de 1940 tomó su decisión. 

A primeras horas de la tarde, el ge¬ 
neral de artillería Alfred jodl, jefe de la 
sección de operaciones de la O.K.W. 
(Wehrmachtführungsamt), procedente 
de Obersalzberg, entraba en el tren 
Atlas que le servía de cuartel general 
ambulante, en la estación de Bad-Rei- 
chenhall. Con el más absoluto secreto 
confío a su principal colaborador, el 
coronel Warlimont, así como al tenien¬ 
te-coronel Lossberg, al capitán de cor¬ 
beta Junge y al mayor de aviación von 
Falkenstein, el oráculo que, como un 
Moisés contemporáneo, traía del Sinaí 
hitleriano. 

El Führcr tenía la intención de do¬ 
minar la Unión Soviética por las ar¬ 


mas, y preveía la primavera como la ^ Las galerías de Queen's Hall 

, * después de una incursión 

época más adecuada para esta empresa. aérea alemana. 

Jodl evocaba los siguientes argumentos 
en apoyo de esta decisión, que llenó de 
sorpresa y preocupación a sus tres 
oyentes: 

«La eliminación de la amenaza con¬ 
tinua que significa el bolchevismo para 
Alemania hacía inevitable semejante 
confrontación. Por ello, la mejor solu¬ 
ción era insertarla en el curso de la 
presente guerra» (18). 

Singular argumento, en verdad. 

Pero, ¿cómo había llegado Hitíer a tan 
fatal designio? También en este punto 
las informaciones de los archivos son 
muy escasas. El 19 de junio, en Mu¬ 
nich, según testimonio del conde Cia- 
no, no había expresado la menor alu¬ 
sión a este asunto, a pesar de que 
Moscú, bajo pretextos cínicos y mentí- 
























































































Súddtíutscher Vodag 



ALFRIiD JODL 

Nacido en 1890 en Winzburgo, Jodí sirvió 
en ¡a artillería durante la primera Guerra 
Mundial, A continuación fue nombrado agre¬ 
gado en el lisiado Mayor de la Reichswehr. 
Coronel en 1935, seria llamado por el generai 
Keitel al frente de la sección de operaciones 
de la O.K.W ., y desde este puesto jugó un 
papel de primeva magnitud en la preparación 
de todos los- planes de guerra establecidos pol¬ 
la Wehríñacht hasta la finalización de las 
hostilidades . 

El genera! Jodí iba a gozar de una excep¬ 
cional confianza por parte del Führer. Eu el 
mes de julio de 1940 Hitler le confió en exclu¬ 
siva el secreto de sus últimas reflexiones: ¡su 

intención de atacar la Unión Soviética en la 

¥ 

primavera siguiente! Después de que Hitler 
juera sepultado bajo los escombros de la Can¬ 
cillería de Berlín, Donas, designado en el 
testamento como delfín del Führer , trató de 
jormar Gobierno e hizo de! general Jodí su 
jije de Estado Mayor, A él le correspondería 
la desagradable misión de firmar en Reims, 
el 7 de mayo de 1945, el acta de capitulación 
de los ejércitos alemanes. Jodí fue condenado 
a muerte por el tribunal de Nuremberg, y 
ejecutado en 1946. 


rosos, había puesto fin di as antes a la 
independencia de Estonia, Letonia y 
Lituania. 

AI día siguiente del armisticio de 
Rethondes, Molotov convocó en el 
Kremlin al embajador de Rumania 
para darle a conocer un ultimátum que 
concedía un plazo de 48 horas para la 
devolución a la Unión Soviética de Be- 
sarabia, separada del imperio de los 
zares con ocasión de la Revolución 
de 1917. El Gobierno de Bucarest, co¬ 
locado bruscamente entre la espada y 
la pared, en el momento en que Fran¬ 
cia desaparecía de la escena internacio¬ 
nal, había recurrido a Berlín, pero sólo 
había recibido de la Wilhelms trasse el 
consejo de inclinarse ante la voluntad 
de Moscú. 

El tratado soviético-rumano que dio 
forma diplomática al edicto de Stalin y 
Molotov, no sólo devolvió a la Unión 
Soviética la Besarabia sobre la que ha¬ 
bían reinado los zares desde 1812, des¬ 
preciando el principio de las nacionaii- 


A Una de las prime ras 
versiones 

de los ííStuka», los JU -87A 
sirvieron para el entrenamiento 
de los pilotos alemanes 
antes de la batalla 
de Inglaterra, 


< En la página anterior, 
los bombardeos alemanes 
destruyeron miles de vidas 
humanas y causaron ruinas 
catastróficas. 

Pero gracias al espíritu 
de disciplina y a la tranquila 
tenacidad de los londinenses, 
el efecto aterrador buscado 
por Hitler resultó nulo. 
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dades, sino que además le incorporó, 
en la vertiente norte de los Cárpatos, la 
Bucovina, que la emperatriz María Te¬ 
resa había unido ya a las posesiones 
austríacas a costa del principado ruma¬ 
no de Moldavia, La dependencia de 

Viena se había mantenido hasta el final 

■. . ■ ■- ^ ■■■■ - •■■■.' ■ - . ■ ■ 

de la primera Guerra Mundial. Des¬ 
pués, el tratado de Sévres (1920) la ad¬ 
judicó a Rumania. En consecuencia, el 
Kremlin no podía, lógicamente, hacer 
valer ninguna reivindicación histórica. 


La Unión Soviética 
amenaza los pozos 
de petróleo rumanos 


¿Fue esta última condición 3a que 
hizo estallar el escándalo, planteando 
incluso a los ojos de los más reticentes 
todo el apetito insaciable del imperia¬ 
lismo soviético ? No sería ir demasiado 
lejos, sobre todo si se tiene en cuenta 
que, modificando la frontera ruso-ru¬ 
mana del Dniéster al Prouth, el Krem- 
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o El bimotor de caza 
«JVIesserschrmtt ME 110»* 
del que G ó ring esperaba 
maravillas, se mostró 
demasiado lento y de difícil 
mantobrabilidad 
frente al adversario. 



Hn había ganado unos 200 km en di¬ 
rección al suroeste, lo que situaba a sus 

bombarderos a media hora de vuelo de 

... .... : , 

los pozos de petróleo y de las refinerías 
de Ploesti, y ya se sabe la atención que 
el Führer prestaba a todas las cuestio¬ 
nes referentes a la economía de guerra 
y, particularmente, de carburante lí¬ 
quido... 

Sea como fuere, y según el antiguo 
ministro rumano de Asuntos Exterio¬ 
res, Grigore Gafencu, en su obra Pre¬ 


liminares de la guerra en el Este , hay 
que deducir del fracaso de la operación 
SeelÓwe este completo cambio de fren¬ 
te. Como Napoleón, desengañado de 
reducir a Inglaterra mediante un ata¬ 
que directo, volvió su ofensiva hacia el 
continente y recorrió a través de Ulm, 
Austerlitz, Tilsit y Moscú, el camino 
hacia Waterloo y Santa Elena, así Adolf 


la 


Hitler buscó en la destrucción de 

w -.’ ■ >?-v: 

Unión Soviética un modo de paliar su 
impotencia ante el paso de Calais. 
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,4 Calle de Coventry, después 
del paso de los bombarderos 
alemanes. Los londinenses, 
flemáticos* prosiguen 
sus actividades. 


Las fechas del 16 y 29 de julio están 
demasiado próximas para autorizar este 
paralelismo, e igualmente se podría 
sostener que, a partir de finales 
de 1940, la idea de una confrontación 
armada con la ! Jnión Soviética, latente 
en la mente de Adolf Hitler, perjudicó 
la operación Seelówe , acaparando cada 
vez más su atención y exigiendo recur¬ 
sos materiales cada vez más importan¬ 
tes para conducir al ejército al nivel 
preciso en una empresa de tal enverga¬ 
dura. En una palabra: hipotecando el 
conjunto de la estrategia alemana, ya 
que no era lo mismo desalojar a los 
ingleses de su isla para intentar reducir 
hasta el último combatiente de esta 
guerra, que hacer atravesar el canal de 
la Mancha a la Wehrmacht reservando, 
al mismo tiempo, los medios necesa¬ 
rios para enfrentarse ulteriormente con 
Stalin. A este respecto, la O.K.H. se 
encontraría ante un programa de orga¬ 
nización de envergadura descomunal. 
Debería crear 50 nuevas unidades, 
transportando y concentrando, entre el 
mar Negro y el Báltico, 3,4 millones de 
soldados, 600.000 vehículos y 600.000 
caballos; todo ello, con plena garantía 
de asegurar su subsistencia, y los avi¬ 


tuallamientos sucesivos que les permi¬ 
tirían avanzar a la velocidad necesaria 
en un país muy pobre en vías de comu¬ 
nicación. 

De ahí la incertidumbre de Hitler en 
la concepción y dirección de las opera¬ 
ciones del verano de 1940. Con un ojo 
en Londres y el otro en Moscú, espe¬ 
rando hasta los primeros días de sep¬ 
tiembre la solución que le dejara las 
manos libres para actuar en el Este, 
condujo la batalla con las riendas de¬ 
masiado flojas, lo que permitió a Go- 
ring campar por sus respetos. En cuan¬ 
to a la idea que predominaba a finales 
de octubre de sustituir el bombardeo 
de noche por el ataque directo, para 
hacer claudicar a Inglaterra, era total¬ 
mente utópico en el estado en que se 
hallaban los medios disponibles en 
aquel momento, reducidos, a pesar de 
las nuevas construcciones, de 2.422 a 
2.177 aparatos en relación al Adkrtag: 

— 898 bombarderos de altura, en lugar 
de 969, 

— 375 bombarderos en picado, en 
lugar de 346, 

— 730 cazas ME 1 09, en lugar de 869, 

— 174 destructores ME 110, en lugar 
de 260. 
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A este respecto no es de extrañar la 
ceguera de Hitler y Góring, dado que 
en aquel momento sus ilusiones eran 
compartidas por todos los expertos en 
estrategia aérea. Sin embargo, y coin¬ 
cidiendo con esta misma época, 36 bi¬ 
motores bombarderos del tipo Vickers- 
Wellington descargaban varias tonela¬ 
das de bombas sobre Turín, y en 
Lonures se anunciaba que las fábricas 
Fiat habían dejado de existir... Inca¬ 


paz de afectar seriamente a la produc¬ 
ción de guerra británica, el Blitz sem¬ 
bró no obstante el fuego y la destruc¬ 
ción por toda Inglaterra, ocasionando 
más de 40.000 víctimas, 16.000 de 
ellas entre la población civil. Así, por 
iniciativa de Hitler, la guerra se en¬ 
cauzó por la senda que, entre diciem¬ 
bre de 1940 y febrero de 1945, iba a 
conducir a Europa del incendio de 
Londres al aniquilamiento de Dresde. 


A La Cámara de los Comunes 
tras un bombardeo. 

Las incursiones aéreas 
destinadas a doblegar 
a Inglaterra sembraron 
la destrucción y la muerte. 
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El duelo anglo-alemán 
se prolonga 



Pero, sin anticiparse a los aconteci¬ 
mientos, neutrales y vencidos constata¬ 
ban con las primeras brumas otoñales 
de 1940 que aún no estaba dicha la 
última palabra en el duelo entre ingle¬ 
ses y alemanes, y que en esta lucha a 
muerte no habría ningún aconteci¬ 
miento decisivo antes de la llegada de 
la primavera. ¿Qué pasaría hasta en¬ 
tonces? El 15 de julio anterior el gene¬ 
ral Weygand había declarado al coro¬ 
nel 1\-A. Bourget, quien le había 
acompañado de Beirut a Burdeos, que 
«si todavía no estaba seguro de la vic¬ 
toria de Inglaterra, ya no creía en la de 
Alemania» (19). Si cuatro semanas des¬ 
pués del Diktat de Rethondes se ex¬ 
presaba Weygand de este modo, resul- \ 
ta lógico el poderoso impulso dado tres ; 
meses después, ante el manifiesto fra- [ 
caso de la operación Seelówe , a las pri¬ 
maras redes de resistencia que trataban j 
de organizarse en Francia, Bélgica y i 
Países Bajos. Desaparecía así todo el J 
carácter definitivo de la derrota de ma- ; 
yo-junio de 1940. I 


& Inglaterra se organizó frente 
a ios bombardeos: cinco 
millones de personas estaban 
obligadas, por tumo rotatorio, 
a un servicio de vigilancia 
cuyo objetivo esencial 
era atajar los incendios 
y rescatar a lias víctimas. 

Imperial War Museum 


> El jefe de una escuadrilla 
británica explica por última 
vez a sus hombres la misión 
que han de realizar. 
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A Winston Churchill visita 
las zonas siniestradas 
después de un bombardeo 
nocturno masivo. La actitud 
de su primer ministro ayudó 
a mantener elevada la moral 
del pueblo británico. 
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Capítulo 18 

Guerra paralela 
en el Mediterráneo 


Desconfianza recíproca 
entre los aliados del Eje 

La Italia fascista había entrado en la 
segunda Guerra Mundial con retraso, 
en un momento definido por sus diri¬ 
gentes como la hora undécima de la 
parábola evangélica. El hundimiento 
del aparato militar occidental, total¬ 
mente imprevisto en Roma en cuanto 
a su rapidez y extensión, colocaba al 
Gobierno italiano ante problemas que 
dejaban perplejos a Cíano y Mussolini. 

¿Qué haría Hitler? En la conferencia 
celebrada en Munich el 19 de junio 
precedente, el conde Ciano había teni¬ 
do la impresión de que el Führer no 
deseaba forzar su buena estrella. Si 
persistía en su actitud, ¿vacilaría en sa¬ 
crificar las reivindicaciones internacio¬ 
nales de la I talia fascista en aras de una 
reconciliación anglo-alemana, que res¬ 
taurase la solidaridad racial, por decir¬ 
lo de algún modo, entre las dos gran¬ 
des naciones germánicas? La inmediata 
celebración de una conferencia de paz, 
se estimaba en Roma, no favorecía los 
intereses italianos, tanto más cuanto el 
armisticio de Villa Incisa, en el aparta¬ 
do de concesiones territoriales, no 
había dejado en manos del Duce más 
que Mentón y 2 ó 3 pueblos alpinos. 

Los jerarcas del partido fascista, 
como se titulaban los dueños de Italia 
entonces, no querían pues un cese rá¬ 
pido de las hostilidades, pero tampoco 
querían asociar a sus aliados del Tercer 
Reich a las acciones militares que les 
permitirían saciar sus ambiciones bal¬ 
cánicas y mediterráneas. Hubiera sido 
necesario, en efecto, repartir con Hi¬ 
tler los despojos de la conquista de 
estas zonas, y la experiencia demostra¬ 
ba que semejante aliado en la opera¬ 
ción no se contentaría con un reparto 
equitativo. Los italianos desconfiaban 
de Alemania. 

Al otro lado de los Alpes, Hitler con¬ 
tinuaba manifestando los mismos sen¬ 
timientos de amistad hacia Mussolini 
que ya hiciera patentes con ocasión del 


Amchluss. Su intuición no le había en¬ 
gañado al hacerle ver en el Duce el 
único aliado incondicional con que 
podía contar a! sur del Brennero. Por 
el contrario, el conde Ciano no le ins¬ 
piraba ninguna confianza, después de 
que, contrariamente a lo acordado con 
el Duce a finales de agosto de 1939, su 
yerno y ministro de Asuntos Exterio¬ 
res no hubiera tenido inconveniente en 
insinuar al embajador de Gran Bretaña 
que Italia, en caso de conflagración eu¬ 
ropea, se ajustaría al principio de no 
beligerancia. Según el Führer, tal afir¬ 
mación había animado a Francia y a 
Inglaterra a declararle la guerra. 

Junto a estos personajes poco fiables 
en el seno del partido fascista, como el 
«guarro» de Grandi —en palabras de 
Hitler—, su pensamiento alineaba bajo 
una misma abominación al rey Víctor 
Manuel III y a la Casa de Saboya, al 
Vaticano y al Papa Pío XII, a la aris¬ 
tocracia y a la burguesía de la penínsu¬ 
la. Si los «traidores» anidaban en los 
conciliábulos secretos de su amigo 
Mussolini, la prudencia le recomenda¬ 
ba no revelar más que los elementos 
mínimos de sus proyectos, y revelarlos 
lo más tarde posible. 

Los propios generales del Führer no 
eran ajenos a estos sentimientos de des¬ 
confianza hacia su aliado del Eje. Todo 
lo contrario. Aquellos veteranos com¬ 
batientes de la primera Guerra Mun¬ 
dial, recordaban aún lo que ellos deno¬ 
minaban la «defección» de Italia del 
campo de la Tripie Alianza, y su paso, 
en mayo de 1915, al de la Entente. Por 
otra parte, austeros y concienzudos 
practicantes del oficio de las armas, no 
eran hombres impresionables por las 
bravatas marciales de un Mussolini. 
Sospechaban que, tras su apariencia 
majestuosa, la estructura militar de la 
Italia fascista albergaba más escayola 
que mármoles de valor. 

La G.K.H. había recibido con frial¬ 
dad la sugerencia de situar un ejército 
italiano en el frente de la Alta Alsacia. 
En el momento de las negociaciones de 


<1 El Duce deseó siempre 
imponer la imagen del poderío 
militar fascista. En la página 
anterior, corno símbolo 
viviente del régimen, 
pasa revista a las tropas. 
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Roger VioHet 


O En la página siguiente, 
bombarderos italianos 
(ííSavoia Marchetti S.IVL 79») 
patrullan el Mediterráneo- 


7 Propaganda fascista 
en Roma: «Mussolíni 
Tiene siempre razón». 

¿Estaba Italia en guerra 
en 1940 a pesar 
de su voluntad? Sír David 
Hunt, entonces oficial 
de informaciones 
no lo creía así: 

«Creo, por el contrario, 
que la guerra de 1940 
era la más popular 
de cuantas habían afrontado 
los italianos^». 


armisticio, una propuesta, ciertamente 
escabrosa, del general Roatta, subjefe 
del Estado Mayor del Ejército italiano, 
hizo estallar la indignación de su cama- 
rada Halder, quien el 24 de junio es¬ 
cribiría en su Diario: «Los italianos 
están detenidos ante las fortificaciones 
francesas. Pero, con vista a las negocia¬ 
ciones de armisticio, desearían recla¬ 
mar una porción de territorio francés 
ocupada por ellos lo más vasta posible. 
Por eso nos han propuesto situar de¬ 
trás del frente de List cierto número 
de batallones italianos mediante un 
puente aéreo, bien a través de Munich, 
bien directamente por I .yon, y ocupar 
así los puntos sobre los que I talia desea 
hacer valer su derecho de conquista. 
No es más que una farsa de la peor 
especie. He declarado negarme a verme 
implicado en este asunto» (1). 
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Habiéndose opuesto asimismo el 
mariscal Badoglio a esta operación 
fraudulenta, Halder lo denominaría: 
«según todas las apariencias, el único 
soldado honorable entre toda esta de¬ 
legación de mercaderes» (2). 

Indudablemente, no puede afirmar¬ 
se que los sentimientos expresados con 
tanta dureza en su Diario por el jefe 
del Estado Mayor de la O.K.H., fue¬ 
sen compartidos por la mayoría de los 
generales alemanes que ayudaban a HÍ- 
tler y participaban en sus decisiones. 


Eli sistema 

de la «guerra paralela» 

En las condiciones políticas y psico¬ 
lógicas descritas, no era previsible que 
las dos potencias del Eje coordinasen 
sus acciones estratégicas hacia un obje¬ 
tivo común, como lo hicieron Gran 
Bretaña y Estados Unidos tras el ata¬ 
que a Pearl Harbor. Y mucho menos 
constituir a tal fin un organismo supe¬ 
rior de mando interaliado, como lo fue 
en Washington el Combined chiefs of 
Staffy en el que los debates, en ocasio¬ 
nes muy agrios, conducían a acuerdos 
ejecutados religiosamente por ambas 
partes. 

Roma y Berlín adoptaron un sistema 
de «guerra paralela» contra el enemigo 
común, pero ¡con cuántas reticencias e, 
incluso, con cuántas mutuas falseda¬ 
des ! El general Marras, pese a su cargo 
de «general italiano de enlace con la 
O.K.W.», y su colega alemán, von Rin- 
telen, con idénticas funciones en el 
seno del Comando Supremo , eran infor¬ 
mados tarde y mal de las intenciones 
que albergaban los dictadores italianp 
y alemán, respectivamente. 

Es lógico, pues, que el 28 de octubre 
de 1940 los alemanes se indignaran al 
haberles ocultado el Duce hasta el úl¬ 
timo momento sus intenciones de ata¬ 
car Grecia. «¡Horroroso y estúpido!», 
exclamaría el mariscal Keitel, al tener 
noticia de los primeros reveses sufridos 
por su aliado italiano en el frente de 
Albania. Por dura que fuese, la expre¬ 
sión del mariscal resultaba bastante 
ajustada. Pero, ¿eran lógicas estas pala¬ 
bras en labios del jefe de la O.K.W. 
cuando, sin advertir al Duce del cam¬ 
bio de planes del Führer, estaban a 



152 



































Suddeutscher VeHag 



punto de concluirse los estudios prepa¬ 
ratorios de una campaña relámpago 
contra la Unión Soviética? 

Abundan los testimonios del descon¬ 
tento de Alemania ante la campaña or¬ 
denada por Mussolini contra Grecia. 
«En el mes de noviembre —escribiría 
el mariscal Badoglio— viajé a Inns- 
bruck para entrevistarme con el jefe 
del Estado Mayor alemán, el mariscal 
Keitel. 

Keitel me hizo observar inmediata¬ 
mente que habíamos desencadenado la 
ofensiva contra Grecia sin consultar al 
mando alemán, y el Führer tenía gran 
interés en que no se produjera altera¬ 
ciones en la situación de los Balcanes. 
Alemania recibía de esta zona mercan¬ 
cías que ahora tal vez escasearían. «Si 
hubiera sabido esto —me dijo Kei- 
tel—, hubiera viajado inmediatamente 
a Roma para detener esa campaña». 

Tuve que decirle la verdad; Musso¬ 
lini me había dado órdenes de no co¬ 
municar nada a Alemania. Cuando re¬ 
cordé a Mussolini que la alianza nos 
creaba ciertas obligaciones, él me res¬ 
pondió furioso: «¿Acaso nos consulta¬ 
ron ellos antes de atacar Noruega? 
¿Nos pidieron nuestra opinión cuando 
decidieron desencadenar la ofensiva del 
Oeste? Han maniobrado como si no 
existiésemos, y yo les pago con su 
misma moneda») (3). 

En este sentido, podría aducirse que 
una operación encaminada hacia la 
conquista de la Grecia continental, y, 
sobre todo, del archipiélago griego, en¬ 
traba en el marco de la estrategia me¬ 
diterránea acordada en el Brennero el 
4 de octubre precedente, mientras una 


empresa de la magnitud de la opera¬ 
ción Barbarroja quedaba fuera del 
mencionado acuerdo y, de forma in¬ 
mediata, sólo podía suponer inconve- 


V Reproducción de un informe 
de los servicios secretos 
alemanes hostil 
al conde Cieno, ministro 
de Asuntos Exteriores 
y yerno de JVJussoíinL 
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BENITO MUSSOLINI 

«Un día, Italia me obedecerá...», fue la 
frase profética que Benito , siendo aún niño, 
pronunció ante su madre . La predicción se 
realizaría. A principios del siglo XX (1901), 
Benito , nacido en Dovia di Predappio 
en 1883 y hijo de un herrero , se hizo maestro. 
Se consideraba a sí mismo anarquista, y 
en ¡ 902 huyó a Suiza para eludir el servicio 
militar y después de que su padre fuera deteni¬ 
do por actividades subversivas. 

Al otro lado de los Alpes, en contacto con 
los medios socialistas y los exiliados rusos, 
trabajaría en múltiples oficios para sobrevi¬ 
vir, pero sus relaciones políticas le hicieron ser 
expulsado de la Confederación Helvética. Al 
regresar a Italia (1904) fue maestro en Tol- 
meszQ y profesor de francés en Oneglia 
(1908), tras una nueva expulsión de Francia 
por participación en las luchas obreras de 
Marsella. Vivió en Forlí (¡909-1912), donde 
conoció a Rachel Guidi, con la que se casó 
en 1925. 

Militante socialista desde 1900, colabora¬ 
dor de A van ti, órgano del partido en Milán, 
fue nombrado redactor jefe en 1912, Desde 
este cargo hizo campaña contra la guerra en 
Libia , primero, y después en favor de la neu¬ 
tralidad italiana (1914). A continuación 
fundó II Populo d’Italia, y desde él apoyó, 
por el contrario, ¡a intervención junto a los 
aliados y contra Austria; esta postura le hizo 
ser expulsado del Partido Socialista, y le ani¬ 
maría a fundar, en 1915, los Fascios de Ac¬ 
ción Revolucionaría. En junio del mismo año 
Mussolini partiría al frente, para regresar 
herido y transformado en sus ideas. En 1917 


fundó los Fasd di combattimentó, con un 
programa en el que el nacionalismo más viru¬ 
lento se conjugaba con ¿a demagogia. Elegido 
diputado por Milán en las elecciones de 1921, 
transformó el movimiento en Partido Fascista 
(Congreso de Roma, 7-11 noviembre 
de 1921), y, jugándose el todo por el todo, 
organizó la famosa Marcha sobre Roma, tras 
la cual el rey le confiaría el gobierno del país 
y el Parlamento poderes plenos (octubre 
de 1922). Su mandato supuso una revisión 
política en todos los órdenes. Mussolini se 
mostró hostil al tratado de Versados, inspiró 
el pacto a cuatro —que debía asociarle a 
Francia, Inglaterra y Alemania —, se opuso 
a Hit le r y salvó a Austria en 1934, firmó un 
acuerdo franco-italiano con Lava! y comenzó 
la conquista de Etiopia (1935), intervino en 
la guerra civil española en favor de Franco y, 
por último, realizó un acercamiento a Hiiler 
que le condujo a sacrificar Austria y Checos¬ 
lovaquia (1938), a reivindicar Córcega y 
Niza v a concluir en 1939 con la firma del 
Pacto de Acero. 

Las consecuencias serían desastrosas para 
sii país. Los jefes del partido, entre ellos su 
yerno, le harían pagar su impericia provocan¬ 
do su caída. Encarcelado por orden del rey, 3' 
liberado por los paracaidistas alemanes (sep¬ 
tiembre de 1943), Mussolini intentó formar 
un Gobierno fantasma en Saló, bajo la pro¬ 
tección de Alemania. En 1944 hará ejecutar 
a su antiguo colaborador, el conde Gano, pero 
él también caería ajusticiado por los partisa¬ 
nos, jumo con su amante, Clara Petaca', en 
un cruce de caminos cerca de Ilongo (28 de 
abril, de 1945). 


nientes para Italia. Con el aplastamien¬ 
to de la Unión Soviética, Hitler se 
proponía privar a Inglaterra de su úl¬ 
timo aliado factible en el continente 
europeo. Pero, hasta lograr este objeti¬ 
vo, la presión ejercida sobre Gran Bre¬ 
taña por las fuerzas concentradas de la 
Wekrmackt se relajaría, y el enemigo 
común recobraría de hecho una cierta 
libertad de acción. 

Tal fue el principio de «guerra para¬ 
lela» que Mussolini se congratulaba de 
haber propuesto a su aliado y amigo 
alemán, y que había sido aceptado por 
este. Incluso, otro elemento de la co¬ 
yuntura venía a confirmarle en su sen¬ 
timiento de euforia: contrariamente a 
lo temido a finales de junio de 1940, 
Wínston Churchill permanecería sordo 
a los requerimientos de paz de Adolf 
Hitler. La guerra, pues, continuaría, y 
el 22 de septiembre el Duce decía al 
mariscal Badoglio: «Me alegro de que 
la guerra no acabe rápidamente, por¬ 


que de ser así redundaría en nuestro 
perjuicio. Un final rápido supondría 
una catástrofe para nosotros» (4), 

Mussolini, 
jefe de la guerra 

Mussolini perdía de vista los enor¬ 
mes déficits de armamento con que 
Italia había entrado en guerra, y su 
imposibilidad para remediarlos duran¬ 
te un conflicto prolongado, habida 
cuenta de su conocida penuria en ma¬ 
terias primas estratégicas. Paradójica¬ 
mente, algunos meses antes, en plena 
consciencia de los verdaderos elemen¬ 
tos de la situación, había declarado a 
su jefe del Estado Mayor general: «Esta 
vez voy a declarar la guerra, pero no la 
haré. Con un poco de suerte, obtendré 
grandes resultados a cambio de escasos 
esfuerzos») (5). 

Desde su asunción del mando, el 
Duce había demostrado con toda cru- 
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<1 En 1926, el dibujante 
italiano Sironí realizó 
este cartel simbolizando 
el poderío de la flota 
italiana- Sin embargo, 
comenzaban a oírse ya 
quejas militares 
ante el desconocimiento 
de Mussolini de los 
problemas de organización 
del Ejército* 

Snark International, Cartel de Sirpní 


deza su incapacidad militar. Ante sus 
contemporáneos, la estampa de un Be¬ 
nito Mussolini estático, con las piernas 
separadas, el mentón arrogante y el 
puño en la cadera con el pulgar apoya¬ 
do en el cinturón, encarnaba el ideal 
del jefe dinámico y resuelto. Para la 
historia conformista y mal informada 
su figura es la de un déspota, un hom¬ 
bre autoritario que impuso a la desgra¬ 
ciada nación italiana su voluntad ine¬ 
xorable, emanada de una larga e 
inhumana reflexión. Pero testigos y do¬ 
cumentos despojan al Duce de esta 
sombría grandeza; revelan su versatili¬ 
dad, su incapacidad para tomar partido 
y ser consciente con su decisión, su 
falta de método, su ignorancia sobre 
los grandes problemas de la organiza¬ 
ción y del mando. En resumen, todo lo 
contrarío a un Napoleón. 

En apoyo de estas afirmaciones 
puede aludirse al testimonio del gene¬ 
ral Quirino Armellini, principal cola¬ 


borador del mariscal Badoglio en el Co¬ 
mando Supremo. Aun tratándose, cier¬ 
tamente, de un enemigo del régimen, 
las notas elocuentes que tomó del 11 de 
mayo de 1940 al 26 de enero de 1941, 
fecha de su caída en desgracia, no 
puede decirse que procedan todas de 
una pretendida animadversión. 

Aún no se había desencadenado la 
ofensiva de los Alpes, cuando el 21 de 
junio de 1940 escribía en su Diario; 
«Cuanto más tiempo permanezco en 
este cargo, más constato el desorden, la 
i'alta de preparación y las competencias 
en todos los terrenos que obstaculizan 
seriamente, e incluso impiden, el fun¬ 
cionamiento del mando supremo. Cada 
vez estoy más convencido de la total 
falta de perspectiva sobre las necesida¬ 
des militares, y de que todo está por 
hacer o rehacer» (6). 

El 15 de agosto sus anotaciones se¬ 
rían aún más amargas: «Lo que al prin¬ 
cipio me parecía interesante, hoy me 
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asquea. Continuamos en el mayor de¬ 
sorden y entre la desorientación más 
absoluta. Todo el mundo ordena en el 
Comando Supremo. El último en hablar 
es siempre el que tiene razón. Se cam¬ 
bian las concepciones estratégicas con 
una rapidez y una desenvoltura asom¬ 
brosas. 

Se dice: «En quince días deberemos 
estar preparados para invadir Yugosla¬ 
via^ o «En el plazo de ocho días ataca¬ 
remos Grecia desde Albania», con la 
misma banalidad con que podría decir¬ 
se «Vamos a tomar una taza de café». El 
Duce no tiene la menor idea de las di¬ 
ferencias entre preparar la guerra en 
una nación llana o en otra montañosa, 


A icBersagíieri», tropas 
escogidas del Ejército 
italiano, con sus cañones 
anticarro de 47 mm. 

La mayor parte 
de las unidades italianas 
estaban preocupantemente 
mal equipadas. 


en verano o en invierno; tampoco le 
preocupa la falta de armas, municio¬ 
nes, equipo, animales de tiro, materias 
primas» (7). 

Las responsabilidades 
del mariscal Badoglio 

El testimonio del general Armellini, 
como tantos otros igualmente doloro¬ 
sos corroborados en conjunto y verifi¬ 
cados sobre el campo de batalla, debe 
ser mencionado por la historia y acep¬ 
tado por encima de toda controversia. 



Compromete la responsabilidad del 
Duce y del régimen fascista, pero ¿ex¬ 
cluye la del mariscal Badoglio y la del 
Ejército italiano en general? Sobre este 
particular, el antiguo jefe del Estado 
Mayor general del Comando Supremo 
respondería en 1946 que su dimisión 
«no habría resuelto la situación», por¬ 
que Mussolini jamás habría roto su 
pacto con Hirler, y añadía: «Permane¬ 
ciendo en mi puesto podía impedir, al 
menos, cualquier grave error previsible 
por parte de Mussolini, absolutamente 
falto de conocimientos militares» (8). 
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o A pesar de su superioridad 
numérica en el Mediterráneo, 
las fuerzas aéreas italianas 
demostrarían pronto 
su impotencia. Desde 
la primera escaramuza 
entre las flotas inglesa 
e italiana, los bombarderos 
italianos realizaron 
tantos ataques 
contra sus propios buques 
de guerra como contra 
los británicos. 




Tal explicación no era algo inventa 
do a posteriori en un afán por justificar 
los hechos, sino que ya el 15 de agosto 
de 1940 13adoglio había defendido 
idéntico punto de vista ante Armellini: 
«Por poco que sea, creo poder obtener 
de él más que ningún otro. Debemos 
seguir adelante, salvando lo que pueda 
ser salvado y tratando de evitar, en 
consecuencia, cualquier capricho mo¬ 
mentáneo de consecuencias aún más 
graves» (9). 

Napoleón había opinado también 


destierro en Santa Elena. Había dicta¬ 
do a uno de sus secretarios: 

- , r T\ _» ; * " r mfc ,' '■ 

«Un general en jefe no puede escu¬ 
darse en las órdenes de un ministro o 
de un príncipe alejado del campo de 
operaciones, desconocedor o mal cono¬ 
cedor del real estado de las cosas. 

'■• ' 'v--.-i' -n: A ;;' 

Todo general en jefe que acepte eje¬ 
cutar un plan que le parezca malo o 
desastroso, es un criminal; debe expo¬ 
ner sus argumentos en contra, insistir 

e incluso presentar su dimisión antes 

* 

de ser el instrumento de la mina de los 


sobre situaciones similares desde su suyos» (10). 
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Primeros fracasos italianos 

Como quiera que fuese, los contra¬ 
tiempos se multiplicaron en todos los 
teatros de operaciones desde el comien¬ 
zo de las hostilidades. 

Para empezar, la ofensiva aeronaval 
ordenada por Mussoiini no llegó a ma¬ 
terializarse. Peor aún: el 29 de junio la 
Armada italiana habia perdido ya en el 
mar Rojo y en el océano índico 10 de 
los 114 submarinos a su disposición 
tres semanas antes. Las bajas sufridas 
por la f Otilia de Massaoah se debieron, 
en gran parte, a deficiencias técnicas 
de los sumergibles: en inmersión, las 
emanaciones de sus baterías de acumu¬ 
ladores intoxicaban a las dotaciones, 
hasta casi hacerlas perder el conoci¬ 
miento. 

En Libia, como ya se ha señalado 
anteriormente, el mariscal Balbo reci¬ 
bió la orden de mantenerse a la defen¬ 
siva tanto frente a Túnez, como frente 
a ! igipto. Decisión discutible, a pesar 
de que la 2. íl sección del Gomando Su¬ 
premo afirmase que 14 divisiones italia¬ 
nas en posición central se enfrentaban 
a 8 divisiones francesas y 5 británicas, 
¡.as cifras esgrimidas por el S.I.M. 
(Servizio Informazioni Militan) eran 
tan exageradas que resultan inexplica¬ 
bles, a menos que se admita una inten¬ 
cionalidad de contener a Mussoiini sus 
ansias aventureras. 

En efecto, por parte francesa, el 
10 de junio de 1940 el general Nogués 
tenía 8 divisiones bajo sus órdenes, 
pero, independientemente de que 3 de 
ellas no fuesen operacionales, estaban 
desplegadas entre la frontera de Libia 
y la zona española de Marruecos, mien¬ 
tras el S.I.M. las creía concentradas y 
dispuestas para actuar entre Bizerta y 
la posición fortificada de Mareth. 

En cuanto al general sir Archibald 
Wavell, comandante en jefe de las fuer¬ 
zas británicas en Oriente Medio, a 
quien se le atribuían 5 divisiones con 
un total de unos 100.000 hombres, no 
tenía en aquel momento más que 
36.000 en Egipto, encuadrados en 2 di¬ 
visiones incompletas: la 7. a división 
blindada (D.B.), a cuyo frente acababa 
de situar al brigadier-general Ri¬ 
chard N. O’Connor, y la 4. a división 
de infantería hindú (D.I.H.), mandada 



por el competente mayor-general Be- 
resford-Peirse. 

En la misma fecha, las fuerzas te¬ 
rrestres italianas en Libia se articula¬ 
ban como sigue: 

— Oeste: 5.° Ejército (general Gari- 
baldi), 10.°, 20.23.° C.E., 6 D.I. y 
2 divisiones de Camisas Negras 
(C.C.N.N.). 

— Este: 10.“ Ejército (general Berti), 
21.° y 22.° C.E., 3 D.I., 1 D.C.C.N.N., 
1 D.I. Libia (D.I. Lib,). 

Una decimocuarta división (2. a D.I. 
Lib.) se hallaba en camino entre Trí¬ 
poli y Bengasi. 

En total, había en el Africa del Norte 
italiana algo más de 236.000 oficiales, 
suboficiales y soldados, 1.811 piezas de 
artillería, 339 carros ligeros, 8.039 ve¬ 
hículos motorizados y 151 aviones dé 
primera línea. Las alas italianas esta¬ 
ban, pues, bastante mal pertrechadas, 
pero en el campo enemigo existía una 
miseria equivalente en cuanto a hom¬ 
bres y material de combate. 

El armisticio de Villa Incisa decep¬ 
cionó amargamente al mariscal Balbo, 
quien contaba con la ocupación de 
Túnez y del puerto de Bizerta, donde 
esperaba apoderarse del material y de 
los stocks militares almacenados en el 
territorio del protectorado. De acuerdo 
con el armisticio, debería contentarse 
como máximo con la desmilitarización 
de la línea Mareth. 














< Un convoy aliado 
es atacado por los italianos 
a la altura de Malta. 

La salva estalla 

entre dos buques mercantes. 


v La artillería italiana, 
sobre camiones oruga, 
progresa a través del desierto. 
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Bombardero ligero británico Bristol Blenheim IV 



Motores: dos motores 
Bristol Mercury XV, 
con 9 cilindros en estrella 
y 995 CV a 2,800 m. 

Armamento: una ametralladora 
Vickers de 7,7 mm, 
una ametralladora Browning 
de 7,7 mm y hasta 450 kg 
de bombas. 

Velocidad: 430 km/h 
a 11.800 pies (3.600 m). 

Altura máxima: 22.000 pies (6,700 
Autonomía: 2.350 km. 

Peso vacío/con carga: 

4,455 kg/6.800 kg. 

Envergadura: 17,16 m. 

Longitud: 13 m. 

Altura: 3,90 m. 

Tripulación: 3 hombres. 



Los Bristol Blenheim IV eran los bombarderos ligeros 
tipo de la RAF en septiembre de 1939. Participaron 
en misiones sobre los puertos belgas y holandeses 
durante los preparativos de la operación «Seelówe»; 
los cazas alemanes y la <tFlafo> derribarían 
gran número de ellos. 
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Otro motivo de decepción: la 
7. :i D.B. británica, desafiando la acti¬ 
tud defensiva del 10.° Ejército italiano, 
y adelantando día tras día patrullas 
blindadas y motorizadas al otro lado de 
la frontera, hizo constatar a los italia¬ 


nos que su material no valía gran cosa. 
Así lo explicaba el mariscal Badoglio 
el 20 de junio: «Nuestros carros de 
combate, ya viejos y armados sólo con 
ametralladoras, están ampliamente su¬ 
perados. Las ametralladoras de los au- 


A Un mapa de África, 
colocado ai pie de la columna 
Trajaría, en Roma, permite 
a la población seguir el 
desarrollo de las operaciones. 
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A Despreciando ios consejos 
del mariscal Graziani, 
el Doce ordenó 
la invasión de Egipto: 
comienzan ios bombardeos 
de ios campamentos británicos 
por parte de la aviación 
italiana. 


> El optimismo de Mussolíni 
se contagiaría a las tropas 
italianas: su partida 
hacia Libia tuvo lugar 
entre el mayor entusiasmo* 


t> En la página siguiente, 
arriba, el «Comando Supremo» 
ordenó al mariscal Balbo 
la invasión de Egipto, 

IMo llegaría a recibir 
la orden: el mismo día 
su avión fue derribado 
sobre Tobruk, 
a consecuencia de un error 
de la D.C.A, italiana. 


> En ía página siguiente, 
abajo, sustituto del mariscal 
Balbo en su misión 
africana, el mariscal 
Graziani menospreció 
las posibilidades de éxito 
en Egipto. En agosto 
de 1941 se entrevistaría 
con el Führer. 
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.egunuti Víucira 


toblindados ingleses (13,7 mm) los 
acribillan con proyectiles que perforan 
fácilmente su blindaje. Nosotros no te¬ 
nemos autoblindados. Los medios an¬ 
ticarro de que disponemos son en su 
mayor parte improvisados; los moder¬ 
nos carecen de las municiones adecua¬ 
das. En estas condiciones, el combate 
tiene las características de una lucha 
entre el hierro y la carne, lo que expli¬ 
ca fácilmente algunos episodios de 
menor importancia» (11). 

_ No es extraño que el carro ligero de 
3 tm fracasara en el desierto de Mar- 
márica, después de haber hecho el 
papel de convidado de piedra durante 
la guerra civil española. Para compen¬ 
sar la poca operatividad de esta «lata de 
sardinas», como lo llamaban los com¬ 
batientes franquistas, Badoglio anun¬ 
ció a Balbo el envío a Libia de 70 ca- | 

li L 

rros medios M 11, a los que calificaba | 
de «magníficos». En realidad, el peso J 
(II tm) de estos ingenios no les permi- z 
tía protegerse contra los calibres supe- | 
riores a 20 mm. El an ti carro inglés era | 
de 40 mm, y nadie podía ignorarlo. | 
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Itaíia a ia conquista 
de Egipto 


El 28 de junio, ante la noticia de que 
el África del Norte francesa permane¬ 
cía ¡leí al Gobierno del mariscal Pé- 
tain, el Comando Supremo ordenó a 
Balbo la invasión de Egipto con todas 
sus fuerzas disponibles, aunque para 
ello debiera «cani balizar» ai 5.° Ejérci¬ 
to. La orden jamás llegaría a su desti¬ 
natario, puesto que el mismo día su 
avión era abatido sobre Tobruk por su 
propia D.C.A., durante la confusión 
ocasionada por una alerta. 

El mariscal Rodolfo Graziani, jefe 
del Estado Mayor del ejército, fue lla¬ 
mado a sucederle en su mando y su 
misión, y el «día D» quedó fijado para 
el 15 de julio de 1940. 

Desde el puesto que acababa de 
abandonar, el nuevo comandante en 
jefe no había dejado de impulsar a 
Balbo a la acción, pero, una vez en su 
nuevo cargo, Graziani adoptó todos los 
argumentos de su predecesor para no 
abandonar sus posiciones. De hecho su 
tarea no era fácil. A través del desierto 
que separa la frontera egipcio-libia de 
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A Las tropas italianas 
se baten en retirada 
en el frente a Iba no, 
donde habían sido conducidas 
por la codicia del Duce. 


El Cairo y Alejandría no había más 
que una ruta de avituallamiento, jalo¬ 
nada por los puntos de apoyo británi¬ 
cos de Si di-Barraní y de Marsa-Ma- 
truh, y Graziani pensaba no avanzar 
más en tanto no le llegaran suficientes 
camiones y autocisternas para el trans¬ 
porte y las necesidades logísticas de sus 
tropas, Por otra parte, y dado el calor 
sofocante del verano africano, intenta¬ 


ba aplazar hasta octubre la conquista 
de Egipto. 

Mussolini no era de la misma opi¬ 
nión. Deseaba que la ofensiva se de¬ 
sencadenara el día en que el primer 
pelotón alemán desembarcara en In¬ 
glaterra. De ahí las penosas discusio¬ 
nes entre 'Trípoli y el Comando Supre¬ 
mo, la visita de Graziani a Roma y, 
el 19 de agosto, el perentorio telegrama 
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Mondadori 


del Duce concluyendo: «Mariscal Gra- 
ziani, como ya le dije en nuestra última 
entrevista, el tiempo trabaja en contra 
nuestra. La pérdida de Egipto será el 
tiro de gracia para Gran Bretaña, mien¬ 
tras que la conquista de este rico país 
—necesaria para nuestras comunica¬ 
ciones con Etiopía— será la recompen¬ 
sa que 1 talia espera, y que usted, estoy 
seguro, le procurará» (12). 


Ocupación de Sidi-Barrani 

No cabía más que avanzar o irse. La 
ofensiva del 10.° Ejército esperó al 
13 de septiembre para desencadenarse, 
movilizando 4 divisiones bajo el mando 
del general Bergonzoli, comandante del 
23.° C.E., así como una agrupación 
blindada. El terreno, un calor que su¬ 
peraba en algunos momentos los 50 °C, 
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A v Los camiones-oruga 
y ios carros italianos 
avanzan lentamente 
hacia Sidi-Barraní, 

Al peligro de las minas 

anticarro se añaden 

las dificultades del desierto; 

calor sofocante, 

tormentas de arena, 

que limitan el avance 

del ejército a 20 km diarios. 


las tormentas de arena y las minas 
anticarro redujeron el avance italiano 
a una velocidad de 20 km diarios. Du¬ 
rante la tarde del 16 de septiembre, 
la D.C.C.N.N. 23 de marzo ocupó Si- 
di-Barrani. La acción costó 120 muer¬ 
tos y 410 heridos a los italianos; en 
cuanto a los elementos blindados y 
motorizados de la 7. a D.B., que ha¬ 
bían recibido la orden de evitar el 
choque, registraron la perdida de unos 
50 hombres. 

Graziani había ganado 90 de los 
500 km que median entre lis Sallum y 
Alejandría, y tenia sus vanguardias a 
120 km de Marsa-Matruh. Pero antes 
de pensar en alcanzar el segundo obje¬ 
tivo de su ofensiva, se veía obligado a 

Keystone 



un alto para reparar las destrucciones 
practicadas por el enemigo en su reti¬ 
rada, enlazar con la Via Balbia , que 
atraviesa Libia de parte a parte, desde 
Sidi-Barrani, donde se detenía enton¬ 
ces la ruta de Egipto, establecer a lo 
largo de este recorrido una canaliza¬ 
ción de agua potable y transportar 
hasta este punto de partida provisio¬ 
nes, municiones y carburantes. Nc 
puede reprocharse al viejo militar colo¬ 
nial que era el mariscal Graziani este 
exceso de precauciones cuando el 
mismo Wavell esperaba verle llegar sin 
aliento a Marsa-Matruh. 

Se dice que Mussolini quedó decep¬ 
cionado cuando el 10.° Ejercito no con¬ 
tinuó su avance. Para su consuelo, si 
bien los italianos no habían pasado de 
Sidi-Barrani el 16 de septiembre 
de 1940, los alemanes tampoco habían 
atravesado el canal de la Mancha. 

Hitlerse opone a la invasión 
de Yugoslavia 

En realidad, podía culparse él mismo 
de los retrasos y la lentitud que repro¬ 
chaba al mariscal Graziani. Si el Duce 
no hubiera retenido en la península la 
mayor parte de los recursos disponi¬ 
bles a raíz del armisticio franco-italia¬ 
no, las cosas habrían podido ser muy 
distintas en las arenas del desierto de 
Marmárica. Pero desde comienzos de 
julio había decidido liquidar Yugosla¬ 
via, artil ugio «versallesco» que debía 
desaparecer. 

En consecuencia, 3 ejércitos, dos en 
primera fila y uno en reserva, encua¬ 
drando al menos 37 divisiones, se con¬ 
centraron entre el golfo de Fiume y el 
collado del Tarvis. Pero Hitler no que- 
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Bibhotbeque Nationaie -Signai 


ría que la paz se viera alterada en esta 
región del continente. El 17 de agosto, 
por mediación del embajador Alfieri, 
von Ribbentrop dio a conocer al conde 
Ciano la absoluta oposición del Führer 
a cualquier acción contra Yugoslavia o 
contra Grecia. De buena o mala gana, 
Mussolini se vio obligado a ceder. ¿Qué 


hacer con estos ejércitos sin ocupación 
inmediata? Por razones de economía 
decidió desmovilizarlos, y así, a finales 
de septiembre, 600.000 soldados italia¬ 
nos volvieron a sus hogares para ser 
movilizados de nuevo algunas semanas 
más tarde, con el inicio de la operación 
contra Grecia. 


A La operación «SeetÓwe» 
quedó aplazada, y la ambición 
de Hitler se orientó 
hacia el Mediterráneo. 

La aviación alemana 
de reconocimiento sobrevuela 
las costas norteafricanas. 
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Südcieutscher Verlag 


A El acorazado «Vittorio 
Veneto» en acción 
en el Mediterráneo* Puesto 
en servicio a comienzos 
de agosto de 1940, 
fue uno de los buques 
más importantes 
de ía flota italiana. 


v IEI «Giulio Cesare», después 
del ataque de Punta Stilo. 

Los daños causados en él 
por un obús del acorazado 
ííWarspite» obligaron 
ai almirante Campíoní 
a abandonar la lucha. 


La «Royal Nlavy» 
consigue nuevas victorias 


Durante el verano de 1940 sólo tu¬ 
vieron lugar en el Mediterráneo algu¬ 
nos enfrentamientos, que permitieron 
a la Armada británica apuntarse nue¬ 
vas victorias, y seguir manteniendo sus 
tradiciones ofensivas. 

¿Debe acusarse a los almirantes 
italianos con mando en el mar de ser 
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poco partidarios de la ofensiva? El 
mando supremo de la Armada, instala¬ 
da en Roma, los controlaba más de lo 
que lo estaban sus adversarios, pero el 
retraimiento de la llamada Supermari- 
na obedecia más a su convicción de 
que no había nada que hacer con la 
aviación italiana, ni en misiones de re¬ 
conocimiento, ni mucho menos en ac¬ 
ciones de combate. 

Así se puso de manifiesto con oca¬ 
sión del combate de Punta Stilo, que 
enfrentó el 9 de julio de 1940, a lo largo 
de la costa calabresa, al almirante Cam- 
pioni y a sir Andrew Cunningham. La 
flota italiana regresaba de Bengasi des¬ 
pués de haber escoltado un importante 
convoy de tropas y material de guerra. 
El Mediterranean Squadron estaba tam¬ 
bién en el mar, perfectamente infor¬ 
mado de los movimientos enemigos por 
la aviación de Malta, y por los aparatos 
del portaaviones Eagle; su comandante 
decidió interceptar al enemigo a la en¬ 
trada de Tarento. 

No lo logró, pero el acorazado War- 
spite alcanzó a su congénere Giulio Ce¬ 
sare desde 25.000 m, lo que decidió a 
Campioni a eludir la batalla detrás de 
una cortina de humo, y a Cunning¬ 
ham, tras acercarse a 40 km de distan¬ 
cia de la costa italiana, a tomar el ca¬ 
mino de regreso. En esta ocasión la 
aviación italiana demostró su perfecta 
inocuidad: por no practicar en esta 


7 m 


I 




































¿poca el ataque en picado, ni con tor¬ 
pedos, sólo una del millar de bombas 
lanzadas alcanzó su objetivo, el crucero 
Gloucester. 

Paradójicamente, la falta de preci¬ 
sión tuvo su lado favorable: evitó gra¬ 
ves pérdidas a la escuadra italiana, re¬ 
petidamente bombardeada por los 
Savoia-Marchetri 79 del general Prico- 
lo. El conde Ciano anotaría el 13 de 
julio en su Diario: «La verdadera po¬ 
lémica en materia de combate naval no 
se plantea entre los ingleses y nosotros, 
sino entre la marina y la aviación» (13). 
En cuanto a Mussolini, aseguraba que 
en tres días la mitad del potencial naval 
británico en el Mediterráneo había sido 
eliminado. El 19 de julio un nuevo 
combate enfrentó, en el estrecho entre 
Creta y la pequeña isla de Cerigotto, a 
los cruceros ligeros Colleoni y Bañde 
Nere , a los que la Supermarine quería 
enviar a Leros, en el Dodecaneso, y al 
crucero australiano Sydney, acompaña¬ 
do por 5 destructores. Alcanzado en 
sus máquinas, el Colleoni quedó inmo¬ 
vilizado, y fue hundido por los torpe¬ 
dos, mientras su compañero lograba 
huir. El suceso demostraba la falta de 
aptitudes para un combate prolongado 
de estos Esploratori , a bordo de los cua¬ 
les todo había sido sacrificado en favor 
de la rapidez. 

A principios de agosto, sin embargo, 
la situación pareció adquirir otras pers¬ 
pectivas, con la entrada en servicio de 
los acorazados Littorio, Vinario Véne¬ 
to, Caio Duilio y Andrea Doria. Los 
dos primeros eran modernas y poten¬ 
tes unidades de 35.000 tm, armacios 
con 9 cañones de 381 mm (obúses de 
885 kg) y propulsados por 4 máquinas 
(130.000 CV, en total) a una velocidad 
de 30 nudos (55 km/h). Los otros dos 
eran resultado de la ingeniosa refundi¬ 
ción de dos buques de línea botados 
en 1913. Igual que los dos Cesare mo¬ 
dernizados anteriormente, llevaban 
10 piezas de 320 mm (obuses de 
480 kg) y podían alcanzar los 27 nudos 
(50 km/h). 

Desde su posición central, esta po¬ 
tente escuadra aventajaba en una rela¬ 
ción de 6 a 5 a las fuerzas reunidas de 
los almirantes Somerville y Cunning- 
ham, separadas la una de la otra por 
todo el Mediterráneo. Los ingleses 



libra f y 



Librniy 



übmry 


conservaban la ventaja de la artillería, 
pero ninguno de los buques de línea 
del Mediterranean Squadron superaba 
los 24 nudos (44,5 km/h). Por ello, y 
teniendo en cuenta la experiencia de 
Punta Stilo, el Almirantazgo británico 
hizo pasar al Mediterráneo oriental al 
acorazado Valíant , que acababa de ser 
reformado, a los cruceros antiaéreos 
Calcutta y Coventry y, sobre todo, al 
portaaviones Illustrious, que acababa 
de entrar en servicio y llevaba consigo 


A Los últimos minutos 
del crucero italiano 
«Bartolomeo Colleoni», 
hundido oí 19 de julio: 
alcanzado en sus máquinas 
por el crucero australiano 
«Sydney», quedó inmovilizado 
y fue torpedeado 
por los destructores 
«H y per ion» e «ífex». 
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Stefen Bone-Imperial War Musen m 


á A fin de proteger mejor 
sus posiciones 
en el Oriente Próximo, 
el Almirantazgo británico 
hizo pasar al Mediterráneo 
oriental un acorazado, 
dos cruceros y uno de sus 
mejores portaaviones, 
eí «lllustrious», Arrastrado 
por dos remolcadores, 
el «lllustrious» se dispone 
a zarpar de Escocia, 

Llegó a Alejandría 

el 5 de septiembre de 1940. 


36 aparatos, de ellos 12 cazas Fulrnar. 
De este modo, la escuadra en operacio¬ 
nes podría defenderse eficazmente con¬ 
tra los bombarderos italianos. Si se 
añade el que el lllustrious y el Valiant 
estaban equipados con radar, se reco¬ 
nocerá que la Roya1 Navy había reac¬ 
cionado a tiempo y de la forma más 
eficaz; sus refuerzos fondeaban en Ale¬ 
jandría el 5 de septiembre. Con motivo 
de esta operación, el Argus, decano de 
los portaaviones británicos, llegado al 
sur de Cerdeña, envió con destino a 
Malta 12 cazas Hurricane. No es posi¬ 
ble explicar por qué los italianos no 
habían intentado nada contra la «isla 
fortaleza», tras el armisticio que neu¬ 
tralizaba a Bizerta, siendo tan misera¬ 
ble el estado de sus defensas. Su 
D.C.A., especialmente, no contaba más 
que con 68 piezas pesadas y ligeras, en 
lugar de las 156 de que habría debido 
dotarle un programa de preparación de 
la guerra, y su único radar funcionaba 
sólo intermitentemente. El día en que 


talia abandonó la no beligerancia, los 
pilotos de la fuerza aeronaval rearma¬ 
ron tres viejos cazas Gloster « Gladia¬ 
tor »,, abandonados como inservibles por 
la R.A.F., y los bautizaron con los 
nombres de Fe , Esperanza y Caridad; 
después se añadirían, procedentes de 
Tolón y Bizerta, 9 Swordfish y 9 Hu¬ 
rricane, 

Malta, 

llave del Mediterráneo 

El almirante Cunningham no había 
cesado de protestar contra el deterioro 
en que el Gobierno británico y el Es¬ 
tado Mayor imperial habían dejado a 
este punto clave de la estrategia medi¬ 
terránea, pero no fue atendido. Lon¬ 
dres había decidido que, en caso de 
hostilidades con Italia, se asegurasen a 
través de El Cabo las comunicaciones 
con el teatro de operaciones de Oriente 
Medio. Ello no obsta para que, ante la 
timidez del Comando Supremo, y vistas 



170 






















las deficiencias de la Regia Aeronáuti¬ 
ca surgiera la idea de atribuir a Malta 
el papel ofensivo que parecía haberle 
arrebatado la aviación de bombardeo. 

Al actuar de este modo, convenía 
proceder sin embargo con prudencia 
extrema y de forma progresiva, puesto 
que las defensas de la isla seguían sien¬ 
do débiles. Así lo constataba muy cla¬ 
ramente el comandante en jefe del Me¬ 
diten anean Squadron, que escribía en 
aquellas fechas: «Si deseamos evitar 
esta seria amenaza para la propia Mal¬ 
ta, parece necesario que durante un de¬ 
terminado período de tiempo la ampli¬ 
tud de los ataques lanzados desde la 
isla no sea desproporcionada en rela¬ 
ción con el estado de las defensas que 
haya sido posible construir. Si nuestras 
fuerzas ligeras operan con eficacia, es 
lógico que lleguemos a soportar todo el 
peso de una ofensiva italiana» (14). 

En resumidas cuentas, la acción 
ofensiva que se esperaba de las unida¬ 
des ligeras de superficie, de los subma¬ 
rinos v de los aviones de bombardeo 
con base en Malta, estaba en función 
del desarrollo que se diera paralela¬ 
mente a los medios defensivos de la 
isla (aviación de caza, artillería antiaé¬ 
rea, radar). Razonamiento lógico, pero 
que no agradaba a Churchill, quien el 9 


de septiembre reprochaba a Cunning- 
ham el hecho de no mostrarse suficien¬ 
temente ofensivo. La experiencia de la 
guerra y la opinión posterior del pro¬ 
pio primer ministro demostrarían la 
injusticia de tal queja. 


Hungría reivindica 
Transilvania 


Entre tanto, un conflicto local, y sin 
una relación directa con la guerra en 
curso, iba a hacerla resurgir de la forma 
más imprevista, y rebotar en una di¬ 
rección todavía más inesperada, perju¬ 
dicando en gran medida los intereses 
comunes del Eje Berlín-Roma. 

Ni el regente Horthy, ni los Gobier¬ 
nos que se habían ido sucediendo en 
Budapest, ni la opinión pública húngara 
habían admitido nunca las fronteras a 
las que el tratado de Trianón (1920) 
había reducido al reino de San Esteban. 
Conforme al tratado de Munich, Hun¬ 
gría había obtenido sustanciales rectifi¬ 
caciones de fronteras a expensas de 
Checoslovaquia; después, el golpe de 
Praga le había permitido ocupar y, pos¬ 
teriormente, anexionarse la Rutenia 
subcarpática. Pero Budapest tenía aún 
planteadas otras reivindicaciones, tanto 
ante Belgrado como ante Bucarest. 


v Maniobras de la flota 
italiana en e¡ golfo 
de Nápoles: la fuerza naval 
italiana contaba 
con bases estratégicas 
importantes en el 
Mediterráneo central* Malta, 
única base británica, 
se preparaba para soportar 
la ofensiva italiana. 
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TransíIvania era desde mucho tiem¬ 
po antes la manzana de la discordia 
entre Rumania y Hungría. Vencida 
en 1918, Hungría había tenido que 
ceder esta provincia a su rival; cesión 
justa, dado el predominio de la pobla¬ 
ción latina en ella y el tratamiento apli¬ 
cado a sus habitantes por la Corona de 
San Esteban. En el arco de los Cárpa¬ 
tos, sin embargo, subsistía un bloque 
compacto de magiares llamados szek- 
lcrs, estimado en unos dos millones de 
habitantes, sin ningún contacto con sus 
congéneres de la llanura danubiana; 
convertidos en ciudadanos rumanos, 
no tenían motivos para felicitarse por 
este cambio de nacionalidad. 



v Enviado a Vierta 
por Hit lee quien temía las 
consecuencias de un conflicto 
entre Hungría y Rumania, 
Ribbentrop (izquierda) 
conversa con e¡ primer 
ministro rumano, 

Gigurtu (centro). A ia derecha, 
Manoi'lesco. 


El arbitraje 
germano-italiano 

El aplastamiento de Francia permi¬ 
tió al Gobierno húngaro plantear la 
cuestión de Transilvania. Pero aunque 
el rey Carol II y su primer ministro, 
Gigurtu, se mostraron dispuestos a 
ciertas concesiones, en último término 
se comprobó la imposibilidad de un 
acuerdo entre los dos Estados rivales. 
La guerra era inevitable entre ambos 
de no intervenir Hitler, quien temía las 
consecuencias de una conflagración en 
este sector del continente, y Mussolini, 
siempre descoso de favorecer la causa 
de Budapest. Las dos partes en litigio 
fueron llamadas a comparecer ante el 
conde Ciano y von Ribbcntrop, quie¬ 
nes el 30 de agosto de 1940 pronuncia¬ 
ron su sentencia en el palacio de Bel¬ 
vedere de la capital austríaca. 



Según los términos del arbitraje, Ru¬ 
mania conservaba la parte meridional 
de Transilvania. Hungría recobraba el 
distrito de Szekler, pero, para asegurar 
la continuidad de su territorio entre la 
frontera de 1920 y los Cárpatos molda¬ 
vos, la sentencia de Viena puso bajo su 
dominio a más de tres millones de ru¬ 
manos, con i as importantes ciudades 
de Cluj y de Gradea Mare, que adop¬ 
taron de nuevo, por un período de cua¬ 
tro años, sus nombres magiares de Ro¬ 
los zvar y Nagyvarad. 

Si el injusto despedazamiento de 
Transilvania sólo satisfizo en parte a 
los húngaros, consumado dos meses 
después de la pérdida de la Besarabia y 
de la Bucovina, provocó un movimien¬ 
to general de indignación entre los ru¬ 
manos. SI 4 de septiembre de 1940 el 
general Antoncscu asumía el poder, 
obligaba al rey Caro! TI a abdicar en 
favor de su hijo Miguel y, otorgándose 
el título de conducator , instauraba un 
régimen dictatorial. 
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<1 El almirante Horthy. regente 
de Hungría, entra 
triunfal en Wagyvarad, 





<3 El 30 de agosto de 1940. 
el conde Ciano y Ribbentrop 
firmaron en Viena 
el protocolo rumano-húngaro. 
Su arbitraje sólo satisfizo 
de forma incompleta 
a los húngaros, y provocó 
la indignación de los rumanos. 


Rumania obtiene 
la protección alemana 

Siendo Italia el tradicional abogado 
de Hungría en los consejos del Eje, se 
comprende que en estas circunstancias 
Carol II, primero, y Antonescu, des¬ 
pués, consideraran oportuno buscar el 
apoyo de Alemania. í íitler trataba de 
asegurarse ante todo la producción de 
los pozos de petróleo de Ploesti, pre¬ 
servándolos de los intentos de sabotaje 
que temía se produjeran, e inmediata¬ 
mente atendió la solicitud de Bucarest, 
el 2 de septiembre, de que enviara una 
misión militar alemana. El 7 de octu¬ 
bre el teniente-gene ral Hansen, y su 
Estado Mayor, seguidos de los prime¬ 
ros elementos de la 13. a D.I. motori¬ 
zada, irrumpían en la capital rumana. 

Con la garantía que concedía a Ru¬ 
mania la sentencia del Belvedere sobre 
el territorio que le restaba, nadie podía 
engañarse ya sobre el carácter antiso¬ 
viético de esta nueva iniciativa del 


Führer. Sin embargo, Stalin y Molo- 
tov se contentaron con apretar los 
puños, y no fue en el Kremlin, sino en 
el palacio de Venecia, donde la noticia 
armó un auténtico revuelo. 

Mussolini decide 
invadir Grecia 

Al entrar el 13 de octubre en el fa¬ 
moso salón del Mapamundi, el conde 
Ciano encontró a su suegro «irritado» y 
temiendo el efecto que produciría 
sobre la opinión pública italiana la ocu¬ 
pación de Rumania por las tropas del 
Rcich; su decisión estaba tomada: «Hi- 
tler —le declaró amargamente— me 
pone siempre ante hechos consuma¬ 
dos. Esta vez voy a pagarle con la 
misma moneda. Se enterará por los pe¬ 
riódicos de que he ocupado Grecia, Así 
quedará restablecido el equilibrio» (15). 

Ninguna otra decisión del Duce po¬ 
dría satisfacer más al conde Ciano, de¬ 
fensor constante del imperialismo 


j. 


f 

i 



173 





















Signal 


A Almirante JVHkios Horthy, 
regente de Hungría desde 
marzo de 1920; su política 
se basó en el mantenimiento 
del orden social 
y ia ampliación 
de las fronteras impuestas 
a Hungría en virtud 
del tratado de Trianón. 


italiano en la cuenca oriental del Me¬ 
diterráneo. Sin embargo, consideró ne¬ 
cesario preguntarle si había conversado 
a tal efecto con el mariscal Badoglio. 
«Todavía no —le respondió el Duce—, 
pero dejaría de ser italiano si alguien 
pone dificultades para luchar contra 
los griegos» (16). 

Al día siguiente, eí jefe del Estado 
Mayor general del Comando Supremo y 
el general Roatta, subjefe del Estado 
Mayor del ejército, quedaron asombra¬ 
dos cuando Mussolini les notificó su 
decisión. Tres semanas antes, siguien¬ 
do sus órdenes, habían licenciado a 
600.000 hombres, y ahora se les pedía 
que atacaran Grecia en un plazo infe¬ 
rior a 12 días, puesto que había fijado 
el «día D» para el 26 de octubre al ama¬ 
necer. 

Sin plantear ninguna objeción de 
principio a la operación, e) mariscal 
Badoglio, a condición de que los búl¬ 
garos mantuvieran a raya en su frente 


de 6 a 8 divisiones helénicas, preveía 
llevar a cabo la invasión con 20 divisio¬ 
nes italianas movilizadas simultánea¬ 
mente. Pero el general Visconti-Prasca 
sólo tenía 8 bajo su mando en Albania. 
Urgía, pues, movilizar de nuevo 12 di¬ 
visiones, hacerlas pasar el Adriático y 
asentar en sus posiciones los depósitos 
y reservas necesarios, operaciones 
todas ellas cuya realización, dada la es¬ 
casa capacidad de los puertos de Valo¬ 
na y de Durazzo, exigiría por lo menos 
tres meses. 

El 1 )uce no podía aceptar los argu¬ 
mentos que se le presentaban. Todo 
inducía a creer que estos aplazamien¬ 
tos darían ocasión al Führer para po¬ 
nerle un nuevo veto. Su yerno, Jaco- 
moni, teniente-general del rey-empe¬ 
rador en Albania, y el general Viscon¬ 
ti-Prasca apoyaron su opinión. En el 
transcurso de la deliberación que se 
cciebró el 15 de octubre de 1940 en el 
palacio de Venecia, pulverizaron mate¬ 
rialmente las objeciones de Badoglio y 
Roatta, a los que se habían unido el 
almirante Cavagnari y el general Prico- 
lo, subsecretario de Estado y jefe del 
Estado Mayor de la marina y la avia¬ 
ción, respectivamente. 

En opinión de Ciano, el mapa polí¬ 
tico se presentaba favorable. Ni Tur¬ 
quía ni Yugoslavia apoyarían a su 
aliado del pacto balcánico, y la actitud 
de Bulgaria estaría en consonancia con 
las esperanzas depositadas en ella. 
Pero, sobre todo, la situación política 
en Atenas justificaba un razonable op¬ 
timismo. Sólo la corte y los plutócratas 
eran hostiles a la Italia fascista, y unas 
distribuciones de dinero bien organiza¬ 
das prepararían un cambio de régimeri. 
Por su parte, Jacomoni garantizaba la 
voluntad del pueblo albanés de enfren¬ 
tarse al fin con el griego, su enemigo 
tradicional: «Se puede incluso afirmar 
—declaraba con soberbia— que el en¬ 
tusiasmo es tan grande que (el pueblo 
albanés) ha experimentado en los últi¬ 
mos tiempos una desilusión por no 
haber comenzado las operaciones» (17). 

Invitado a presentar su plan de com¬ 
bate, Visconti-Prasca declaró que no 
veía ninguna dificultad en iniciar la 
campaña sólo con las fuerzas ya movi¬ 
lizadas. Cubriéndose al este con el Pin¬ 
dó, se consideraba capaz de conquistar 


i 


174 


























el Epiro en un período de 10 a 15 días, 
lanzando a 70.000 italianos contra 
30.000 griegos. Después, con los re¬ 
fuerzos que le llegaran procedentes de 
Italia y de las islas jónicas por el puerto 
de Preveza, avanzaría sobre Atenas, 
cuya ocupación culminaría la campaña 
antes de finalizar el año. 

Ante semejantes argumentos, y en 
especial ante los planteamientos políti¬ 
cos de Ciano y Jacomoni, Badoglio de¬ 
sistió en su oposición. Se limitó a hacer 
•observar que el Peloponeso y Greta de¬ 
bían incluirse dentro de los objetivos 
de la empresa, puesto que de no hacer¬ 
se así los ingleses se instalarían en ellos. 
Se le ha censurado, y con razón, que 
capitulase ante las seguridades extra- 
militares que se le prodigaban, pero 
también es cierto que desconocía el 
grado de ligereza y atrevimiento a que 
habían llegado Ciano y Jacomoni... 

Sea como fuere, el Duce dio un plazo 
de dos días a sus generales, y recomen¬ 
dó a todo el mundo que observara 
sobre este asunto el más absoluto se¬ 
creto ante Alemania. 


Hitler y el Mediterráneo 

Por estas fechas, prosiguiendo el es¬ 
tudio de la operación Barbarroja , Hi¬ 
tler, por instigación del gran-almirante 
Raedcr y después de un aplazamiento 
de la operación Seelówe , parecía sedu¬ 
cido por un proyecto estratégico que 
paliara los inconvenientes de la <<guerra 
paralela», y permitiera a los dos aliados 
del Eje colaborar más estrechamente 
en su lucha contra el enemigo común. 
Nos referimos a la operación que iba a 
denominarse Félix , y que tendía a la 
conquista de Gibraltar. El estableci¬ 
miento de la Wehrmacht a ambos lados 
del estrecho cerraría a la Royal Navy el 
paso hacia el Mediterráneo, y abriría el 
Atlántico a la flota italiana; por otra 
parte, ello permitiría ejercer en el norte 
de África, donde acababa de instalarse 
el general Weygand, una presión equi¬ 
valente a la que sufría la zona líbre. Ya 
no le sería posible al Gobierno de 
Vichy argüir la cuestión de un posible 
abandono de Marruecos, Argelia y 
Túnez para rechazar las exigencias que 
le presentaba, en nombre del Führer, 
el embajador Otto Abetz. 



Ullstein 


RAMON SERRANO SUNER 

Nacido en Zaragoza en 1901, abogado y, 
más tarde (1933), diputado por la CEDA, 
mantuvo estrecha amistad con José Antonio 
Primo de Rivera y con Gil Robles. AI estallar 
la guerra civil fue hecho prisionero en Ma¬ 
drid, pero logró fugarse y alcanzar la zona 
nacional i Salamanca, 1937) para reunirse 
con su cuñado, el general Franco. Convertido 
en ministro del Interior y secretario general 
de la Falange, presidió en 1939 la Junta Po¬ 
lítica. 

Mantuvo numerosos contactos con Roma y 
Berlín. Primero como ministro de Propagan¬ 
da y después de Asuntos Exteriores, de octu¬ 
bre de 1940 a septiembre de 1942. 

A pesar de sus tendencias gennanófilas. 
Serrano Süñer mostró gran objetividad du¬ 
rante las negociaciones que Hitler impuso a 
Franco, y contribuyó a mantener la neutrali¬ 
dad de España. Opuso una tenaz resistencia 
ante las ofertas de van Ribbentrop respecto a 
la incautación de las posesiones francesas' en 
Africa en favor de España . 

Criticado por los militares, desapareció de 
la escetia política a partir ¿le 1944 * Publicó 
« Ent re ¡1 emlaya y Gih ra lía r» (1947). 


A En septiembre de 1940, 
Serrano Súñer (centro), 
cunado de Franco 
y ministro español del Interior, 
visitó Berlín, 
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< <3 Los enfrentamientos 
navales y aéreos en Malta 
fueron muy violentos. 

Estaba en juego algo especial: 
a partir del Mediterráneo, 
el Eje preveía una expansión 
hacía el Próximo Oriente 
y el golfo Pérsico, 
comprometiendo así 
la solidez del imperto 
británico en Asia, 


T- 

I 


177 


















































r> Llegado a Hendaya 
para buscar el apoyo 
de España, Hftler no logró 
convencer a Franco de la 
«derrota definitivamente 
consumada de Inglaterra». 
Las negociaciones se dieron 
por terminadas después 
de nueve horas, sin que 
Franco se comprometiera 
a entrar en la guerra. 


La actitud del Gobierno 
español 

Semejante empresa exigía el acuerdo 
y la participación de España. Cuando 
se creía a Hitler en vísperas de atrave¬ 
sar la Mancha, Madrid había plantea¬ 
do a Berlín la cuestión de sus reivindi¬ 
caciones africanas, consistentes espe¬ 
cialmente en Oran y la zona francesa 
del protectorado marroquí. A media¬ 
dos de septiembre, Serrano Súñer, mi¬ 
nistro español del Interior, cuñado de 
Franco, mantuvo conversaciones con 
Hitler y con su ministro de Asuntos 
Exteriores. Según su relato en la pos¬ 
guerra, quedó muy decepcionado, e in¬ 
cluso ofendido, tras esta misión diplo¬ 
mática de sondeo. 

El Diario del conde Ciano confirma 
su versión, puesto que atestigua, con 
fecha 1 de octubre, las «violentas in¬ 
vectivas de Serrano Súñer contra Ale¬ 
mania, a causa de su absoluta falta de 
tacto hacia España. Realmente, tiene 
razón» (18). 

En efecto, Hitler y von Ribbentrop 
querían que se reservaran al Reich la 
costa atlántica de Marruecos y una base 
aeronaval en las islas Canarias. Por otra 
parte, seguían indecisos con respecto a 
la ayuda económica que Alemania po¬ 
dría prestar a España, desde el mo¬ 
mento en que la participación de esta 
última en la guerra implicaría automá¬ 
ticamente para ella la interrupción de 
sus importaciones marítimas de cerea¬ 
les y carburantes. 

El 4 de octubre se planteó la misma 
cuestión en la estación del Brennero 
entre Hitler, Mussolini y sus ministros 
de Asuntos Exteriores. Se discutió 
también sobre la eventual participa¬ 
ción de un destacamento blindado ale¬ 
mán en la campaña del norte de Africa, 
pero el Duce, que esperaba de un día 
para otro que Graziani comenzara el 
ataque, puso mala cara a la propuesta 
de su aliado; en su opinión, no había 
que considerar la intervención de los 
Panzer hasta la tercera fase de la opera¬ 
ción, es decir, a partir del momento en 
que su 10.° Ejército se lanzara desde 
Marsa-Matruh sobre Alejandría y El 
Cairo. Y Mussolini, sin duda, esperaba 
poder rechazar su ayuda cuando llega¬ 
se el momento previsto. 


Franco se entrevista 
con Hitler 

¿Hubiera dado Franco el paso deci¬ 
sivo si el 22 de octubre las fasces del 
Iictor hubieran adornado las calles de 
la capital egipcia? Lo cierto es que ese 
mismo día, en ¡ Iendaya, al entrar en el 
vagón-salón donde le esperaba el Füh- 
rer, el jefe del Estado español se daba 
cuenta de que aún nada estaba decidi¬ 
do, de que la guerra sería increíble¬ 
mente prolongada. 

Y como Hitler limitara sus palabras 
a generalidades, asegurándole que In¬ 
glaterra estaba ya totalmente vencida, 
Franco se sustrajo a la invitación que 
le hacía de entrar en la guerra en el 
momento en que la Wehrmacht se lan¬ 
zara al ataque en Gibraltar, es decir, 
el 10 de enero de 1941. Testigo pre¬ 
sencial de esta entrevista, el intérprete 
Paul Schmidt ha dejado un interesante 
informe del que elegiremos el siguiente 
párrafo: «Como profano, me interesó 
mucho oir la respuesta de Franco ante 
la declaración de Hitler afirmando que 
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desde el enclave de Gibraltar, Africa 
podía quedar libre de ingleses gracias a 
las tropas blindadas: «Muy posible¬ 
mente hasta el límite del gran desierto 
—di| o—, pero Africa central quedará 
protegida por su cinturón desértico 
contra todos los grandes ataques te¬ 
rrestres, exactamente igual que una isla 
protegida por el mar. He combatido en 
África y sé lo que digo». 

incluso el desmesurado optimismo 
de Hitler, casi certidumbre, de que po¬ 
dría vencer a Inglaterra, fue matizado. 
Franco pensaba que las islas británicas 
tal vez fueran conquistadas, pero que, 
en este caso, el Gobierno y la Armada 
proseguirían el combate desde Canadá, 
con el apoyo americano. 

Mientras Franco seguía hablando 
pausadamente, con voz suave, monóto¬ 
na, similar a la de los muecines, Hitler 
comenzó a sentirse cada vez más in¬ 
quieto. La entrevista le estaba ponien¬ 
do nervioso. Incluso llegó a levantarse, 
declarando que era inútil seguir discu¬ 
tiendo, pero volvió a sentarse en segui¬ 
da para insistir en sus argumentos y 


hacer cambiar de opinión a Franco. 
Éste se mostró dispuesto a concluir un 
acuerdo, pero en unas condiciones con 
respecto al avituallamiento, al arma¬ 
mento y sobre el momento de su inter¬ 
vención activa que hacían del tratado 
una simple fachada» (19). 

Franco practicaba a la perfección el 
método que los anglosajones definían 
como yes, but (sí, pero...), introducien¬ 
do en el «pero» condiciones a las que el 
interlocutor no podría acceder. Von 
Ribbentrop no tuvo mejor suerte ante 
Serrano Súñer. La fórmula propuesta 
por el jefe de la Wilhelmstrasse no tenía 
nada de seductora para su colega es¬ 
pañol: «España —le había notificado— 
recibirá territorios del imperio colonial 
francés en la medida en que Francia 
sea compensada con otros del imperio 
colonial británico» (20). 

Ribbentrop se sintió también irrita¬ 
do por las reservas españolas. Paul 
Schmidt lo describe «furioso» durante 
el viaje a Montoire, lanzando invectivas 
contra el «cochino ingrato» de Franco y 
el «jesuíta» Serrano Súñer. 



i 


<j Ribbentrop continuó 
las discusiones con Serrano 
Súñer para obtener, 
al menos, su compromiso 
de atacar a los ingleses 
en Gibraltar. Pero todo 
fue en vano,,, 
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Carro medio alemán Pzkw IV 


Peso: 20 tm. 

Tripulación: 5 hombres. 

Armamento: un cañón KwK 1/24 de 75 mm, con 80 disparos, 
y 2 ametralladoras JVIG 34 de 7,92 mm, 
dotadas de 2.700 disparos. 

Blindaje: 30 mm, máximo; 8 mm, mínimo. 

Motor: JVlaybaeh HL 108 de 12 cilindros 
y 300 CV. 

Autonomía: 200 km. 

Longitud: 6 m. 

Anchura: 2.90 m. 

Altura: 2 r 70 m, 

El armamento indicado es el de origen. El cañón de 75 mm corto 
sería reemplazado posteriormente por un 75 mm largo, más rápido, 
que lanzaba obuses perforantes de 6,5 kg Rearmado así, el carro, 
muy móvil, fue utilizado durante toda la guerra. 


Oí bis 

























































































Uno de los pocos testigos de la en¬ 
trevista de Montoirc, el intérprete de 
Hitler, hizo este relato del encuentro: 

«El 24 de octubre de 1940, al caer la 
noche, bajo la luz mortecina de los fa¬ 
roles que iluminaban ei andén de la 
pequeña estación, era difícil distinguir, 
a primera vista, al vencedor del venci¬ 
do. Erguido, pese a su avanzada edad, 
vestido con un sencillo uniforme, Pé- 
tain tuvo casi un gesto de soberano al 
tender la mano al dictador mientras le 
observaba con mirada inquisitiva, gla¬ 
cial y penetrante. Yo conocía la consi¬ 
deración de que gozaba ante Hitler, 
Góring y otras altas personalidades na¬ 
cionalsocialistas. Para la mayor parte 
de los alemanes encarnaba las virtudes 
militares francesas, y este sentimiento 
influyó decididamente sobre la actitud 
de Hitler al recibirle. El Führer no fue 
en aquella ocasión el triunfador, en- 


| La entrevista de Montoire 
en el marco 

i de ia Guerra Mundial 

Si Hendaya significó un rotundo 
I fracaso para la política alemana, Mon- 
; ; toire no modificó en absoluto la situa- 
5 ción. Hitler deseaba arrastrar al Gobier- 
;• no de Vichy a la guerra contra Inglate- 
‘ rra, pero el mariscal Pétain no le 
I permitió albergar ninguna duda con 
I respecto a su voluntad de no dejar que 
Francia se comprometiera en una gue¬ 
rra contra su antiguo aliado, incluso 
bajo la promesa de reconquistar aque- 
| lias de sus colonias que habían pasado a 
De Gaulle. Por lo demás, no hay que 
olvidar que el mismo día en que se cele¬ 
bró esta entrevista, el profesor Louis 
¡ Rougier, debidamente autorizado por el 
jefe del Estado francés, era recibido en 
Dozoning Street por Winston Churchill. 


T 

1 



<3 Utilizado como símbolo 

de la reconciliación 

franco-alemana 

por la propaganda nazi, 

el apretón de manos 

de Montoire fue también 

caricaturizado 

por tos adversarios 

del régimen de Vichy. 
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A La entrevista Hitler-Pétain 
constituyó un fracaso, 

«Pétain escuchó en silencio», 
relató el intérprete Schmidt. 
«Ni una soia vez 
tuvo una palabra amable 
para Hitler o para 
Alemania», 

A fa derecha, Ribbentrop, 


greído por sus victorias, tal como lo 
muestran bastantes de sus fotografías 
de 1940, ni un simple cabo intimidado 
ante la presencia de un mariscal, como 
pretendían equivocadamente algunas 
publicaciones francesas de la época. Se 
comportó sin altanería y sin rigidez. 

Con un gesto, Hitler invitó al maris¬ 
cal a subir a su vagón-salón. Yo tomé 
asiento frente a Pétain, admirablemen¬ 
te bien situado para observarle a lo 
largo de la entrevista. Sus facciones, 
que me habían parecido algo pálidas en 
el andén, habían adquirido un poco de 
color; se percibía claramente la emo¬ 
ción y la tensión interior bajo su más¬ 
cara de impasibilidad. Ribbentrop, tes¬ 
tigo mudo, como Laval, con su inevi¬ 
table corbata blanca, asistieron a la 
conversación. 

Pétain escuchó en silencio. Ni una 
sola vez tuvo una palabra amable para 
Hitler o para Alemania. 


Su actitud daba la impresión de una 
cierta superioridad, poco adecuada a la 
situación en que se hallaba Francia en 
aquel otoño de 1940» (21). 

Hitler sorprendido 

Apenas había abandonado Hitler 
Montoire, cuando un mensaje de su 
embajador en Roma le sumió en una 
profunda consternación: su aliado es¬ 
taba a punto de invadir Grecia. Con la 
esperanza de detener este funesto acon¬ 
tecimiento atravesó los Alpes en lugar 
de marchar directamente a su cuartel 
general de Berlín. El 28 de octubre 
de 1940, a las 10 de la mañana, en el 
andén de la estación de Florencia, 
Mussolini, sonriente, le recibía con 
estas palabras: «¡Führer, esta mañana, 
al amanecer, las tropas italianas han 
atravesado victoriosas la frontera gre- 
co-albanesa!» (22). , 
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Keysione 



Korytza, Tarento, Sidi-Barrani, tres 
derrotas que las tropas italianas jamás 
conseguirían superar, y cuyas conse¬ 
cuencias iban a perjudicar sobremane¬ 
ra la estrategia del Eje. Primer rayo de 
luz, desde el 25 de junio de 1940, para 
los pueblos oprimidos de Europa occi¬ 
dental. El 28 de octubre, al amanecer, 
Mussolini y Ciano pudieron darse 
cuenta de que las bases políticas sobre 
las que habían elaborado su plan de 
campaña acababan de derrumbarse. 
Conocían ya la intención del rey Boris 
de Bulgaria de mantenerse a la espec- 
tativa hasta que la situación se hubiera 
clarificado. Habían despreciado el pa¬ 
triotismo de la nación helénica, en el 
seno de la cual no se produjo ninguna 
disidencia cuando se dio cuenta, por 
los débiles bombardeos aéreos, de que 
el rey Jorge II y el primer ministro 
Metaxas habían rechazado con indig¬ 
nación el ultimátum italiano, y habían 


decretado la movilización general in¬ 
mediatamente. 

De hecho, Italia era muy impopular 
en Grecia. Sin tener en cuenta los re¬ 
cuerdos históricos encontrados que 
había dejado la dominación veneciana 
en Creta, en Morca y en las islas jóni¬ 
cas, los métodos del fascismo que el 
quadrunwir De Vecchi había aplicado a 
la población de Rodas o del Dodecane- 
so levantaron contra Mussolini a lá opi¬ 
nión pública helénica, sin distinción 
entre derechas e izquierdas. 

Los griegos resisten 
y contraatacan 

La movilización iba a proporcionar 
al destacado dirigente militar que era 
el general Alexandros Papagos 15 divi¬ 
siones de infantería, 4 brigadas de la 
misma arma y una división de caballe¬ 
ría, encuadradas en 5 cuerpos de ejér- 


A En octubre de 1940, 
Mussolini recibió a Hitler 
en la estación ferroviaria 
de Florencia, 

Paul Popper 
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> La política 
colaboracionista 
del mariscal Pétain 
era considerada demasiado 
tibia por un partido político 
francés, el R N.P. 
(«Rassemblement Mational 
Populaire»). A la derecha, 
reproducción de una octavilla 
de este movimiento, 
dirigido por Marcel Déat, 


COLLABORATIOM 



cito. En el aspecto material las grandes 
unidades helénicas no igualaban a las 
de su agresor, pero el inconveniente 
quedaba atenuado por las dificultades 
del terreno v la escasez de las comuni- 
caciones. 

El choque inicial, según el plan acor¬ 
dado en el palacio de Venecia, debía 
producirse en el Epiro por la acción de 
4 divisiones, mientras otras 2 cubrían 
el ataque, apoyándose en el macizo de 
Moro va. Visconti-Prasca se proponía, 
pues, atropellar ía cobertura del adver¬ 
sario, y sorprender a Papagos en fla¬ 
grante delito de concentración. Los 
elementos dieron al traste con sus in¬ 
tenciones. Los italianos pasaron la 
frontera bajo una lluvia torrencial que 
hacía de cada arroyuclo un furioso to¬ 
rrente, y de cada camino un horroroso 
barrizal. En estas condiciones, los efec¬ 
tos retarda dores de las numerosas des¬ 
trucciones efectuadas por los griegos 
en todas las vías de penetración se de¬ 
jaron sentir considerablemente. 

La columna de la izquierda del ge¬ 
neral Visconti-Prasca, formada por la 
división alpina Julia , consiguió romper 
la posición avanzada y después la posi¬ 


ción de resistencia del enemigo, y, re¬ 
montando el valle del Aoos o Vojousa, 
logró apoderarse el 2 de noviembre de 
la ciudad do Vovoussa. Se hallaba así 
al pie del importante collado de Met- 
zovo, en la carretera de Larisa a I ani¬ 
na, después de cubrir 40 km de sende¬ 
ros de montaña bajo una lluvia helada. 
En esta aventurada situación, fue sor¬ 
prendida aí día siguiente por un pri¬ 
mer contraataque griego que, descen¬ 
diendo de las alturas, le obligó a una 
retirada tan precipitada como desastro¬ 
sa para sus fuerzas. * 

En el centro, la 23. a D.I. Ferraría y 
la 131. a D.B. Centauro , con Janina 
como primer objetivo, fueron entrete¬ 
nidas en la posición de vanguardia y 
detenidas en la de resistencia por La 
hábil acción de la 8. a D.I. helénica, a 
la que se había encomendado la cober¬ 
tura. En la zona costera, la D.I. Siena 
tuvo mejor suerte. Se apoderó de Filia- 
tes, superó el gran caudal del río Kala- 
mas y llegó hasta Paramvthia, con la 
intención de desbordar la posición de 
Janina. Pero el temporal obligó al Co¬ 
mando Supremo a abandonar la opera¬ 
ción anfibia que había preparado con- 
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tra Corfú, mientras el mal tiempo 
impedía a la aviación italiana sacar par¬ 
tido de su superioridad. 

Una vez diluidos los efectos de la 
sorpresa sin que los bombarderos 
italianos hubieran sido capaces de re¬ 
trasar la movilización y la concentra¬ 
ción de los efectivos helénicos, se puso 
de manifiesto la imprudencia del plan 
de operaciones adoptado por Mussoli- 
ni a propuesta del general Visconti- 
Prasca. El 12 de noviembre, es decir, el 
decimosexto día de movilización, el ge¬ 
neral ! 'apagos disponía en el frente de 
más de 100 batallones de infantería, 
combatiendo en un terreno de mon¬ 
taña al que estaban aclimatados, contra 
menos de 50 batallones italianos. A su 
mando ya no estaba el general Viscon- 
ti-Prasca, caído en desgracia el 9 de 
noviembre y reemplazado por el gene¬ 
ral Soddu, subsecretario de Estado 
para la Guerra y subjefe del Estado 
Mayor del ejército; subordinados a él 
quedaron dos ejércitos: el 11.°, a la 
derecha, a las órdenes del general Ge¬ 
losa, y el 9. ü , a la izquierda, mandado 
por su camarada Vercelíino. Pero, en 
espera de que atravesaran el Adriático 
las divisiones movilizadas de nuevo en 
la península, tales ejércitos, mal cons¬ 
tituidos y peor adiestrados, no mere¬ 
cían semejante nombre. 

El general Papagos 
pasa a la ofensiva 

En el campo enemigo, el general Pa¬ 
pagos no se engañaba acerca de la 
fragilidad de su éxito defensivo. En una 
lucha que enfrentaba a 7 millones de 
griegos contra 45 millones de italianos, 
esperar equivalía a declararse vencido. 
Convenía, pues, explotar al máximo los 
errores cometidos por el agresor, y con¬ 
traatacar sin darle tiempo a hacer preva¬ 
lecer su enorme superioridad, numérica 
y material. Por ello, a partir del 14 de 
noviembre el Ejército griego pasó a la 
ofensiva en todo el frente, entre el lago 
Prespa y el mar Jónico. 

A la derecha, el 3. er C.E. (general 
Tzolakoglou), movilizando primero 
a 3, y luego a 5 divisiones, abrió una 
brecha en el bastión del monte Moro- % 

rq 

va, y, al precio de ocho días de es fuer- J 
zos denodados, arrebató al 9.° Ejército x 


ALEXANDROSPAPAGOS 

Nacido en Atenas en 1883, A ¡exaúdeos 
Papagos realizó sus estudios militares en Pél¬ 
vica. Tomó parte activa en los conf lictos bal¬ 
cánicos, v terminó la primera Guerra mundial 
con el grado de teniente-coronel. Sucesivos 
ascensos {subjefe de Estado Mayor, en 1932; 
inspector de Caballería , en 1934) le llevaron 
a ejercer funciones cada vez más destacadas: 
ministro de la Guerra í 1935¡ y después , bajo 
el gobierno de Me laxas, ¡efe del Estado 
Mayor (1936-1940). 

Mussolini se lanzó entonces, imprudente¬ 
mente , a un ataque contra Grecia , pero sus 
tropas fueron rechazadas en todos ¡os frentes 
y derrotadas por el valiente Ejército helénico 
mandado por el general Papagos, quien diri¬ 
gió también victoriosamente las operaciones 
en Albania. 

Capturado por los alemanes, permanecería 
internada en Alemania hasta 1945 , año en 
que regresó a Grecia. Ene nombrado entonces 
marisca!y encargado de expulsar de las fron¬ 
teras nacionales a las tropas comunistas de 
Márkos. Fundador de la Unión Griega, des¬ 
pués de haber dimitido de todos sus cargos en 
mayo de 1951, en protesta por la inestabili¬ 
dad política,y artífice de la restauración mo¬ 
nárquica, el genera! Papagos concluyó su ca¬ 
rrera política como jefe del Gobierno f í 952 }, 
hasta su muerte en Atenas en 1955. 


V El general Papagos, 
destacado jefe militar griego, 
disponía de un ejército 
numéricamente inferior 
al del Duce, pero 
decidió no esperar más 
y pasar a la ofensiva. 
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Estado Mftyor dei Ejército Habano 


> Las lluvias torrenciales 
de noviembre dificultaron 
el avance italiana. 

Los camiones de transporte 
de tropas no podían 
avanzar por los caminos, 
convertidos en lodazales. 



A El general Soddu dirigió 
las operaciones en Grecia 
después de la caída 
en desgracia del general 
italiano Viscontí-Prasca. 


E> Cada camino se convirtió 
en un espantoso barrizal. 
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italiano la villa de Korytza, con 2.000 
prisioneros, 80 piezas de artillería, 
55 armas anticarro y 300 ametrallado¬ 
ras pertenecientes a la D.I. alpina Tri- 
dentina y a las D.I. Arezzo, Parma y 
Piamonte. Explotó este brillante éxito 
en dirección norte, y el 4 de diciembre 
ocupaba Pogradec, al borde del lago de 
Ohrid, como final de un avance de 
42 km a partir de Korytza. 

El 21 de noviembre, el 2.° C.E. (ge¬ 
neral Papadopoulos) atravesaba a su 
vez la frontera, a pesar del obstáculo 
que le oponía el macizo impracticable 
del Grammos, y se apoderaba sucesi¬ 
vamente de Erseha, Perati y Leskovic, 
localidades que garantizaban al alto 
mando helénico una buena comunica¬ 
ción entre la meseta de Korytza y el 
valle del Vojousa. El 5 de diciembre, 
una acción bien dirigida le proporcio¬ 
naba Prcmeti, a 37 km de la frontera. 
A la izquierda, el l. er C.E (general 
Kosmas) atravesaba el Kalamas, si¬ 
guiendo los pasos del 11.° Ejército en 
retirada. Avanzando a marchas forza¬ 
das por el valle del Drina, sus vanguar- 



I 


























































dias eran aclamadas en 8 de diciembre 
por la población de Argy rocas tro, dato 
muy significativo respecto a los senti¬ 
mientos de adhesión a Italia de la po¬ 
blación albanesa, de los que Jacomoni 
se había jactado ante el Ducc. Dos días 
antes, la división situada a la izquierda 
del general Kosmas se había apodera¬ 
do de Saranda. 

A partir de este momento, el avance 
del Ejercito griego decayó. La carencia 
de blindados en sus formaciones, y su 
escasez de armas anticarro le obligaban 
a evitar los llanos y los valles en sus 
ataques. Sus excelentes soldados de in¬ 
fantería maniobraban, pues, en las al¬ 
turas. Pero desde comienzos de diciem¬ 
bre, en estas alturas, cercanas muchas 
veces a los 2.000 m, comenzaron a re¬ 
gistrarse temperaturas de i 5 °C e in¬ 
cluso 20 °C bajo cero, haciendo aún 
más insoportables las furiosas tempes¬ 
tades... Privados de suficientes carros e 
incluso de camiones, los griegos se¬ 
guían a pie las retiradas del enemigo, y 
nadie podrá negar que en este tipo de 
material los ingleses no podían ayudar 
en nada a sus nuevos aliados. Ante tal 
situación, que presagiaba una catástro¬ 
fe, la Armada italiana trasladó a Alba¬ 
nia 8 divisiones entre el 28 de octubre 
y finales de diciembre; pero, sin contar 
con que las necesidades del frente lle¬ 
varon muchas veces al general Soddu a 
utilizarlas en pequeños grupos para ta¬ 
ponar las brechas locales, parece ser 
que su transporte global estuvo mal 
organizado. A fin de cuentas, la afluen¬ 
cia rápida de refuerzos planteaba la 
cuestión de su logística. El 4 de di¬ 
ciembre de 1940, el intendente general 
Scuero describía así la situación de los 
depósitos y almacenes: 


víveres de reserva cero; 


equipamiento 
ropa de lana 
municiones 
de infantería 
municiones 
de artillería 
armas y artillería 

material 

de ingeniería 
material sanitario 


muy poco; 
cero; 

cero; 

insignificante; 
disponibilidades 
agotadas; 

casi nulo; 
insuficiente (23) 


El documento anterior nos lleva a 
formular nuestra conclusión con res¬ 
pecto al referido episodio: nada más 
lejos de nuestro ánimo que negar al 
combatiente helénico la corona de lau¬ 
rel del héroe vencedor, pero su desgra¬ 
ciado adversario italiano, inmerso en la 
contienda en las terribles condiciones 
descritas, mereció mil veces la palma 
del martirio. 


El desastre de Tarento 


Mientras tanto, el Medíterranean 
Squadron había asestado al enemigo un 
golpe más duro que el del Ejército grie¬ 
go. Desde el mismo momento de zar¬ 
par con el portaaviones Illustrious , 
enarbolando su enseña de combate, el 
almirante Cunningham, a quien Chur- 
chill reprochaba una cierta falta de es¬ 
píritu ofensivo, empezó a estudiar el 
ataque, mediante aviones torpederos, a 


V La «Luftwaffe» acudió 
en ayuda de Italia 
para expulsar a los británicos 
del Mediterráneo, 
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la flota italiana en su base de Tárente, 
operación que recibió el apelativo de 
Judgment. 

El propósito inicial del contraalmi¬ 
rante Lyster, comandante de los por¬ 
taaviones del Mediterráneo, había sido 
atacar durante la noche del 21 de octu¬ 
bre, aniversario de la batalla de frafal- 
gar; un accidente a bordo del lllus- 
trious le obligó a demorar la operación 
Judgment hasta el 11 de noviembre, 
cuando la luna llena favorecería de 
nuevo la empresa. Posteriormente, 
hubo de renunciar a la ayuda del Ea- 
gle , que trasladó una parte de sus bi- 
planeadores Szvordfish a bordo de su 
congénere. A pesar de todo, Cunning- 
ham zarpó el 6 de noviembre, coinci¬ 
diendo su movimiento con una salida 


de la fuerza «H», que debía cederle el 
acorazado Barham. Al atardecer del 
día 11, gracias a un reconocimiento 
practicado por los bimotores america¬ 
nos Maryland y los hidroaviones Sun- 
derland , protagonistas esenciales de 
esta operación, conoció la noticia de 
que los 6 acorazados enemigos se halla¬ 
ban en puerto. Llegando a través de 
Cefalonia a unos 300 km de Tarento, 
el contraalmirante Lyster hizo despe¬ 
gar en dos turnos los 21 aparatos de 
que disponía; 11 iban armados con tor¬ 
pedos y los 10 restantes con bombas y 
artificios de iluminación. 

Diversas circunstancias favorecieron 
la empresa: unos días antes, una tem¬ 
pestad se había llevado buen número 
de los globos cautivos que protegían la 


> Combatiendo en un medio 
montañoso al que estaban 
aclimatados, los soldados 
griegos rechazaron 
la agresión italiana. 
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<\ Un biplano «Víckers 
Vildebeest II» británico 
lanza un torpedo. 


rada; las redes paratorpedos que pro¬ 
tegían a los buques fondeados descen¬ 
dían sólo hasta los 8 m de profundi¬ 
dad, mientras los torpedos ingleses, de 
detonación por choque o magnética, 
estaban preparados para operar a 10 m, 
y, por último, en el momento de darse 
la voz de alarma, los italianos no se 
cubrieron con fumígenos, para no errar 
el tiro de su D.C.A. Con todo, fue ne¬ 
cesario que las tripulaciones de la Fleet 
Air Arm consiguieran una admirable 
precisión para triunfar sobre la barrera 
que oponían 21 baterías de 100 mm y 
200 piezas de pequeño calibre instala¬ 
das en tierra, a las que se añadían los 
cañones de la escuadra, para identificar 
sus objetivos y lanzar sus torpedos en 
vuelo rasante. 

Balance del ataque: de 11 torpedos 
lanzados, 6 dieron en el blanco (3 sobre 
el Littorio , 2 sobre el Duilio y 1 sobre 
el Cavour). 1 lacia las 3 de la madruga¬ 
da, el último Swordfish regresaba al 
Ilhistrious. La operación Judgmeni sólo 
había costado dos aparatos a las fuerzas 
aeronavales británicas, contra los 8.500 
obuses lanzados sólo por las baterías 
costeras de la D.C.A. italiana. Uno de 
sus tripulantes resultó muerto y otros 
tres fueron hechos prisioneros. El Lit¬ 
torio y el Duilio lograrían ser puestos 


de nuevo en servicio al cabo de seis 
meses de esforzados trabajos, pero el 
Cavour , más antiguo, fue sacado de la 
rada, remolcado hasta Trieste y aban¬ 
donado. La Supermafina se vio reduci¬ 
da a tres buques de línea hasta la lle¬ 
gada del verano, lo que permitió a 
(’unningham poner de nuevo a dispo¬ 
sición del Almirantazgo sus viejos 
acorazados Ramülies y Malaya 3 utiliza¬ 
dos a partir de entonces en la escolta 
de los convoyes del Atlántico. 

La crisis 

del mando italiano 

Esta serie de fracasos provocó gran 
confusión en Italia. Temiendo que se 
imputaran a su vanidosa impericia los 
sucesivos desastres de los ejércitos 
italianos en tierra y en el mar, Musso- 
lini pensó hacer del mariscal Badoglio 
la víctima propiciatoria. Pero como el 
comandante en jefe de las fuerzas ar¬ 
madas de la Italia fascista no podía ata¬ 
car públicamente a su jefe del Estado 
Mayor general, recurrió a la pluma fiel 
de Robert Farinacci, quien el 23 de 
noviembre abría fuego con un veneno¬ 
so editorial en su diario Regime fascis¬ 
ta. Badoglio pidió una rectificación. 
No comprendía que se le acusara de 
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> Tarento representó un éxito 
para las fuerzas aeronavales 
británicas: tres acorazados 
italianos fueron destruidos. 

Era el fin de la teórica 
supremacía de la Armada 
italiana en el Mediterráneo. 


V Despegue 

de un «Sunderland». 

Los hidroaviones jugaron 

un importante papel 

en la operación ttJudgment». 
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traicionar, por incapacidad o mala in¬ 
tención, el pensamiento siempre genial 
del Duce. Habiéndosele negado cual¬ 
quier satisfacción en este sentido, pre¬ 
sentó la dimisión el 26 de noviembre. 

El general del ejército Ugo Cavalle- 
ro fue designado para sucederle. Sin 
admitir el cúmulo de constantes difa¬ 
maciones lanzadas sobre él por el conde 
Ciano en su Diario , hemos de constatar 
no obstante que era una personalidad 
bastante discutida entre sus camara¬ 
das, y que un negocio oscuro relacio¬ 
nado con la industria de armamentos 
no había aumentado su prestigio ante 
la mayoría de ellos. El almirante Ca- 
vagnari fue relevado de sus cargos de 
jefe de la Supermarina y subsecreta¬ 
rio de Estado para la Armada, puestos 


A Foto aérea tomada al día 
siguiente de la batalla 
de Taranto: muestra 
la posición de algunos 
de los principales buques 
italianos, varios de ellos 
alcanzados gravemente. 

Las manchas de combustible 
alrededor de los 
números 4 y 5 proceden 
de ios barcos tocados. 
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que cedió al almirante Riccardí; de este 
modo se ponía en evidencia al «respon¬ 
sable» de lo sucedido en Tarento, Por 
último, el quadrumvir De Vecchi dimi- 

v la escuadra italiana tió y f ue sustituido por el general Bas- 

atacada por la «Royal Navy», . % , t n 

hace fuego a discreción. tico en el gobierno del hgeo. 
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Hitler en apoyo 
de Mussolini 

Por irritado que estuviera Hitler ante 
los fracasos de su amigo y aliado, el 
interés del Reich exigía que la Wekr- 
macht paliara sus consecuencias. Esto 
es lo que explicaba el Führer al conde 
Ciano el IB de noviembre, en su céle¬ 
bre salón del Berghof: había hecho 
avanzar sus tropas en Rumania, le dijo 
concretamente, para poner los indis¬ 
pensables pozos de petróleo de Bloesti 
a salvo de la codicia soviética, y ahora 
resultaba que la iniciativa italiana los 
entregaba a merced de la R.A.F., si 
ésta seguía manteniéndose en Arta, 
Atenas, Larisa y Salónica. Se propo¬ 
nía, pues, avanzar sobre Grecia a tra¬ 
vés de Bulgaria, y preveía que estaría 
dispuesto para hacerlo alrededor del 
15 de marzo. 

Pero esta operación planeada por el 
Führer implicaba que el Duce modifi¬ 
cara totalmente su política hacia Yu¬ 
goslavia. En lugar de enfrentarse a ella, 
era preciso ganarla para la causa del 
Eje; en lugar de planear su desmem¬ 
bramiento, había que garantizarle el 

mantenimiento de sus fronteras, y ade- 

-» 



RODOLFO GRAZIANI 

Rodolfo Graziani , marqués de NégkelU » 
nacido en File niño en 1882, combatió por 
primera vez en Libia en 19!3, y después du¬ 
rante la primera Guerra Mundial. En 1930 
fue nombrado para el caigo de vicegobernador 
de Ciremita. 

Seis años después Mussolini se embarcaría 
en la aventura etiope. Graziani asumió en¬ 
tonces la dirección de las operaciones en el 
frente de Somalia, v no tardó en sustituir a 
Pie tro BadogHo '1937) en el virreinato de 
Etiopía. 

El año ¡940 supondría para Graziani el 
comienzo de una ¿poca difícil, ¡ ras reempla¬ 
zar al mariscal Ralbo, muerto en accidente , 
hubo de enfrentarse a imponentes dificultades 
logísticas, mientras su moral acusaba las pe¬ 
nosas discusiones provocadas constantemente 
por la incomprensión de Mussolini en materia 
estratégica. Su ejército fue derrotado por los 
ingleses, y en adelante permaneció inactivo , 
hasta su colaboración como ministro de la 
Guerra en la República Social Italiana de 
Mussolini, Se avecinaban para él tiempos aún 
más sombríos... En 1945, Graziani fue conde¬ 
nado a veinte años de cárcel por un tribunal 
italiano. Amnistiado cinco años más tarde , SU 
nostalgia del fascismo le lleva ría o participar 
en (7 Movimiento Social Italiano. 


más prometerle Salónica. Bulgaria ob¬ 
tendría un acceso al Egeo, y el resto de 
Grecia sería para Italia. Ciano mantu¬ 
vo reservas respecto a las condiciones 
políticas que imponía Hitler para su 
intervención militar en los Balcanes. 
Saltaba a la vista que, en lo sucesivo, 
se habría acabado para Italia la «guerra 
paralela», y que entre su suegro y su 
interlocutor del Berghof las relaciones 
serían las del vasallo con el soberano. 

A pesar de todo, el 13 de diciembre 
siguiente I litler difundía la directiva 
Manta , ordenando la preparación de 
una operación balcánica que precisaría 
de 24 divisiones. 


España se mantiene 
al margen 

Un día después de que el conde 
Ciano fuera recibido en Berchtesga- 
den, ] litler y von Ribbentrop daban a 
conocer sus planes al ministro español 
de Asuntos Exteriores, al que acaba- 


a Serrano Súñer, ministro 
español de Asuntos Exteriores, 
es recibido por Hitler 
en Berchtesgaden, 
en presencia del conde Ciano. 
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A Doscientos moros 
del Marruecos español, 
con los que Franco comenzó 
la focha en 1936, constituían 
sli guardia personal. 


ban de llamar con tal motivo. El 12 
noviembre el Führer había ordenado la 
puesta a punto de la operación Félix> 
que iba a permitirle el dominio de Gi- 
braltar y para cuya ejecución el regi¬ 
miento motorizado Gross Deutsehland 
se entrenaba en el campo de Valdahon; 
en consecuencia, le era de gran interés 
conocer las últimas intenciones del Go¬ 
bierno de Madrid. 

Para Serrano Súñer, interrogado en 
este sentido, era muy difícil declarar al 
dueño provisional de Europa que había 
recibido al respecto instrucciones tan 
precisas como negativas. Efectivamen¬ 
te, a su partida, un consejo formado 
por Franco, el general Vigón, jefe del 
Estado Mayor general, el general Vá¬ 
rela, el almirante Moreno y él mismo, 
habían llegado a la conclusión de que 


España no podía ni debía entrar en 
guerra, Pero, ¿no acababa de hablar 
Hitler de sus 230 divisiones? 

Asi pues, recurrió a los circunloquios 
que había utilizado en Hendaya. La 
toma de Gibraltar, declaró, sólo pro¬ 
porcionaría los beneficios que desea¬ 
ban sus interlocutores a partir del mo¬ 
mento en que los italianos hubieran 
interceptado en Port Said la otra entra¬ 
da del Mediterrráneo. Por otra parte, 
la situación económica de España le 
obligaba a insistir en sus condiciones 
del 22 de octubre: 400.000 tm de ce¬ 
reales y dos meses de preparativos. La 
elocuencia torrencial de Hitler no logró 
hacerle modificar su punto de vista, de 
modo que Serrano Súñer salió del 
Berghof sin haber accedido a nada y 
—lo que era más importante— sin 
haber formulado ninguna negativa. 

Korytza y Tárente, sin duda, habían 
influido sobre la decisión del jefe del 
Estado español. Menos de un mes más 
tarde, Sidi-Barrani había de reafirmar¬ 
le en su voluntad de no-beligerancia. 

Wavell pasa a la ofensiva 

El comandante en jefe de las fuerzas 
británicas en el Próximo Oriente, sir 
Archibald Wavell, no sólo había aban¬ 
donado la posición defensiva a que le 
había confinado el armisticio del 25 de 
junio, sino que su ofensiva había cons¬ 
tituido un éxito arrollador e iba a obli¬ 
gar a Hitler a enviar nuevos destaca- 
mentes en apoyo de los italianos, vaci¬ 
lantes e incluso amenazando hundi¬ 
miento total apenas transcurridos seis 
meses de su entrada en la guerra. El 
general Wavell se cubrió de gloria, pero 
tampoco cabe olvidar que su adversa¬ 
rio le facilitó el triunfo. 

Algunos aspectos de este episodio de 
la guerra seguirían todavía oscuros si 
nos limitáramos a ios datos que aporta¬ 
ron en 1949 las Memorias de sir Winston 
Churchill. Desde 1965, el testimonio de 
lord Avon, conocido en todo el mundo 
con el nombre de Anthony Edén, pro¬ 
porcionaría abundantes informaciones 
sobre la preparación de los sucesos de 
Sidi-Barrani, informaciones a las que 
debe concederse crédito, dado que pro¬ 
ceden del entonces secretario de Estaoo 
para la Guerra. 
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«Un buen coronel, que sería un buen 
presidente de la sección local del par¬ 
tido tory». Así calificaba a Wavell el 
primer ministro durante la visita de 
aquél a Londres, del 8 al 15 de agosto 
de 1940. Peor aún: no percibía en él, 
escribía entonces Edén, «la fuerza de 
carácter y la voluntad de superación de 
ios obstáculos, indispensables para el 
éxito de nuestros ejércitos'). La preten¬ 
sión de Churchill de reducir su dispo¬ 
sitivo «para transportar tal batallón 
hacia allí o tal otro hacia allá» dejaba al 
futuro vencedor de Sidi-Barrani «atur¬ 
ado» y «desconcertado». Llegó incluso 
a hablar de dimisión, y se pensó reem¬ 
plazarlo por el general Auchinleck, que 
acababa de relevar a Alanbrooke al 
frente del Southern Command. Por úl¬ 
timo, todo se resolvió» (24). 

Memorialista en igual medida que 
historiador, Winston Churchill haría 
gala de su mejor estilo para atenuar un 
conflicto sobre el que los acontecimien¬ 
tos posteriores demostraron su error 
de juicio. Piense lo que se piense de 


esta armonización a posteriori de dis¬ 
cordancias tan llamativas, hay que des¬ 
tacar la heroica decisión tomada en 
aquel entonces por el primer ministro: 
a treinta días de la invasión que se es¬ 
peraba para mediados de septiembre, 
se decidió, en beneficio de Egipto, des¬ 
pojar a las fuerzas metropolitanas de 
una parte del material a su disposición, 
muv escaso. 

y 

Se trataba en concreto de 3 batallo¬ 
nes de carros (154 ingenios blindados), 
48 cañones anticarro, 20 piezas antiaé¬ 
reas, 45 cañones de campaña de 
87,6 mm y diversas armas de infantería 
que Churchill quería hacer llegar a 
Wavell por la vía del Mediterráneo. 
Debido a la negativa del Almirantazgo 
a asumir semejante riesgo, estos refuer¬ 
zos fueron enviados rodeando El Cabo; 
c 1 19 de septiembre entraron en el mar 
Rojo, siendo de destacar que las fuer¬ 
zas navales italianas, fondeadas en 
Massauah, no les tendieran ninguna 
emboscada. En cuanto a la aviación 
británica de Oriente Medio, desde fi- 


í> En la página siguiente, 
mapa de Jas operaciones 
en el JVledíterráneo 
V durante la campaña 
de Grecia y Albania. 


V Anthony Edén asiste 
al entrenamiento de los 
reclutas británicos. 
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Batalla de Sidi-Barrani (9-11 de diciembre de 1940) 
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Süddeutscber VerJag 


V DX.A. italiana en posición 
de tiro, El papel 
de la aviación era esencial 
para evaluar y situar 
a las fuerzas enemigas 
sobre fas extensiones 
desérticas de Egipto, 


nales de agosto hasta finales de diciem¬ 
bre de 1940 se le añadieron 107 cazas 
Hurricane y bombarderos Blenheim a 
través de la ruta de 6.000 km que se 
extiende entre Takoradi, en Ghana, y 
Jartum, sobre el Ni lo. El paso a manos 
de De Gaulle del África ecuatorial 
francesa, en especial de Fort-Lamy, 
permitiría convertir esta apartada ruta 
en uno de los ejes esenciales de la es¬ 
trategia aliada. 

<<¿Qué sucedería si los italianos no 
atacaban?'», preguntaba al general Wa- 
vell el secretario de Estado del War 
Office el 15 de octubre de 1940, de 
paso por El Cairo, 7or toda respuesta, 
el comandante en jefe británico en el 
Oriente Próximo hizo entrar a su ayu¬ 
dante, el general Henry Maitiand Wil- 
son, y le rogó que expusiera al ministro 
el plan de ataque o, i nejor aún, de golpe 
de mano de envergadura estratégica, 
que estaba preparando contra el desta¬ 
camento armado enemigo instalado en 
Sidi-Barrani. La agresión italiana con¬ 
tra Grecia reavivó las tensiones entre 
Londres y el cuartel general de El Cai¬ 
ro. El gabinete de guerra exigía que se 
apoyara a los griegos, y Wavell y el Air 
Chief Marshal Longmore, de mala 
gana, puesto que sus medios eran limi¬ 
tados, consintieron en desprenderse de 
63 cazas y 46 bombarderos. 


! ,as mismas tensiones se produjeron 
entre Roma y Trípoli. Mientras Mu- 
ssoíini conminaba a Graziani a que 
avanzara sin demora sobre Marsa-Ma- 
truh, el mariscal hacía depender el 
éxito del movimiento del envío a Áfri¬ 
ca de 3 batallones motorizados, de 
autoametralladoras y de camiones-cis¬ 
terna para el transporte del agua pota¬ 
ble. Exasperado, el Duce le indicó el 
26 de octubre que, en caso de repetir 
tales evasivas, no vacilaría en aceptar 
su dimisión. Pero lo cierto es que no 
tomó ninguna iniciativa en este senti¬ 
do, sin duda en razón del cariz cada 
vez más preocupante que tomaba la 
campaña de Grecia. 

La falta de equipos influyó de forma 
desastrosa sobre las arenas de Marmá- 
rica, pues los transportes requeridos en 
Grecia, dada la extremada urgencia de 
la situación, agotaron los recursos de 
vehículos motorizados que razonable¬ 
mente hubieran debido que dedicarse 
al i,eatro africano de operaciones antes 
de abrir un nuevo frente. La responsa¬ 
bilidad de Mussolini en el desastre 
ocurrido el 9 de diciembre es enorme, 
pero no por ello queda atenuada la del 
mariscal Graziani y la de los generales 
Berti y Gariboldi, comandantes sucesi¬ 
vos del 10." Ejército en esta fase de las 
operaciones. 
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A <1 Los refuerzos prometidos 
a Wavell llegaron 
a Egipto después de haber 
sido trasladados rodeando 
El Cabo, a fin de evitar 
el peligro de los submarinos 
italianos en el Mediterráneo, 
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Tanqueta de transporte Universal N.° 1, Mark II 


Peso: 4,25 tm. Tripulación: 4 hombres. Armamento: un fusil anticarro Boys de 
13 rom, 2 ametralladoras ligeras Bren de 7,7 mm y un mortero de 52 mm. 
Blindaje: de 7 mm a 10 mm. Motor: Ford V-8 de 85 CV. Velocidad- 48 km/h. 
Autonomía: 260 km. Longitud: 3,75 m, Anchura: 2,10 m. Altura: 1,60 m. 

Esta tanqueta, la preferida por las fuerzas británicas en el norte de África, era conocida bajo 
diferentes apelativos: el más frecuente en los relatos de los corresponsales de guerra es el 
de «Bren gun carrier». 



Victoria en Sidí-Barrani 

Como hubiera afirmado Napoleón, 
las Tuerzas italianas estaban mal «apos¬ 
tadas» en la región de Sidi-Barrani. En 
primer término, el C.E. libio 'general 
Gallina) se desplegaba en una exten¬ 
sión de 35 km entre sus puntos de 
apoyo de Maktíla, en el Mediterráneo, 
y Nibewia, en el desierto de Marmári- 
ca. En reserva, la D.C.C.N.N. 3 de 
enero (genera) Merzari), que ocupaba 
Sidi-Barrani, estaba a unos 20 km de 
las grandes unidades a las que debía 
apoyar. En un segundo nivel, el 
2l.° C.E. (general Dalmazzo) tenía 
atrincherada su D.I. drene (general 
Spatocco) sobre la escarpadura de So- 
fafi, 30 km al oeste de Nibewia. El es¬ 
pacio entre estos dos puntos estaba pa¬ 
trullado, pero no ocupado. 

Un dispositivo tan extenso no consi¬ 
deraba el ritmo y la brutalidad del 
ataque blindado. Dado que no podía 
estrecharse en menos de veinticuatro 
horas, exponía al Ejército italiano, «mo¬ 
torizado a pie», como decía un soldado, 
a ser destruido totalmente. Por otra 
parte, la naturaleza rocosa del terreno 
había impedido la excavación de una 
trinchera anticarro, faltaban las minas, 
y los cañones de 47 mm eran demasia¬ 
do escasos. 

Pero todavía había algo peor: la ma¬ 
nifiesta incapacidad de la Inteligencia 
italiana, tanto en Roma como en Trí¬ 
poli, para dilucidar las intenciones del 
enemigo. Graziani atribuía a su adver¬ 
sario más de 200.000 hombres, cifra 
exagerada, que no impidió, sin embar¬ 
go, la concesión de permiso al general 
Berti a finales de noviembre para ir* a 
Italia. Hasta el amanecer del 9 de di¬ 
ciembre no se sacó ninguna conclusión 
firme de la creciente actividad de las 
patrullas motorizadas británicas. 

Demasiado tarde. En aquel momen¬ 
to, procedentes de un punto de con¬ 
centración denominado Piccadilly CÁr- 
cnSy que habían ocupado durante la 
noche, la 7. fl D.B. británica y la 
4. 11 D.I. hindú se lanzaban sobre el te¬ 
rreno de nadie existente en el disposi¬ 
tivo italiano entre el ala derecha del 
C.E. libio y el punto de apoyo de So- 
fafi, mientras la brigada Selby atacaba 
Mala i la en la ruta del litoral. 
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El conjunto, que iba a recibir la de¬ 
nominación de 13.° cuerpo de ejército, 
estaba a las órdenes del mayor-general 
O’Connor, y contaba con 36.000 hom¬ 
bres y 225 ingenios blindados: desta¬ 
caban entre ellos la presencia de 57 ca¬ 
rros Matilda , cuya coraza resistía bien 
los proyectiles italianos. 

La 4. a D.I. hindú y el batallón de 
Matilda tomaron en principio el punto 
de apoyo de Nibewia, defendido por el 
grupo motorizado Malletti. La sorpre¬ 
sa fue absoluta. El fragor de la prepa¬ 
ración de artillería y del bombardeo 
aéreo cubrió el zumbido de los motores 
y el crujido de las orugas, y los ingleses 
irrumpieron por el suroeste y el oeste 
al mismo tiempo. Herido, el general 
Malletti sucumbió bravamente en pri¬ 
mera fila entre sus hombres. Pero a 
las 8 horas y 30 minutos la operación 
se había consumado: al precio de 
56 muertos, el mayor-general Reres- 
ford-Peirse, que mandaba la 4. a D.I. 


hindú, había hecho 2.000 prisioneros. 

En el campo de Tummar, el general 
Pescatori, comandante de la 2. a D.I. 
libia, decidió salir al encuentro del ene¬ 
migo ante los primeros ecos del com¬ 
bate. Los hindúes y los Matilda le aho¬ 
rraron la mitad del camino; rechazado, 
contraatacó con decisión, pero fue al¬ 
canzado por el fuego intenso de la ar¬ 
tillería británica. Tummar-Oeste fue 
conquistado al atardecer, mientras los 
defensores de Tummar-Este esperaron 
al día siguiente para rendirse. 

La 7. a D.B., a las órdenes del briga¬ 
dier-general Caunter, alcanzó el mar 
durante la tarde del 9 de diciembre, 
cortando la retirada a los restos del 
C.E. libio. Frente a Sidi-Barraní, la 
brigada Selby había capturado con 
grandes esfuerzos a la 1. a D.I. libia 
(general Sibille) en su atrincheramien¬ 
to de Maktila. Al atardecer del día 
11 de diciembre finalizó la limpieza 
total de la zona. 


v A pesar de sus deseos 
de salvar a Inglaterra, 
Churchill no olvidó 
al Imperto, 

Con el fin de asegurar 
la libertad de 

sus comunicaciones, envió 
a Egipto una parte de las 
fuerzas metropolitanas. 
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A Surgiendo al mismo tiempo 
del suroeste y del oeste, 
los ingleses sorprendieron 
a sus enemigos italianos 
cerca de Nibewia. 


En el transcurso de esta misma jor¬ 
nada el mariscal Graziani ordenó al 
21.° C.E. que se replegara inmediata¬ 
mente sobre la posición Halfaya-So- 
llum-Capuzzo. Avisada a tiempo por 
esta orden de retirada, la D.I. drene 
logró salvarse sin apenas pérdidas. No 
fue este el caso de la D.I. Catanzaro 
(general Spinelli), sorprendida, debido 
a un error en las transmisiones, en fla¬ 
grante delito de movimiento entre 
Buq-Buq y Sollum, y medio destruida. 

Esta última desgracia elevó a 38.000 
prisioneros, 237 cañones y 73 carros las 
pérdidas del 10.° Ejército italiano, 
mientras que las del general O’Connor 
no pasaban de 624 muertos, heridos y 
desaparecidos. Al día siguiente de tan 
gloriosa y poco costosa victoria, 
O’Connor quedó también considera¬ 
blemente debilitado, puesto que tuvo 
que dejar atrás, por órdenes superio¬ 
res, a su 4. il D.I. hindú, que el cuartel 
general británico de Oriente Medio 
destinaba a la conquista de Eritrea. 

En nuestra opinión, este destino 
constituyó un grave error. En el África 
oriental italiana el duque de Aosta es¬ 
taba ya tan falto de medios que el 
Sudán anglo-egipcio no tenía nada que 
temer de sus posibles ataques, y aún 
menos Kenia, mientras esta gran uni¬ 
dad, hasta el verano de 1941, hi 20 
mucha taita en el teatro de operaciones 
del Mediterráneo oriental, Pero, si 
efectivamente se produjo este error, 
¿cabe culpar de ello solamente al gene¬ 
ral Wavell? Es cierto que, según su 
primitiva concepción, la operación 


Compass se limitaba a una incursión de 
cinco días, al final de los cuales O’Con¬ 
nor debía apoderarse de nuevo de Mar- 
sa-Matruh. Pero, ¿actuaba por propia 
iniciativa? De hecho el gabinete de 
guerra se preocupaba extraordinaria¬ 
mente de Etiopía, y en aquella época 
sir Winston trataba de interesar al Es¬ 
tado Mayor imperial en una operación 
w Workshop dirigida contra Pantelleria. 
| La 6. :l D.I. australiana i mayor-gene ral 
I Mac Kay) sustituyó a la 4. a D.I. hin- 
| dú, en el orden de batalla del 13.° C.E. 
I Pero el general O’Connor no esperó a 
| que ésta se hubiera añadido a ellos para 
| lanzarse en persecución del enemigo 
| vencido y desconcertado. El 14 de di¬ 
ciembre atravesaba la frontera libia al 
sur de Capuzzo, y después, dirigiendo 
de nuevo sus fuerzas blindadas y mo¬ 
torizadas del oeste al norte, sitiaba Bar- 
dia el 18 de diciembre. Esta plaza, de 
38 km de .superficie, estaba bajo el 
mando del general Bergonzoii, coman¬ 
dante del 23.° C.E., que encuadraba a 
las D.I. Catanzaro y drene, de regreso 
de Egipto, a la D.I. Marmarica (gene¬ 
ral Tracchia) y a la D.CC.N.N. 23 de 
marzo (general Antonelli); en conjunto 
agrupaba a 45.000 hombres y 430 caño¬ 
nes, la mayoría obsoletos. 

El mismo 18 de diciembre, el gene¬ 
ral Mac Kay se presentó a las órdenes 
del comandante del 13.° C.E. El 
año 1940 concluiría con la noticia poco 
halagüeña para la coalición del Eje de 
la caída de Bardia. 

Carentes de espacio para describir 
todas las acciones que enfrentaron, en 
el Mediterráneo y en el mar Rojo, a las 
flotas inglesa e italiana, se reseñan a 
continuación en un cuadro las pérdidas 
que se infligieron mutuamente entre 
el 31 de mayo y el 10 de junio de 1940. 



Inglaterra 

Italia 

acorazados 
portaaviones 
cruceros pesados 


1 

cruceros ligeros 

1 

1 

destructores 

4 

9 

torpederos 


6 

submarinos 

m 

9 

18(*) 


(*) Incluido el Provana, hundido ante 
Oran el 17 de junio de 1940 por el 
aviso francés La Curieuse. 
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A 38.000 hombres 
del 10.° Ejército italiano 
fueron capturados Arriba, 
un grupo de prisioneros 
es conducido a El Cairo. 
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Capítulo 19 

Atlántico 

1940 


i durante el primer trimestre de 1940, 
la evolución de la situación en el mar 
no resultó en absoluto preocupante 
para los aliados franceses e ingleses. 
Los submarinos del almirante Dónitz, 
poco numerosos, sólo obtuvieron éxi¬ 
tos mediocres sobre los convoyes alia¬ 
dos, organizados desde el comienzo de 
las hostilidades. Incluidas las neutra¬ 
les, un total de 108 unidades de la ma¬ 
rina mercante (343.610 tm, en conjun¬ 
to) sucumbieron bajo sus disparos 
entre el 1 de enero y el 31 de marzo 
de 1940. Pero la capacidad de cons¬ 
trucción, solamente de los astille¬ 
ros británicos, se estimaba en unas 
200.000 tm por mes. Por otra parte, no 
menos de 7 U-Boote resultaron inutili¬ 
zados por la acción de los buques de 
escolta aliados durante este mismo pe¬ 
ríodo. Se comprende, pues, que los al¬ 
mirantazgos francés y británico no ex¬ 
perimentaran inquietud alguna a corto 
plazo. 


En cuanto a un futuro más lejano, 
París y Londres esperaban ver a los 
submarinos alemanes multiplicarse en 
el Atlántico hacia finales del año en 
curso, dadas las capacidades de cons¬ 
trucción que se atribuían a los astille¬ 
ros del Báltico y del mar del Norte. 
Pero, para entonces, los programas de 
guerra de las dos potencias occidenta¬ 
les comenzarían a dar asimismo sus 
frutos, de manera que las escoltas de 
los convoyes se reforzarían paralela¬ 
mente. Sir Dudley l^ound y el almiran¬ 
te Darían estaban seguros de poder do¬ 
minar la situación sin graves contra¬ 
tiempos para sus fuerzas. 

No se equivocaban. Los efectos de 
las peligrosas minas magnéticas, impo¬ 
sibles de dragar, parecían ya conjura¬ 
dos en esta época. En noviembre 
de 1939 las minas habían constituido 
una desagradable sorpresa para los 
Aliados, haciendo naufragar, en el 
corto espacio de un mes, 27 unidades 


< En la página anterior, 
operaciones a bordo 
de un dragaminas. 


v tos alemanes organizan 
la caza de los mercantes 
aliados. La misión de este 
submarino alemán 
era destruir los buques 
carboneros en la Mancha 
y a lo largo de la costa 
oriental de Inglaterra. 













A En marzo de 1940 
los submarinos del almirante 
Donítz, poco numerosos, 
sólo consiguieron 
éxitos mediocres. 

La «Luftwaffe» compensaría 
este semifracaso atacando 
a los buques británicos en 
navegación por el Atlántico. 


t> Marinos franceses 
desactivando una mina 
alemana varada 
en una playa. 
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con un total de 120.958 tm. Pero, des¬ 
cubierto en su día el secreto de tan 
diabólico ingenio, ingleses y franceses 
habían emprendido las tareas de des¬ 
magnetizar sus barcos, empezando por 
los más valiosos. En marzo de 1940 sus 
pérdidas por efecto de las minas se re¬ 
dujeron a 14 buques, además muy pe¬ 
queños, dado que no desplazaban en 
total más que unas 35.000 tm. 

Pero la mina magnética, la primera 
de las armas secretas de Hitler, causó 
grandes estragos antes de que sus se¬ 
cretos fueran desvelados. «Era una 
mina magnética —explica W.M. Ja¬ 
mes— que explotaba por efecto de las 
modificaciones del campo terrestre 
causadas por el paso de un buque de 
acero; en consecuencia, era peligrosa 
tanto para los buques de dragado como 
para los mercantes. La suerte nos favo¬ 
reció cuando las perspectivas parecían 
más negras. Dos minas de tipo desco¬ 
nocido fueron descubiertas fuera del 
agua en el estuario del Támesis. Los 
capitanes de corbeta Ouvry y Lewis 
acudieron al lugar con un equipo de 
especialistas, y enseguida comprendie¬ 
ron que se hallaban ante una tarea ex¬ 
tremadamente peligrosa. 

Su heroísmo resultaría ampliamente 
recompensado. El cilindro que conte¬ 
nía el secreto fue transportado triun¬ 
falmente a la Escuela de Torpedos de 
Portsmouth, y allí fue examinado por 
expertos. Churchiil ordenó que se tra¬ 
bajara día y noche hasta descubrir la 
clave del ingenio, pero los expertos no 
necesitaron mucho tiempo para dar con 
ella» (1). 

En el Atlántico sur, el combate del 
Río de la Plata había puesto fin a las 
modestas hazañas (50.081 tm) del 
acorazado de bolsillo Admira1 Graf 
Spee el 13 de diciembre de 1939, mien¬ 
tras que el 15 de noviembre anterior su 
congénere, el Deutschland , había fon¬ 
deado en la rada de Gothenhafen (an¬ 
tigua Gdynia) después de una campaña 
de diez semanas en el Atlántico norte 
que prácticamente no le había propor¬ 
cionado ningún beneficio (11.925 tm). 
Desde entonces, ningún corsario de su¬ 
perficie alemán había superado en di¬ 
rección oeste la barrera instalada por la 
Royal Navy entre las islas Orkney e 
Islandia. 



El fracaso 

de los torpedos alemanes 

El 4 de marzo de 1940, cuando se 
disponía a enviar 8 submarinos al 
Atlántico y 6 al mar del Norte para 
atacar el tráfico aliado, el almirante 
Dónitz recibió la orden de suspender 
provisionalmente toda nueva opera¬ 
ción. Sus U-Boote habían de apoyar 
con sus torpedos la operación Weserü- 
bung , bien destruyendo los buques de 
guerra enemigos que trataran de en¬ 
frentarse a los convoyes alemanes en 
ruta hacia Noruega, bien atacando y 
destruyendo los transportes de tropas 
que los Aliados, superada la sorpresa 
inicial, llevarían a cabo en dirección a 
Trondheim y Narvik con la ayuda de 
Noruega. 

Para esta nueva misión fueron desti¬ 
nados no menos de 31 submarinos, y, 
en consecuencia, la guerra al tráfico 
mercante quedó prácticamente suspen¬ 
dida durante los meses de abril y mayo 
de 1940. Según el capitán de navio 


A Antes de zarpar 
para una nueva misión, 
se ¡procede el embarque 
de los torpedos. 
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> Lanzamiento de torpedos 
desde un destructor. 



S.W. Roskill, historiador oficioso de la 
Armada británica, cuyas indicaciones 
estadísticas seguimos (2), la navegación 
aliada y neutral experimentó una pér¬ 
dida de sólo 20 unidades, con un total 
de poco más de 88.000 tm, durante la 
campaña de Noruega: la cifra más baja 
conseguida por los U-Boote desde la 
apertura de las hostilidades. 

Tan evidente falta de resultados sus¬ 
tanciosos no se veria compensada por 
ningún éxito digno de mención en 
aguas noruegas. No porque no hubiera 
aparecido ante las lentes de sus peris¬ 
copios ningún objetivo rentable, ni 
porque sus tripulaciones carecieran de 
valor o entrenamiento, sino porque sus 
torpedos no ofrecían garantías de buen 
funcionamiento. 

Reuniendo los diarios de a bordo de 
sus comandantes de sumergibles en el 
período del 11 al 19 de abril, el almi¬ 
rante Donitz llegaba al triste balance 
siguiente: 

El 11 de abril: 

— Tiro sobre 2 destructores el día 
10 por la tarde. Resultado no observa¬ 
do. U 25. 


— A las 12 horas y 30 minutos, lan¬ 
zados 3 torpedos sobre el Cumberland. 
Fallados; detonación al final del reco¬ 
rrido. A las 21 horas y 15 minutos, 
lanzados 3 torpedos sobre un crucero 
del tipo York. Explosiones prematu¬ 
ras. Inmersión 7 m; zona 4. Ü 48. 

El 12 de abril: 

— 10 de abril, 22 horas y 50 minu¬ 
tos. Dos fallos; una explosión a los 
300 m, otra al cabo de 30 segundos a 
unos 100 m de un aran destructor. 
U 51. 

El 15 de abril: 

— El 14, lanzamiento sin éxito sobre 
el Warspite y 2 destructores. U 48. 

— Lanzados dos torpedos sobre un 
barco de transporte. Fallados. U 65. 

El 18 de abril: 

— Dos explosiones prematuras entre 
Islandia y las Shetland. U 37. 

El 19 de abril: 

— Lanzamiento de 2 torpedos sobre 
el Warspite , a 900 m. inmersión 8 m, 
zona 4. Una explosión prematura y otra 
al final del recorrido. U 47. 

— Lanzamiento sobre el crucero 
Emerald , a la salida del Vaagsíjord. Ex- 
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plosión prematura al cabo de 22 segun¬ 
dos, U 65 (3). 

El 16 de abril, en particular, el U 47 
mandado por el capitán de corbeta 
Günther Prien, héroe de Scapa Fiow, 
patrullando por el Byddenfjord, sor¬ 
prendió allí un convoy formado por 
una verdadera muralla de navios que 
se cubrían unos a otros. Les disparó 
8 torpedos, y todos fallaron. De regre¬ 
so de su misión declararía a sus supe¬ 
riores «que era inútil enviarle de nuevo 
al combate con un fusil de madera». 

El percutor magnético del torpedo 
alemán no respondía en 1940 a las es¬ 
peranzas en él depositadas (en 1941 los 
ingleses y en 1942 los americanos se 
hallaron ante la misma dificultad téc¬ 
nica). En cuanto al mecanismo deto¬ 
nante por efecto de un percutor de cho¬ 
que, se constató que funcionaba a 3 m 
por debajo de la inmersión para la que 
estaba calculado, lo que a veces le hacía 
pasar bajo la quilla del barco apuntado. 

Según Dónitz, estos defectos habían 
evitado la destrucción de una verdade¬ 
ra escuadra, compuesta por el acoraza¬ 
do Warspite, 1 cruceros, otros tantos 


destructores y 5 buques de transporte. 
Peor aún: las explosiones prematuras 
de los torpedos con toma de fuego 
magnética, y la estela de los restantes, 
denunciaban la presencia del atacante 
ante sus objetivos, y atraían hacia él 
violentos contraataques. A estas cir¬ 
cunstancias se atribuyó la pérdida de 
6 U-Boote en el mar del Norte entre 
el 10 de abril y el 31 de mayo. 

Situación naval 
el 25 de junio de 1940 

En junio de 1940, consolado de estos 
desagradables fallos por la victoria ale¬ 
mana en Noruega, el almirante Dónitz 
pudo hacer salir de nuevo a alta mar 
sus submarinos: con 284.113 tm hun¬ 
didas (58 unidades) batieron el récord 
del primer semestre del año. Por otra 
parte, instalada en los aeródromos de 
Holanda, Bélgica y norte de Francia, la 
Luftwaffe estaba mejor situada que en 
anteriores ocasiones para hostigar la 
navegación británica en el canal de 
la Mancha, bien atacándola directa¬ 
mente, bien participando en las opera- 


A El acorazado «Sismarek» 
{buque de la izquierda) 
zarpa para la travesía 
que concluirá 
con su destrucción. 
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> En la página siguiente, 
durante los primeros meses 
de 1940, los esfuerzos 
conjuntos de la «Royai Navyn 
y de la Armada francesa 
permitieron mantener 
en jaque a la «Knegsmaríne», 
Pero la neutralización 
de la flota francesa, 
tras el armisticio, privó 
a tos Aliados 

de sesenta contratorpederos 
y torpederos, en un momento 
en que se auguraba 
el recrudecimiento 
de fa ofensiva 
submarina enemiga* 


[> Flotilla de submarinos 

en una base 

de la «Kr¡egsmarme». 



dones de fondeo de minas; ambos pro¬ 
cedimientos de combate costaron a 
Gran Bretaña la pérdida de 44 buques 
mercantes y de cabotaje, con más de 
190.000 tm. Teniendo en cuenta la ac¬ 
ción de otros medios de destrucción, el 
Almirantazgo registró a finales del mes 
la cifra desastrosa de 585.496 tm y 140 
buques mercantes hundidos. 

La intervención de Italia el 10 de 
junio de 1940, y el armisticio de Re- 
thondes, que significaba la neutraliza¬ 


ción de la flota francesa, iban a modi¬ 
ficar las bases de la estrategia naval en 
provecho de Alemania y a costa del 
Reino Unido, ¡ín principio, y para im¬ 
pedir a los italianos operar en la cuenca 
occidental del Mediterráneo, dominio 
que poco antes pertenecía al almirante 
Darían, el Almirantazgo británico se 
vio obligado a establecer con base en 
Gibrakar una Fuerza «H», compuesta 
ordinariamente por un portaaviones y 
uno o dos acorazados o cruceros de 
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batalla. Contando al Mediterranean 
Squadron, alrededor de la tercera parte 
de las grandes unidades británicas se 
mantenían permanentemente entre Gi- 
braltar y Alejandría, conteniendo las 
iniciativas de Mussolini. 

A excepción de 4 unidades refugia¬ 
das en los puertos ingleses en el mo¬ 
mento de la invasión, unos 60 contra¬ 
torpederos franceses abandonaron la 
lucha y dejaron de participar en la es¬ 
colta de los convoyes, precisamente 
cuando todo anunciaba un recrudeci¬ 
miento de la ofensiva submarina. Los 
astilleros británicos activaron sus tra¬ 
bajos, bajo las bombas de la Luftwaffe , 
para realizar un enorme programa de 
destructores y corbetas especializados 
en la lucha contra los U-Boore. Pero 
hasta que todo se tradujera en hechos 
concretos la situación se aventuraba 
muy difícil. 

Por último, cabe decir que el ejército 
y la aviación del Tercer Reich acaba¬ 
ban de conquistar, en beneficio de la 
marina alemana, una inmensa base de 
operaciones que permitía las más va¬ 
riadas combinaciones estratégicas. A fi¬ 
nales de 1914 el coronel-general von 
Falkenhayn, si no hubiera sido deteni¬ 


do sobre el Yser y ante Ypres, se hu¬ 
biese considerado satisfecho de pro¬ 
porcionar a la flota de Guillermo II las 
bases de Dunkerque, Calais y Boulo- 
gne-sur-Mer. A finales de 1940, el 
gran-almirante Raeder disponía de 
todos los puertos de Europa entre 
Tromsó y San Juan de Luz. 

Cierto es que, entre Rotterdam y 
Cherburgo, los puertos del mar del 
Norte y del canal de la Mancha esta¬ 
ban demasiado cerca de las bases aé¬ 
reas británicas como para recibir algo 
más que unidades navales de escaso 
valor, pero en este sector la Kriegsma - 
riñe fue eficazmente secundada por la 
Luftwaffe . En efecto, durante el mes 
de julio de 1940, 4 destructores y 
18 pequeños buques de carga sucum¬ 
bieron bajo sus bombas. 

Debilidad de la marina 
alemana 

No obstante los importantes éxitos 
procurados por las fuerzas terrestres y 
aéreas de la Wehrmacht a sus camara¬ 
das de la Armada, el vicealmirante 
Kurt Assmann, convertido en el histo¬ 
riador de la estrategia naval alemana 


6 El acorazada británico 
«Warspite»* buque 
de apoyo a la acción 
de los destructores 
ingleses en los 
fiordos noruegos. 


<3 En la página anterior, 
a bordo de un submarino 
alemán, tos vigías 
escrutan eli horizonte 
para descubrir la aparición 
de convoyes aliados, 
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A El lanzamiento al agua 
de los varaderos* 
o de un equipo 
de dragado, resulta siempre 
una maniobra delicada. 


A En la página siguiente, 
buque mercante inglés* 
tal como lo veía 
el comandante 
de un «U-Soote» a través 
de su periscopio, 

t> Alcanzado, el buque 
británico se hunde 
rápidamente. 


durante las dos guerras mundiales, es¬ 
cribía en 1956 respecto a la coyuntura 
creada por la conquista de Noruega y 
el armisticio de Rethondes: «En este 
momento, la situación se presentaba 
inversa a la de 1914. Entonces nosotros 
poseíamos una poderosa flota que 
podía no rehuir un enfrentamiento con 
la Grand FIeet> pero ninguna posición 
estratégica le proporcionaba una base 
de partida. Ahora, disponíamos de esa 
base estratégica, pero no de una flota a 
tener en cuenta. 

Por otra parte, dicha posición, en las 
circunstancias de la segunda Guerra 


Mundial, estaba peligrosamente ame¬ 
nazada desde el aire, dado que se ha¬ 
llaba situada en el radio de acción de la 
aviación británica, lo que no ocurría 
en 1914. Desde este punto de vista, ios 
ingleses tenían ventaja sobre nosotros. 
Los fondeaderos de la Home Fleet en el 
norte de Escocia estaban dos veces más 
alejados de las bases de la aviación ale¬ 
mana —incluso de las de Noruega—, 
que los puntos de apoyo alemanes en 
Francia respecto de los lugares de ate¬ 
rrizaje de la Royal Air Forcé » (4). 

Estas interesantes constataciones del 
almirante Assmann, aun cuando fue- 
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ran formuladas después de los aconte¬ 
cimientos, nos llevan a replantear una 
cuestión ya expuesta anteriormente: 
¿qué hubiera sucedido si Hitler, subor¬ 
dinando sus iniciativas a la ejecución 
del plan <<Z» que, a instancias del gran- 
almirante Raeder, le proporcionaba 
una poderosa flota de superficie y 
300 submarinos, hubiera obtenido 
en 1946 los mismos éxitos terrestres 
que en 1940? Lo prudente, no obstan¬ 
te, es no dar ninguna respuesta a la 
pregunta, puesto que ignoramos —y 
con razón— las contramedidas de los 
franceses e ingleses durante el mismo 
periodo de tiempo... 

Inglaterra afronta 
la oatalla del Atlántico 

La situación creada en el terreno 
naval por la invasión de Noruega y la 
derrota de Francia dejaba a Gran Bre¬ 
taña menos desabastecida de lo que „ 
normalmente se supone. En principio, f 
y con motivo de la invasión de Dina¬ 
marca, había procedido a la ocupación 
de las islas Faeroes, así como de Islan- 
dia, entonces posesión danesa. Inme¬ 
diatamente, el Almirantazgo estableció 
una base naval en Hvalfjord, situada 
sobre la costa occidental de la isla, al 
norte de Reykjavik, Puesto que no 
podía instalar una barrera a través del 
mar del Norte, entre Scapa Flow y Sta- 
vanger, la Navy trataba de vigilar los 
accesos al Atlántico, sobre la línea 
Orkney-Shetland-Faeroes-1 slandia- 
Groenlandia. 

La invasión de Noruega y de los Paí¬ 
ses Bajos, y la instalación en el Reino 
Unido de los Gobiernos en el exilio del 
rey Haakon VII y de la reina Guiller¬ 
mina, pusieron a disposición de la eco¬ 
nomía y de la estrategia británica todo 
el tonelaje mercante noruego y holan¬ 
dés que los alemanes no habían captu¬ 
rado en sus puertos de atraque. Ade¬ 
más, marineros y oficiales de las 
marinas de guerra de los dos Estados, 
junto a sus camaradas polacos, conti¬ 
nuaron combatiendo contra el enemigo 
común a bordo de unidades que ha¬ 
bían conseguido salvar del desastre, o 
de otras que el alto mando británico 
puso a su disposición. Por último, en el g 
momento del armisticio, e incluso des- <2 

















A Pieza de artillería 
Oeriikon, de 20 mm. 
en un dragaminas: 
utilizada para explosionar 
las minas flotantes, 
se empleó igualmente 
para la defensa antiaérea. 

A Además de los varaderos 
para lanzar las cargas 
de profundidad por la popa, 
los destructores disponían 
igualmente de morteros 
lanzacargas. 


pues, los ingleses se apoderaron del to¬ 
nelaje francés que pudieron sorprender 
en sus puertos o en alta mar. 

Teniendo en cuenta estos refuerzos, 
cabe decir que Inglaterra afrontaba la 
batalla del Atlántico con unos 28 ó 
30 millones de toneladas, en lugar de 
los 21 de que disponía para su avitua¬ 
llamiento el 3 de septiembre de 1939, 
y no hay que olvidar, por añadidura, 
que ya no tenía la obligación de abas¬ 
tecer a su aliado francés. 


E> Almirante sir Percy Noble, 

comandante en jefe 

de los «Western Approaches», 

es decir, de los puertos 

de la Mancha 

y del canal de Bristol. 


t> En la página siguiente, 
el «Reboundo», barco 
de 278 tm requisado por 
el Almirantazgo británico 
en septiembre de 1940, 
fue transformado 
en dragaminas, como otros 
centenares de pesqueros. 



La organización 
de los convoyes 

La instalación de la aviación y de la 
marina enemigas en las bases francesas 
de la Mancha y del; Atlántico, llevó al 
Almirantazgo británico a desviar hacia 
el norte sus convoyes procedentes de 
América, y hacia alta mar a aquéllos 
con destino o procedentes de Free¬ 
town, primera o última etapa en la ruta 
del cabo de Buena Esperanza. A partir 
de aquel momento, los buques que se 
dirigían hacia Liverpool, o que salían 
de ese puerto, utilizaron el canal del 
Norte, que separa Irlanda de Inglate¬ 
rra, evitando el canal de Saint George, 
considerado como demasiado expuesto 
a los ataques alemanes. Pero estos ro¬ 
deos situaban Nueva York a 15 días de 
Inglaterra para un convoy que alcanza¬ 
ra los 10 nudos (18,5 km/h), mientras 
desde Freetown, a 7 nudos y medio 
(14 km/h), hacían falta 19 días para 
llegar a la metrópoli. 

Durante la primera fase de esta lucha 
sin cuartel, la defensa de los Western 
Approaches , o atracaderos occidentales, 
contra los ataques de los submarinos y 
de la Luftwaffe se dejó al mando del 
almirante Dunbar-Smith, comandante 
en jefe de Plymouth. Después, este 
mando, del que dependía, de hecho, la 
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suerte de la guerra, se hizo más autó¬ 
nomo, fue transferido a Liverpool y 
confiado, el 17 de febrero de 1941, al 
almirante sir Percy Noble. 


Dónitz se instala 
en Lorient 

En el otro bando, el apóstol y teórico 
de la estrategia submarina, almirante 
Dónitz, no había dispuesto de mucho 
tiempo para explotar las considerables 
ventajas que le proporcionaron las vic¬ 
torias de los ejércitos alemanes en ma¬ 
yo-junio de 1940. 

Dado que el paso de la Mancha le 
resultaba inaccesible, los submarinos 
alemanes que operaban en ei Atlántico 
norte contra ¡as comunicaciones alia¬ 
das se habían visto obligados hasta el 
momento a alcanzar su terreno de ac¬ 
tividades rodeando al archipiélago de 
las Orkney, largo y peligroso periplo 
que sólo les permitía una corta autono¬ 
mía posterior en las aguas frecuentadas 
por los convoyes enemigos. Con bases 
en las costas francesas del Atlántico, se 
ahorraban un recorrido de más de 
1.600 km entre ida y vuelta, lo que les 
permitía permanecer en acción una se¬ 
mana suplementaria, o incluso más 
tiempo. Aún no había entrado en vigor 
el armisticio cuando ya el almirante 
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Dónitz emprendía una primera visita 
de inspección por las costas bretonas y 
centraba su atención sobre Lorient. El 
U 30 fue el primer submarino alemán 
que alcanzó este puerto, el 7 de julio 
de 1940, para proveerse de combusti¬ 
ble y torpedos, y a partir del 3 de agos¬ 
to siguiente, llegados de Alemania los 
equipos de obreros y especialistas que 
se habían hecho cargo de las instalacio¬ 
nes del arsenal, todo se encontraba dis¬ 
puesto para proceder a las revisiones y 
reparaciones que se consideraran nece¬ 
sarias a bordo de los buques de regreso 
de una travesía. Al mismo tiempo, se 
trazaron los planos de los enormes han¬ 
gares de hormigón donde los U-Boote 
se protegerían de los bombarderos aé¬ 
reos bajo cubiertas de 7 m de espesor; 
en lugar de gastar municiones y perder 
tiempo en vano sobre los astilleros ale¬ 
manes, como lo hizo en 1941 y 1942, 
cabe pensar si la R.A.F. no hubiera 
actuado mejor devastando estas cons¬ 
trucciones antes de que estuvieran ter¬ 
minadas... 

A finales del mes de agosto de 1940, 
el jefe del ejército submarino abando¬ 
naba definitivamente su cuartel gene¬ 


ral de Wilhelmshaven para ir a Kerné- 
vel, en las cercanías de Lorient. 
Además del personal ordinario de un 
Estado Mayor de esta importancia, 
Dónitz se había hecho acompañar por 
un numeroso equipo de técnicos de 
todo tipo, dotados de los aparatos elec¬ 
trónicos más perfeccionados: especia¬ 
listas en radiogoniometría que, a la 
menor emisión, localizaban los con¬ 
voyes enemigos; especialistas en crip¬ 
tografía que sin esfuerzo descifraban 
los mensajes que emitía el adversario 
en mitad del océano, así como las ins¬ 
trucciones que recibía del mando de 
los Western Approaches. Gracias a las 
informaciones logradas de este modo, 
el almirante Dónitz alertaba a sus sub¬ 
marinos y los hacía converger sobre el 
objetivo identificado. 

Si la alta calidad y la multiplicidad 
de sus transmisiones radioeléctricas ha¬ 
bían permitido, en tierra, la acción en 
masa de los ingenios blindados, la or¬ 
ganización descrita iba a permitir al 
comandante en jefe de los submarinos 
utilizar sus buques no en unidades ais¬ 
ladas, sino en grupos coordinados 
desde Kernéveí. 


< En fa página anterior, 
un buque de escolta 
de i tipo «Hunt» 
trata de hundir 
en el Atlántico 
a un «U-Boote» mediante 
cargas de profundidad. 


y Innumerables 
barcos pequeños, 
requisados y transformados, 
fueron utilizados 
en la lucha antísubmarina. 



219 



Avión de caza soviético Polikarpov 1-153 



Motor: M-63 de 9 cilindros 
en estrella (1.000 CV), 

Armamento: 4 ametralladoras ShKAS de 7,62 
con 6S0 disparos cada una, 
más 6 cohetes o 2 bombas de 75 kg< 
Velocidad: 430 km/h a 16.400 píes (5.000 m). 
Altura máxima: 35.145 pies (11.000 m) P 
Autonomía: 480 km, 

Peso vacio/con carga: 1.437 kg/1.814 kg. 
Envergadura: 10 m. 

Longitud: 6,17 m. 

Altura: 2,81 m. 
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Nueva táctica 
de los «U-Boote» 

El ataque en grupo, escribió el con¬ 
traalmirante R. de Belot, fue la gran 
innovación en la táctica de los subma¬ 
rinos. Los alemanes la denominaban 
Rudeltaktik , o táctica de cuadrilla. 

Otra innovación: los U~Boote y en 
lugar de atacar de día y en inmersión 
—como era lo acostumbrado—, lo ha¬ 
cían ahora de noche y en superficie. 
Táctica temeraria sólo en apariencia: 
en efecto, en la oscuridad la silueta baja 
del submarino se distinguía con difi¬ 
cultad desde lo alto de los puentes, 
mientras que navegando en superficie 
no proporcionaban ninguna señal utili- 
zable al Asdic de los buques de escolta. 
Un percutor de choque mejorado en 
tiempo récord garantizaba a sus torpe¬ 
dos un funcionamiento más seguro. 

Aunque, como indica el comandante 
Roskill, Dónitz había descrito estas in¬ 
novaciones tácticas en un volumen pu¬ 
blicado en Berlín meses antes de la 
apertura de las hostilidades, los ingle¬ 
ses quedaron sorprendidos por el cariz 
que tomaba la ofensiva oceánica de sus 
adversarios y, carentes de los adecua¬ 
dos medios de respuesta, reaccionaron 
lentamente. Esto es lo que pone de ma¬ 
nifiesto el cuadro siguiente, que regis¬ 
tra las pérdidas sufridas por el tonelaje 
británico, aliado y neutral, merced a la 
acción de los U-Boote durante el se¬ 
gundo semestre de 1940: 



toneladas 

unidades 

Julio 

195.825 

38 

Agosto 

267.618 

56 

Septiembre 

295.335 

59 

Octubre 

352.407 

63 

Noviembre 

146.613 

32 

Diciembre 

212.590 

37 

Totales 

1.470.388 

285(5) 


La potencia submarina 
alemana alcanza su apogeo 

Los éxitos eran más destacables 
cuanto que habían sido obtenidos con 
medios numéricamente muy reduci¬ 
dos. El 1 de septiembre de 1940 la ma¬ 
rina alemana, con 57 submarinos, se 
encontraba en el mismo punto que al 



comienzo de las hostilidades. Es decir: 
las nuevas construcciones, en esta cate¬ 
goría de barcos, sólo habían logrado 
equilibrar las pérdidas sufridas duran¬ 
te el primer año del conflicto, pérdidas 
que se elevaban a 28 unidades. Consi¬ 
derando los imperativos de la instruc¬ 
ción, los largos períodos de pruebas 
acostumbrados en estas unidades, y la 
duración de las travesías, el almirante 
Raeder disponía sólo de unos 8 ó 9 
para operar de forma simultánea en las 
aguas cercanas al noroeste de Irlanda. 
Pero, como sucedía en el Fighter Com- 
mand de la R.A.F., la calidad superaba 
ampliamente a la cantidad. 

Con comandantes seleccionados, 
instruidos y experimentados durante 
mucho tiempo en los numerosos ejer- 


A La eficacia de la 
«Kriegsmanne» 
en el Atlántico alcanzó 
en 1940 su apogeo- 
Interior de un 
submarino alemán. 
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cicios del período de paz (Prien, 
Kretschmer, Schepke, Endrass, 
Frauenheim, Oehrn, etc.), el arma sub¬ 
marina alemana alcanzó en octubre 
de 1940 un nivel de rendimiento que 
jamás iba a lograr de nuevo en el curso 
de la segunda Guerra Mundial: 920 tm 
enviadas al fondo del mar por día y por 
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unidad de combate. El bloqueo a las 
islas británicas decretado por el Führer 
en virtud de una comunicación fechada 
el 17 de agosto de 1940 comenzaba, con 
clara ventaja de las armas alemanas. 

A título de ejemplo bastará citar el 
trágico desastre sucedido entre el 16 y 
el 19 de octubre a los convoyes SC 7 y 
HX 79, procedentes uno de Sidney 
(Nueva Escocia) y el otro de Halifax, y 
formados respectivamente por 34 y 
49 buques. En tres noches, 6 U-Boote, 
atacando en superficie, destruyeron 
32 buques mercantes y petroleros y al¬ 
canzaron a otros 4. Con respecto a este 
episodio, abriremos las páginas corres¬ 
pondientes al Diario de a bordo del co¬ 



mandante del U 99, el intrépido te¬ 
niente de navio Kretschmer: «18 de 
octubre. 23 horas y 30 minutos. Ataco 
la vanguardia de la columna de la de¬ 
recha. Ataque directo sobre un pesado 
mercante. Como zigzaguea, el torpedo 
pasa ante su proa, pero alcanza a su 
vecino, todavía mayor, después de un 
recorrido de 1.740 m. El buque, de 
unas 7.000 tm, es alcanzado a la altura 
del mástil delantero y se hunde rápida¬ 
mente de proa. 

23 horas y 55 minutos. Lanzamiento 
de un ataque directo sobre un enorme 
buque mercante de unas 6.000 tm. Dis¬ 
tancia: 750 m. Impacto bajo el primer 
mástil. Explosión con llamaradas que 
















arranca toda la proa hasta el puente. 
La nube de humo se eleva 200 m. El 
buque arde entre llamaradas verdes. 

19 de octubre, 0 horas y 15 minutos. 
Se aproximan al barco de carga 3 des¬ 
tructores, y exploran los alrededores 
en línea frontal. A toda velocidad me 
aparto hacia el sureste, pero pronto es¬ 
tablezco de nuevo contacto con el con¬ 
voy. Continuamente se escuchan las 
explosiones de torpedos lanzados por 
otros submarinos. Los destructores no 
saben qué hacer y, para calmarse, lan¬ 
zan proyectiles de iluminación, con es¬ 
casos efectos debido a la claridad de la 
luna. Empiezo a acercarme al convoy 
por su retaguardia. 


1 horas y 38 minutos. Ataque frontal 
sobre un buque mercante de unas 
6.000 tm. Distancia: 945 m. Impacto 
bajo el mástil de proa. El barco se 
hunde con la explosión. 

1 horas y 55 minutos. Ataque frontal 
sobre el siguiente navio, de alrededor 
de 7.000 tm. Distancia: 975 m. Impac¬ 
to bajo el mástil de proa. Se hunde en 
menos de 40 segundos» (6). 


A La construcción 
de nuevos «LbBoote» 
quedó limrtada en 1940 
a cuatro unidades mensuales. 
El ritmo de producción 
previsto por el plan «Z» 
era mucho más elevado, 
pero el reparto de la mano 
de obra y de las materias 
primas hecho por Góring 
perjudicó frecuentemente 
a los astilleros de la Armada. 


Las vacilaciones británicas 

En la época en que los responsables 
de la defensa británica se acostaban 
cada noche preguntándose si serían 
despertados al amanecer con la noticia 
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Signírl-Ekfa Ntcol* Marchand 


V Los marinos alemanes 
disfrutan de unas horas 
de expansión antes de zarpar 


de la invasión, las escoltas de que podía 
dotarse a los convoyes eran esqueléti¬ 
cas. Por otra parte, los viejos destruc¬ 
tores dedicados a esta misión, hereda¬ 
dos de la anterior guerra, habían sido 
concebidos para desarrollar sus opera¬ 
ciones en el mar del Norte, es decir, 
carecían de suficiente autonomía. In¬ 
capaces de repostar combustible en alta 
mar, no podían sobrepasar, a partir de 
los puertos ingleses, los 15.° de longi¬ 
tud oeste, mientras que las unidades 
del mismo tipo con base en Halifax 
acompañaban a los convoyes desde la 
costa canadiense solamente hasta las 
cercanías del meridiano 35°. 

En espera de que entrara en servicio 
la base islandesa de Hvalfjord, no podía 
plantearse la cuestión de cubrir lo que 
iba a denominarse el «agujero del 
Atlántico» con la ayuda de los aviones 
del Coastal Command , bajo las órdenes 
del Air-Marshal sir F.W. Bowhill. En 
septiembre de 1940 dichos aviones eran 
solamente 226, a los que se fueron aña¬ 
diendo refuerzos poco a poco. I .a prio¬ 
ridad sobre los materiales procedentes 
de las industrias de guerra británicas, o 
comprados a Estados Unidos, corres¬ 
pondía al Bomber Command , con vis¬ 
tas a una ofensiva cuya total esterilidad 


iba a quedar demostrada a lo largo 
de 1941. 


Parte de la responsabilidad en estos 
errores correspondería también a algu¬ 
nas intervenciones personales de sir 
Winston Churchill, en su calidad de 
primer lord civil del Almirantazgo du¬ 
rante la «dróle de guerreo, o como pri¬ 


mer ministro de la Defensa Nacional a 
partir del 10 de mayo de 1940. El ca¬ 
pitán de navio Roskill se expresa a este 
respecto con su habitual discreción, 
pero su camarada Donald Maclntyre, 
que tuvo el honor de vencer a Otro 
Kretschmer el 15 de marzo de 1941, 
no se calla sus críticas y cita en apoyo 
de las mismas unas notas escritas por 
la pluma de Churchill a finales de 1939. 
«En la lucha contra los submarinos 
—escribía Churchill a sir Dudley 
1 *ound— nada es tan importante como 
tratar de constituir una flotilla inde¬ 
pendiente, capaz de actuar como una 
división de caballería en el momento 
de producirse el enfrentamiento, sin 
tener que preocuparse del movimiento 
ni de las destrucciones de los submari¬ 
nos, pero que pueda explorar amplios 
sectores de un extenso frente. Eso los 
hará impracticables para el enemi¬ 
go» (7). 
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< Para reforzar su seguridad, 
los buques mercantes inglesas 
navegaban escoltados 
por destructores. 

En primer plano, 
uno de los antiguos 
destructores americanos 
cedidos por Rooseveit* 



«Error fundamental», escribe al res¬ 
pecto el comandante Maclntyre, que 
iba a jugar un importante papel en la 
batalla del Atlántico: consistía en des¬ 
tacar convoyes de buques de escolta, 
de por sí poco numerosos, «para acosar 
submarinos localizados a cien millas 
(185 km) o más de los citados convo¬ 
yes. Buscar un ratón en una superficie 
de varias hectáreas tenía mayores posi¬ 
bilidades de éxito que estas acciones 
pretendidamente ofensivas» (8). 

En efecto, como sostiene con razón 
el autor mencionado, la defensa tenía 
con la proximidad de los convoyes ma¬ 
yores posibilidades de entrar en con¬ 
tacto con los U-Bootey de neutralizar¬ 
los, obligándoles a sumergirse de 
nuevo, e incluso de atacarlos y des¬ 
truirlos. En aquel caso, la defensiva 
que tanto repugnaba al temperamento 
del primer ministro constituía en reali¬ 
dad la forma más eficaz de ofensiva. 


Churchill pide 
destructores a Roosevelt 

De una u otra forma, lo cierto es que 
Inglaterra se hallaba muy desprovista 
de medios hasta la entrada en servicio 
de los buques antisubmarinos de los 
programas de 1939 y 1940. En conse¬ 
cuencia, y nada más instalarse en el 10 
de Downing Street> Winston Churchill 
se había dirigido al presidente Roose¬ 
velt para solicitarle la cesión de 40 ó 50 
destructores americanos construidos a 


finales de la primera Guerra Mundial. 
Esta petición, con fecha del 15 de 
mayo, fue reiterada el 11 de julio si¬ 
guiente ante el silencio de la Casa Blan¬ 
ca y del Departamento de Estado. 

Semejante cesión estaba, sin duda, 
contra las leyes del derecho internado- 


v El almirante de la flota, 
primer lord del Almirantazgo, 
sir Dudley Round, 
organizó la defensa 
de los convoyes británicos 
contra los ataques alemanes. 
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o f> Roosevelt y Churchill 
llegaron a un acuerdo: 
a cambio de los cincuenta 
destructores americanos, 
Gran Bretaña autorizaba 
a Estados Unidos a ocupar 
diversas bases estratégicas. 


nal que definían los deberes de los Es¬ 
tados neutrales con respecto a los beli¬ 
gerantes. Aun cuando la casi totalidad 
de la opinión pública americana sim¬ 
patizara con i nglaterra, y aplaudiera su 
voluntad de resistencia, no por ello de¬ 
jaba de temer las eventuales represalias 
de i íitler y Mussoiini que podía susci¬ 
tar una decisión de este calibre. En los 
medios militares estadounidenses se 
temía verse implicados en el conflicto 
en un momento en que el «gran arsenal 
de las democracias» apenas comenzaba 
a producir materiales. Tal era el estado 
ruinoso en que la administración de¬ 
mócrata, con la práctica del New Deal> 
había sumido al país. 

Las condiciones 
de Roosevelt 

Con una admirable tenacidad y una 
consumada habilidad, el presidente 
Roosevelt superó todas las objeciones, 
estipulando una contrapartida que au¬ 
mentaba la seguridad militar de Esta- 
dos Unidos: a cambio de 50 destructo- l 
res de tipo antiguo, Gran Bretaña le I 
concedería la autorización, con una va- § 
lidez de 99 años, para instalar y ocupar I 



o Cartel americano 

sobre el aumento 

en la construcción de aviones 

destinados a Gran Bretaña 

y a Canadá: su número 

se sextuplicó en un año. 


t> En la página siguiente, o 

ataque de la aviación % 

alemana contra S 

un convoy costero, £ 
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bases en Guyana, Antillas, Bermudas, 
Bahamas y, de acuerdo con Canadá, en 
Terranova. Londres accedió sin dema¬ 
siadas reticencias a estas condiciones. 

El acuerdo fue más difícil en otro 
punto, pues Roosevelt subordinaba la 
conclusión de cualquier acuerdo a un 
compromiso formal del Gobierno bri¬ 
tánico de hacer cruzar el Atlántico a su 
flota si las aguas metropolitanas llega¬ 
ban a ser impracticables para sus es¬ 
cuadras. Winston Churchill trató de 
eludir esta condición, aunque el tiem¬ 
po apremiase. En realidad no lo hizo 
porque tuviera la intención, como al¬ 
gunos le reprocharon, de hacer de la 
Navy un objeto de negociación en caso 
de invasión, sino porque le desagrada¬ 
ba que se evocara semejante perspecti¬ 
va. Pero el presidente de Estados Uni¬ 
dos fue intransigente al respecto, y, el 
31 de agosto de 1940, el primer minis¬ 
tro británico no tuvo más remedio que 
remitirle la siguiente carta: 

«Me pregunta usted, señor presiden¬ 
te, si mis declaraciones hechas el 4 de 
junio de 1940 ante el Parlamento, en el 
sentido de que Gran Bretaña nunca 
entregaría ni hundiría su flota, «son la 
expresión de la política invariable del 
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V Los alemanes armaron 
modelos muy rápidos 
(«Schnell’Boote») para 
atacar, desde ios puertos 
de la Mancha y del 
mar del Norte, 
el tráfico británico. 


Gobierno de Su Majestad». Desde 
luego que sí. No obstante, debo preci¬ 
sar que esta hipotética eventualidad 
afectará más probablemente a la flota 
alemana, o a lo que quede de ella, que 
a la nuestra» (9). ¿Qué significa esto? 
Desde nuestro punto de vista, y sin 
cuestionar la buena fe ni la resolución 
del estadista británico, creemos que lo 
que Franklin Roosevelt cuestionaba a 
finales de agosto de 1940 era si Ingla¬ 
terra, con su penuria manifiesta de ar¬ 
mamentos, no seguiría la misma suerte 
de Noruega, Países Bajos, Bélgica y 
Francia. De ser así, la Home Fleet debía 
abandonar Scapa Flow antes de que 
los Panzer alcanzasen el cabo Wrath, 
en el extremo norte de Escocia... 

De estos 50 destructores de 
1.090 tm, 7 fueron adjudicados a la 
marina canadiense y 2 equipados con 
tripulaciones noruegas. Pero antes de 
que entraran en servicio, después de 
haber sido dotados del detector ultra¬ 
sónico Asdic , se había establecido ya en 
el Atlántico una especie de tregua, 
como lo prueba el cuadro publicado en 
la página 221. La aviación británica 


había detectado la disolución de las 
concentraciones alemanas en los puer¬ 
tos de invasión, y el Almirantazgo pudo 
recomponer su dispositivo, especial¬ 
mente poner a disposición del coman¬ 
dante en jefe de los Western Approa- 
ches un buen número de destructores. 

He aquí un ejemplo, fechado el 15 
de marzo de 1941, de la lucha entre 
destructores ingleses y submarinos ale¬ 
manes que empezaba a decantarse en 
favor de los primeros: «Averiado, el 
U 100 desciende a la enorme profun¬ 
didad de 230 m. Schepke no tiene más 
remedio que emerger. Los dos cazas se 
agrupan para seguir su rastro. El radar 
del Vanoc indica un contacto a estribor 
y casi inmediatamente los vigías descu¬ 
bren en la misma dirección, a una dis¬ 
tancia de 500 m, un submarino en su¬ 
perficie. Obedeciendo a un violento 
golpe de timón, el destructor vira en 
redondo hacia la derecha, en picado 
sobre el sumergible. Schepke se halla 
en dificultades; averiados sus motores 
diesel, navega con los motores eléctri¬ 
cos, y no puede lanzarse contra el des¬ 
tructor, como hubiera deseado, por no 
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haber dispuesto del tiempo ni de la 
velocidad necesarios para cambiar la 
proa de su submarino. 

El espolón amenazador se acerca 
cada vez más. Schepke ordena a la tri¬ 
pulación que abandone el barco. Todos 
se precipitan sobre la pasarela abro¬ 
chándose el chaleco salvavidas. A las 
13 horas y 18 minutos la proa del 
Vanoc aborda al U 100 casi perpendi¬ 
cularmente al nivel de la torrera, pene¬ 
trando en el casco y aplastando a 
Schepke contra el periscopio» (10). 

La construcción 
de los submarinos alemanes 
sufre retrasos 
e interrupciones 

Sin intentar rehacer la historia 
—ejercicio contrario a cualquier buen 
método— es lícito considerar que In¬ 
glaterra, en su política de recursos del 
segundo semestre de 1940, hubiera en¬ 
contrado mayores dificultades para 
conjurar la amenaza mortal del blo¬ 
queo marítimo si Hitler y Góring no 
hubieran reducido a los almirantes 


Raeder y Dónitz al humilde papel de 
Cenicientas. 

Inmediatamente después de la de¬ 
claración de guerra, se había decidido 
abandonar la puesta en práctica del 
plan «Z», para concentrar la actividad 
de los astilleros del Tercer Reich en la 
conclusión de los acorazados Bismarck 
y Tirpitz , de los cruceros Prinz Engerí 
y Seydlitz , del portaaviones Graf Zep- 
pelin y de un determinado número de 
unidades ligeras, y, sobre todo, en la 
construcción de submarinos que de¬ 
bían entrar en servicio en el plazo de 
un año a razón de 29 mensuales. Según 
los cálculos de la Kriegsmarine , el total 
no debía absorber más del 5 % de la 
producción alemana de acero. 

i J ero Hitler, según la orden dada en 
este sentido en el mes de octubre 
de 1939, en su calidad de dictador, 
había delegado en Góring las compe¬ 
tencias en materia de armamento, de 
suministro de mano de obra y de ma¬ 
terias primas. En cuanto comandante 
en jefe de la Luftwaffe , Góring era juez 
y parte en esta cuestión, y la marina no 
recibió más que las migajas de la dis- 


A Desde 1935, todas 
las fuerzas aéreas 
alemanas fueron colocadas 
bajo el mando 

del «Reichsmarschan» Góring, 
quien proclamaba 
con orgullo: 

«Todo lo que vuela 
me pertenece». 

Pero la Armada no controlaba 
las operaciones oceánicas 
emprendidas por la aviación, 
Arriba, Góring y Édouard 
Daladier, en Munich. 

Hugo Jaeger Tune Life me 
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ENERO 


FEBRERO 


MARZO 


ABRII 


MAYO 


JUNIO 


Cuadro de los principales 


Hechos diplomé 


Hore-Belisha abandona el Gobierno británico. Movilización de los ingleses de 
edades comprendidas entre los 18 y los 27 años. 


Neutralidad escandinava con respecto a Finlandia 
I'horez es privado de la nacionalidad francesa. 


Tratado de paz fino-soviético. 

El gabinete Paul Reynaud sucede a! gabinete Daladier. 

Compromiso tranco-británico de no concluir ningún acuerdo de paz por separado. 


9-10 Los Aliados declaran que defenderán Noruega. Quisling, jefe del Gobierno pro¬ 
alemán de Noruega. 

13 Roosevelt condena la invasión de Dinamarca y de Noruega; Suecia confirma su 
neutralidad. 


Churchill sucede a ChambeHajn, 

La reina Guillermina se refugia en Londres. 

Gobierno belga en Ostende. 

Pétain se convierte en vicepresidente del Consejo de Ministros francés 
Weygand es llamado desde Beirut. 

Consejo de guerra en Ypres. 

En Vincennes, Weygand expone su plan. 

Capitulación del rey Leopoldo III y del Ejército belga. 


El general De Gaulle es nombrado subsecretario de Estado para la guerra en el 
gabinete Reynaud. 

El rey de Noruega se embarca hacia Inglaterra. El Ejército noruego capitula. 
Weygand anuncia la ruptura de! frente. Telegrama de Reynaud a Roosevelt. El 
Gobierno francés abandona París y se instala en Tours. 

Consejo Supremo aliado en Briare. 

Consejo de Ministros en Cangé para discutir sobre el armisticio. 

Último Consejo Supremo en Tours. 

El Gobierno abandona Tours y se instala en Burdeos. 

Weygand se niega a hacer capitular al ejército. 

Rechazo del proyecto de Unión franco-británica. El Gobierno Pétain sucede al 
Gobierno Reynaud. 

Solicitud de las condiciones de armisticio a Alemania e Italia. 

Llamamiento de De Gaulle desde Londres. Entrevista Hitler-Mussolini en Mu¬ 
nich. 

Marcha de los plenipotenciarios hacia el frente. 

Firma del armisticio en Rethondes. Formación del «Comité de la France libre». 
Firma, en Roma, del armisticio franco-italiano. 

Pierre Laval se convierte en vicepresidente del Consejo de Ministros francés. 

























acontecimientos del año 

ticos o políticos 



JULIO 


AGOSTO 


2- 3 Instalación del Gobierno en Vichy. 

3- 4 Ruptura diplomática entre Londres y Vichy. 

5 Acuerdo germano-sueco. 

10 La Asamblea Nacional cede sus poderes al Gobierno Pétain. 

11-12 Formación del nuevo Gobierno Pétain, con Laval como su posible sucesor. 

19 Discurso de Hitler ofreciendo la paz a Inglaterra. 

22 Rechazo de Halifax a las ofertas de Hitler. 

26-28 Ultimátum de la Unión Soviética a Rumania. Bucarest cede. Conferencia balcánica 
en Berchresgaden. 


2 Condena a muerte de De Gaulle en rebeldía. 

3 Abrial es nombrado gobernador de Argelia. Anexión de los países bálticos a la 
Unión Soviética. 

6 Anexión de hecho de Luxemburgo por parte de Alemania. 

7 Acuerdo Churchill-De Gaulle sobre organización de las fuerzas libres. 

8 Proceso de Riom. 

26-28 Adhesión del África Ecuatorial francesa a De Gaulle. 

29 Rumania cede la mayor parte de TransíIvania a Hungría. 


SEPTIEMBRE 


6-7 El general Weygand abandona el Gobierno y viaja al norte de África como dele¬ 
gado general. Abdicación del rey Carol y tratado rumano-búlgaro. 

8 Detención de Daladier, Reynaud, Mandel y Gamelin. 

6 Serrano Súñer viaja a Berlín. 

17 Pacto Tripartito entre Alemania, Italia y Japón. 

'0 Serrano Súñer viaja a Roma. 


OCTUBRE 


NOVIEMBRE 


DICIEMBRE 


3 Anexión de Besarabia por parte de la Unión Soviética. Admisión de los Estados 
bálticos como federados a la Unión Soviética. Dimisión de Chamberlain en el 
gabinete inglés. 

4 Entrevista Hitler-Mussolíni en el Brennero. 

22-29 Misión Rougier a Londres. 

23 Entrevista Hitler-Franco en Irún. 

24 Entrevista Hitler-Pétain en Montoire. 

28 Entrevista Hitler-Mussolíni en Florencia. Conferencia del Danubio en Bucarest, 
con la participación de la Unión Soviética. 


4 Roosevelt es reelegido presidente de Estados Unidos. 

12-18 Intensa actividad diplomática entre Hitler y Molotov, Boris, Ciano, Serrano Súñer. 
Leopoldo III, 

20-24 Adhesión de Hungría, Rumania y Checoslovaquia al Pacto Tripartito. 

23 Anexión de hecho de Tánger por parte de España. 

25 El almirante Leahy es nombrado embajador británico en Vichy. 

30 Tratado chino-japonés de Nankin, Muerte accidental de Jean Chiappe. 


13 


El mariscal Pctain hace detener a Laval, y lo remplaza por Flandin en la cartera 
de Asuntos Exteriores. 

Regreso a París de las cenizas de Napoleón II (El Aguilucho). 

Roosevelt anuncia la ley de Préstamo y Arriendo. 

Chiang Kai-shek rompe definitivamente con Mao Tsé-tung. 
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a Secuencia de ia recuperación tribución. A partir del mes de marzo 

tripulación dei «Sunbeam ti» 1940 5 el grsn-ál rni rantc Rscdcr 

hubo de conformarse con ver cómo la 
construcción de tos U-Boote se reducía 
de 29 a 25j y aún no había conocido las 
mayores dificultades. Raeder esperaba 
que las victorias terrestres de la Wehr- 
macht le proporcionarían mayores atri¬ 
buciones industriales, pero no fue así. 
La preparación de la operación Seeló- 
we , y, después, de la operación Barba- 
rroja> obstaculizaron de nuevo la eje¬ 
cución de su plan de armamento. 

En consecuencia, la producción 
mensual de los astilleros alemanes se 
limitó a 2 submarinos durante el pri¬ 
mer semestre de 1940, para elevarse 
a 6 en el segundo. En 1941 se pasó 
progresivamente de 6 a 13, y al año 
siguiente de 13 a 20, pero esta última 
cifra constituyó un techo que jamás 
pudo superarse, en razón, creemos, de 
las restricciones cada vez mayores im¬ 
puestas a partir de entonces a la indus¬ 
tria alemana por el fracaso de la opera¬ 
ción Barbarroja. Lo seguro es que el 
capitán de navio Roskill no se equivo¬ 
caba en sus apreciaciones cuando es¬ 
cribía: «La lentitud con que los alema¬ 
nes llevaron a cabo sus construcciones 
de submarinos tuvo felices consecuen¬ 


cias para los ingleses» (11). La influen¬ 
cia que en aquella época ejercía Góring 
sobre el ánimo del Führer tuvo tam¬ 
bién otros lamentables efectos en el 
éxito de la ofensiva submarina. 

«Todo lo que vuela me pertenece», 
acostumbraba a proclamar orgullosa- 
mentc el comandante en jefe de la Luft- 
waffe. En consecuencia, y contraria¬ 
mente a la actitud mantenida por Gran 
Bretaña, Estados Unidos y Japón, la 
Kriegsmarine no había logrado la orga¬ 
nización de una fuerza aeronaval pro¬ 
pia, y debía recurrir a la buena volun¬ 
tad del Reichsmarschall de 1940 para 
procurarse la colaboración, siempre 
improvisada, de las alas alemanas. 
Igual que en Italia, este sistema, llama¬ 
do «del aire integral», fracasó en el mo¬ 
mento en que se intentó aplicar en con¬ 
diciones de lucha real. 

Así lo probaría, a partir del 22 de 
tebrcro de 1940, el trágico error del 
que fueron víctimas en el mar del 
Norte los destructores Leberecht Maas 
y Max Schultz: el primero se hundió 
bajo el fuego de los Stuka , y el otro 
escapó a su bombardeo para caer en un 
campo de minas. 

Con el traslado de los U-Boote a las 
costas francesas del Atlántico parecía 
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abrirse para ia aviación alemana una 
brillante perspectiva: patrullando per¬ 
manentemente el espacio aéreo de los 
Western Approaches y habría podido 
mantener el contacto con los convoyes 
enemigos, alertar a las «cuadrillas» de 
submarinos y conducirlas hacia el obje¬ 


tivo. Pero para ello le faltaba el indis¬ 
pensable adiestramiento del tiempo de 
paz; sus pilotos llegaron a equivocarse 
en casi 150 km al notificar a Kernével 
los objetivos descubiertos, y los códigos 
que utilizaban no les permitían comuni¬ 
carse con los barcos en operaciones. 


v El paquebote francés 
<<Ronen» fue transformado 
por los alemanes en aviso 
auxiliar bajo el nombre 
de u Wullenwerrer», 
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Raeder y Dónitz se esforzaron inú- 
tilmente en obtener mayor compren¬ 
sión de Hitler. Dirigiéndose al Führer 
un día de 1943, Dónitz no vaciló en 
declararle: «Los historiadores relatarán 
la segunda Guerra Mundial de forma 
diferente según su nacionalidad. Sin 
embargo, todos coincidirán en un pun¬ 
to: en el siglo xx —el de la aviación— 
la marina alemana habrá combatido sin 
disponer de su propia aviación y su 
propio servicio de exploración aérea, 
como si el avión no hubiera existido, y 
no podrán explicárselo» (12). 

Calificando a las fuerzas militares 
del Tercer Reich, Hitler había llegado 
a establecer, en relación a la Lujtwaffe , 
una comparación poco halagüeña para 
los demás servicios: «¡Mi aviación na¬ 
cionalsocialista, mi ejército conserva¬ 
dor, mi marina cristiana!» De este 
modo se comprenderá que, en sus con¬ 
sejos, las opiniones del Reichsmarschall 
primaran sobre las de sus almirantes. 


Exitos de los corsarios 
de superficie alemanes 

En esta campaña contra el tráfico 
marítimo británico hay que mencionar, 
por último, a las unidades de la flota de 
superficie. A finales de octubre 
de 1940, el acorazado de bolsillo Admi¬ 
renl Scheer logró introducirse en el 
Atlántico y desarrollar actividades bé¬ 
licas de corsario hasta el océano índi¬ 
co. El 30 de marzo de 1941, por el 
canal de 1 Únamarca, entre Groenlan¬ 
dia e Islandia, entró de nuevo en el 
Báltico. 

Más espectaculares fueron los éxitos 
logrados en todos los océanos por los 
cruceros auxiliares de la marina del 
Rcich. En esencia, se trataba de barcos 
de carga rápidos, cuyo aparejo se pres¬ 
taba a múltiples cambios de aspecto, 
que les permitían pasar como soviéti¬ 
cos en aguas noruegas, como españoles 
en el Atlántico central, como holande- 


A Comparados con la eficacia 
de los ttU-Boote» durante 
ef segundo semestre de 1940. 
los éxitos de los restantes 
barcos alemanes 
parecían modestos. 

Regreso de un submarino 
alemán a su base. 


< En la página anterior, 
imagen de la guerra 
en el Atlántico. En siete 
años fueron hundidos 
centenares de barcos. 
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Cuadro de los principales 


Operación* 


ENERO 


FEBRERO 


MARZO 


12 


21 


Captura en Bélgica de un aviador alemán portador de un documento relativo al 
ataque inminente que se preparaba en el frente noreste de Francia. 


Los rusos atraviesan la linea Mannerheim en Summa. 
Incidente naval del <*Altmark». 


El Gobierno francés hace traer de Noruega 165 litros de agua pesada destinados a 
las investigaciones atómicas. 


ABRIL 


8-9 La flota alemana ataca Noruega en Tromsó. Ocupación de Narvik, Trondheim, 
Bergen, Oslo. 

9 Ocupación de Dinamarca. 

10 Ataque naval inglés en Narvik. 

14-20 Desembarco inglés, y posteriormente francés, en Namsos, 

28 Desembarco francés cerca de Narvik. 


MAYO 


Evacuación de Namsos por las tropas franco-inglesas. 

Ofensiva general del Ejército alemán en Francia. Orden de ejecución de la manio¬ 
bra «Dyle». Caída de Maéstricht y de Malmédy. 

Toma de Lieja. Los alemanes atraviesan el Mosa en Dinant y Sedán. 

Caída de Rotterdam y capitulación del Ejército holandés. 

Ofensiva de los «Panzer» al oeste del Mosa. El general Giraud reemplaza al general 
Corap. Billotte se repliega sobre la frontera del Norte, 

Los alemanes llegan al Oise. 

Caída de Amberes. Los alemanes atraviesan el Somme. 

El general Giraud es hecho prisionero. 

Los alemanes llegan a Laon, Cambrai, Arrás, Amiens, Abbeville. 

El general Blanchard sucede al general Billotte. 

Abrial constituye la cabeza de puente de Dunkerque. 

Caída de Lille y comienzo del embarque en Dunkerque. 


JUNIO 


3 Caída de Dunkerque. Bombardeo de París. 

7 Los alemanes llegan a Montdidier, Forges-les-Eaux, Noyon. 

9 Caída de Dieppe, Rouen, Compiégne, Ofensiva alemana hacia Dijon. 

10-11 Los alemanes cruzan el Sena y, después, el Mame. Abandono de la linea Maginot. 

Repliegue general sobre ei Loira. 

14 París es declarada ciudad abierta. Entrada de tos alemanes. 

17-18 Los alemanes alcanzan la frontera suiza y atacan al ejército de los Alpes. 

19 Resistencia heroica de los cadetes en Saumur. 

20 Orden secreta de Darían sobre el hundimiento de la flota francesa. 

25 Cese de las hostilidades en todos los frentes. 

28 El mariscal Balbo es derribado en Libia por el fuego de su propia D.C.A. 


















acontecimientos del año 

s militares 



JULIO 


Los alemanes ocupan Jersey y Guernesey. 

Ataque inglés a la flota francesa en Mers el-Kébir. Embargo británico de los navios 
franceses en puertos ingleses. 

Compromiso naval, en Alejandría, entre Cunningham y Godfroy. 

Los ingleses atacan el <<Richelieu»> en Dakar. 

Enfrentamiento naval anglo-italiano a lo largo de las costas de Calabria. 

Comienza la batalla aérea de Inglaterra. 


AGOSTO 


1 Italia ataca la Somalia inglesa. 

1-20 Ataque general de la «LuftwafFe» sobre todos los puertos ingleses. 

15 Grave fracaso alemán en el curso de la batalla aérea sobre Inglaterra. 


SEPTIEMBRE 


OCTUBRE 


3 Entrega de 50 destructores americanos a los ingleses, 

5 Ofensiva japonesa en Indochina. 

7 Primer bombardeo importante de Londres. 

14 Ofensiva general italiana contra Libia (toma de Sollum). 

15 Ataque aéreo masivo sobre Londres. 

18 Toma de Sidi-Barrani, en Egipto, por los italianos. 

23- 25 Fracaso anglo-gaullista en Dakar. 

24- 25 Bombardeo de Gibraltar por la aviación francesa. 


Entrada de las tropas japonesas en Tonkin. 

Entrada de las tropas alemanas en Rumania. 

El empleo del radar permite a Inglaterra luchar victoriosamente contra los ataques 
aéreos. Hitler demora hasta la primavera de 1941 el desembarco en Inglaterra. 
Reapertura inglesa de la ruta birmana. 

Las tropas italianas penetran en Grecia. 

Resistencia de Grecia y ocupación de La Canea, en Creta, por los ingleses. 


NOVIEMBRE 


Inicio de la contraofensiva inglesa en África oriental. 

La aviación inglesa ataca a la flota italiana en Tarento. 

Victoria de los griegos sobre los italianos en Korytza (Albania). 


DICIEMBRE 


Cavallero remplaza a Badoglio. 

Ofensiva del general Wavell en Libia contra los italianos. 

Toma de Sidi-Barrani por los ingleses. Repliegue general de los italianos en 
Albania, 

Toma de Sollum por los ingleses. 

Bombardeo de Londres por la «Luftwaffe». 
















A Los corsarios de superficie 
alemanes obtuvieron 
éxitos espectaculares. 

Uno de ellos, el «Pinguin», 
capturó y condujo 
tríunfalmente a Burdeos 
una «fábrica» flotante 
cargada con 22.000 tm 
de aceite de ballena* 


d> En La página siguiente, 
escuadrilla de destructores 
británicos en formación. 


ses o japoneses en el océano índico. 
Cuidadosamente camuflado, su arma¬ 
mento comprendía por lo general 6 pie¬ 
zas de 150 mm, 4 tubos lanzatorpedos 
y un hidroavión, y se completaba con 
un centenar de minas con las que estos 
peligrosos corsarios infestaron los ac¬ 
cesos a El Cabo y a los puertos austra¬ 
lianos y neozelandeses. 

Del 31 de marzo al 3 de diciembre 
de 1940, 6 de estos cruceros auxiliares 
zarparon de los puertos alemanes. 
Entre ellos destaca el Komet , que al¬ 
canzó el Pacífico por el paso del nores¬ 
te y el estrecho de Behring gracias a la 
ayuda intermitente de los pilotos y 
rompehielos soviéticos. El Pinguin, por 
su parte, antes de sucumbir el 8 de 
mayo de 1941 bajo los proyectiles del 
crucero Cornwall , aprovechó el verano 
austral para atacar a las fábricas flotan¬ 
tes y a los balleneros del Antartico. En 
cuanto al At¡antis, que había zarpado 
rumbo al estrecho de Dinamarca a pri¬ 
meros de abril de 1940, dio la vuelta al 
mundo y el 22 de noviembre de 1941, 
es decir, tras 622 días de azarosa nave¬ 
gación, fue hundido al noreste de Ma- 
dagascar por el crucero Devonshire. Los 


otros 4 alcanzaron sus bases occidenta¬ 
les, junto con algunas de sus capturas. 

En relación con las pérdidas infligi¬ 
das por los submarinos alemanes du¬ 
rante el segundo semestre de 1940, los 
éxitos de los corsarios de superficie, 
cifrados en 62 unidades y poco menos 
de 400.000 tm, pueden parecer mucho 
más modestos. Pero no lo fueron los 
efectos estratégicos que esperaba Rae- 
der, obligando a sir Dudley Pound a 
reforzar la escolta de los convoyes más 
importantes, y a hacerlo a expensas de 
la Home Fleet; a partir de entonces 2 ó 
3 buques de línea fueron destinados a 
esta misión. 

Los submarinos italianos 
atraviesan el estrecho 
de Gibraltar 

El 11 de junio un primer submarino 
italiano abandonaba La Spezia con 
destino al Atlántico y atravesaba feliz¬ 
mente el estrecho de Gibraltar. Le si¬ 
guieron después otros 26, a ios que el 
armisticio de Rethondes permitió tener 
su base en Burdeos. De este modo se 
constituyó el Comando Sommergibili 
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Atlantici o Betasom , cuyo primer co¬ 
mandante fue el almirante Parona. 

La colaboración en este terreno entre 
los dos aliados del Eje resultaría muy 
poco fructífera. Como indica el coman¬ 
dante Bragadin, destacado y brillante 
historiador naval, los submarinos 
italianos de la categoría oceánica, «de 
construcción e incluso de concepción 
más bien anticuadas» (13), se prestaban 
mal a la táctica de las «cuadrillas» pre¬ 
conizada por el almirante Dónitz. Do¬ 
tados de menor capacidad de maniobra 
que sus congéneres alemanes, resistían 
con dificultad las tempestades del 
Atlántico norte. 

Fue necesario hacerlos operar en la¬ 
titudes más moderadas, aisladamente. 
Pero, por las razones ya apuntadas, los 
convoyes del Atlántico evitaban nor¬ 
malmente estos parajes. De ahí el rela¬ 
tivo fracaso de la contribución italiana 
en la batalla de las comunicaciones ma¬ 
rítimas. 
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Avión alemán de ataque en picado Henschel 123 A 



Motor: B.M.W. 132 D 

de 9 cilindros en estrella y 870 CV. 

Armamento: 2 ametralladoras MG 17 
de 7,92 mm, y una bomba de 250 kg o 4 de 50 kg. 
Velocidad: 345 km/h a 4.000 pies (1,220 m). 
Altura máxima; 29.530 pies (9.000 m). 

Autonomía: 352 km. 

Peso vacío/con carga; 1.400 kg/2.110 kg, 
Envergadura: 10,51 m. 

Longitud: 8,33 m. 

Altura: 3,20 m. 



Este biplano de asalto y bombardeo fue utilizado, 
sobre todo, en la guerra de España y, después, en 
el frente del Este. 





























Capítulo 20 

La guerra 
se hace mundial 


En 1941, la guerra, que desde el 3 de 
septiembre de 1939 era europea, se 
convirtió en un conflicto mundial. 

A' lo largo del verano y del otoño 
de 1940 los corsarios de superficie ale¬ 
manes actuaron por el sur del Atlánti¬ 
co, el océano índico, el Pacífico e in¬ 
cluso en las proximidades de la ban- 
quise Antartica. Pero, por irritantes 
que fueran estas incursiones, no por 
ello dejaban de tener un efecto muy 
limitado —prácticamente nulo— en el 
terreno estratégico, dada la incapaci¬ 
dad de la Kriegsrnarme para incidir en 
aguas metropolitanas sobre los desta¬ 


camentos que, a consecuencia de la 
guerra del tonelaje, debía organizar la 
Home Fleet como escoltas. 

El desencadenamiento de la opera¬ 
ción Barbarroja el 22 de junio de 1941 
iba a extender la guerra, y sus efectos 
directos e indirectos, más allá de la 
línea de demarcación fijada por el 
acuerdo germano-soviético del 28 de 
septiembre de 1939, hasta Vladivostok 
y el estrecho de Behring. El 7 de di¬ 
ciembre siguiente, la ofensiva japonesa 
por tierra, mar y aire la extendió por 
todo el inmenso espacio comprendido 
entre las Hawai y Ceilán, de este a oes- 


A Un carro alemán «Pzkw III 
acaba de atravesar el río Bug. 
A pesar de su rapidez 
y maniobrabi lidad, 
debieron ser reemplazados 
por otros modelos de blindaje 
més potente* capaces 
de resistir el tiro 
de las nuevas armas anticarro 
del enemigo. 
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te, y entre las islas Aleutianas y Gua- 
dalcanal, de norte a sur. El conflicto 
abarcaría asimismo la interminable 
guerra chino-japonesa, iniciada 
en 1932, en el complejo marco de hos¬ 
tilidades que desde entonces pasó a de¬ 
nominarse segunda Guerra Mundial. 


El factor industrial 

La entrada en el conflicto de los dos 
gigantes industriales, la Unión Soviéti¬ 
ca y los Estados Unidos de América, 
daría al mismo un carácter material y 
técnico cada vez más definido. No sería 
exagerado afirmar que a partir de 1941 
las batallas se decidieron en los labora¬ 
torios y en las fábricas. En todos los 
Estados beligerantes el régimen de eco¬ 
nomía de guerra y de movilización in¬ 
dustrial se impuso con un rigor cre¬ 
ciente, como lo demuestran las cifras 
de producción, siempre en aumento, 
de Alemania, Inglaterra, Estados Uni¬ 
dos y la Unión Soviética en todas las 
categorías de armamentos. 

Pero para hacerse una idea exacta de 
la realidad, aun es preciso interpretar 
las citadas cifras. Por ejemplo, si en 
Alemania la producción de carros de 
combate pasó de uno (2.235) a doce 
(27.345) entre 1941 y 1944, los mode¬ 
los I y II, de 5,5 y 9,5 tm, respectiva¬ 
mente, desaparecieron de las cadenas 














de fabricación para dar paso a los mo¬ 
delos V Panther de 45,5 tm, VI Tiger 1 
de 56 tm e incluso Tiger II de 70 tm. 
Lo mismo hay que destacar con res¬ 
pecto a la aviación americana: en 1941 
le fueron entregados 317 bombarderos 
cuatrimotores de 25 a 28 tm a plena 
carga; en 1943 y 1944, entre los 25.946 
ingenios de esta categoría que le fueron 
entregados, cerca de 4.000 eran Boeing 
B-29 Superfortress de 61 tm. 

Alemanes y japoneses 
obligados 

a una estrategia temeraria 

Resulta evidente que en esta pugna 
industrial Alemania y Japón, sin refe¬ 
rirnos a Italia, estaban en inferioridad 
de condiciones en relación a sus adver¬ 
sarios americanos y soviéticos. Pero no 
basta con esta generalidad, sin deducir 
las consecuencias derivadas de ella en 
esta fase del conflicto. 

En principio, cabe señalar la necesi¬ 
dad para Hitler frente a la Unión So¬ 
viética, y para Tojo frente a Estados 
Unidos, de actuar más rápidamente, 
asestando a sus enemigos una serie de 
golpes fulminantes que no les permi¬ 
tieran reponerse de los efectos de esta 
sorpresa inicial, y prevalecer a largo 
plazo con su incontestable superiori¬ 
dad material: una vez tomada la deci¬ 
sión de atacar, los dos dictadores esta¬ 
ban condenados a la estrategia de la 
temeridad. 

Por otra parte, y tanto para uno 
como para el otro, el objetivo primor¬ 
dial de la acción militar, que Clause- 
witz situaba en la destrucción de las 
fuerzas organizadas del enemigo, cedió 
un tanto ante el imperativo económico 
de las materias primas estratégicas: 
hulla del Donetz, mineral de hierro de 
Krivoi-Rog, manganeso de Nikopol, 
níquel de Petsamo, petróleo del Cáu- 
caso, Indonesia y Birmania, caucho de 
Malasia, etc. Hitler se sirvió de este 
argumento económico a discreción 
para justificar ante sus generales sus 
decisiones más aventuradas, incluso las 
más absurdas. Por último, y a partir 
del 22 de junio de 1941, la estrategia 
alemana debería ser más prudente, a 
pesar de los recursos de todo género 
que procuraban al Reich sus conquis¬ 
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tas de 1939 y 1940, y a pesar de los 
tratados comerciales que con su victo¬ 
ria había impuesto a los Estados saté¬ 
lites o neutrales de Europa. 

La libertad del tráfico 
marítimo, indispensable 
para los anglosajones 


a A partir de 1941, 

el empleo de las mujeres 

en las fábricas británicas 

permitió el incremento de 

la producción de armamentos: 

arriba, verificación de un motor 

Merlin en la fábrica 

aeronáutica Rolls-Royce 

de Helüngtoo. 

cerca de Glasgow, en 1942. 

PopperfotG 


Estas consideraciones ponen en evi¬ 
dencia la inmensa importancia del trá¬ 
fico interoceánico de las dos potencias 
anglosajonas, así como la no menor im¬ 
portancia de las operaciones aeronava¬ 
les emprendidas con el fin de intercep¬ 
tarlo o de defenderlo. Es indudable, 
según la célebre fórmula del presidente 
Roosevelt, que Estados Unidos, a par- 
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BEFENSE OF OUR LIBERTY 
BECINS IN THE FACTORY 


.. #7 aíidependí on you and me! 


f M'rQMUI vn ot MfcHjitCfwnn 
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Srgnal Nicote Marchand 








































< En fa página anterior, 

«La defensa de nuestra libertad 
comienza en la fábrica». 
Estados Unidos empeñó 
todas sus fuerzas 
en esta pugna de carácter 
industrial, hasta convertirse 
realmente en «el gran arsenal 
de las democracias». 


<3 Las industrias alemanas 
debían rendir también 
al máximo sí deseaban 
cumplir los planes 
de fabricación de armas, 
blindajes y motores. 


V La falta de mano 
de obra no debía retrasar 
Ja producción: en las fábricas 
de armamento, las mujeres 
sustituyen a los hombres 
movilizados. 


tir de Pearl Harbor e incluso antes, se 
había convertido en «el gran arsenal de 
las democracias». Sin embargo, ¿qué 
hubiera sucedido si la mitad, o un ter¬ 
cio de los cargamentos de armas y equi¬ 
pos fabricados en las industrias ameri¬ 
canas, hubiesen sido enviados al fondo 
de! Atlántico? En apoyo de estas tesis 
nos limitaremos a referir un solo ejem¬ 
plo: por lo menos cuatro millones de 
toneladas, comprendiendo 5.000 carros 
y más de 7.000 aviones, llegaron a la 
Unión Soviética, vía Murmansk y Ar- 
. kangel, procedentes de Inglaterra y ^ 
América, lo que implicó la utilización 1 
de 720 buques mercantes y petroleros. K 
Una última observación al respecto: | 
al igual que Hitler y Goring se equivo- § 
carón totalmente, durante el último se- I 
mestre de 1940, sobre los resultados ^ 

* ra 

que cabía esperar de los bombardeos 5 
nocturnos de la Luftzvaffe para aniqui- i 
lar la producción de guerra británica, i 
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A Obreros ingleses proceden 

a la recuperación de 

los metales, en un cementerio 

de bombarderos 

de la «Luftwaffe» abatidos 

sobre Inglaterra. 

La segunda Guerra Mundial 
tuvo un carácter ideológico 
innegable. En Francia, 
como en todos los países 
ocupados, la propaganda 
ant¡judía precedió 
a Ja posterior campaña 
de persecuciones* 

\? Pancarta colocada en la 
carretera de Fomamebleau 
y Nemours. 


también exageraban extraordinaria¬ 
mente Winston Churchíll, su ministro 
del Aire, Archibald Sinclair, y el jefe 
del Estado Mayor general de la R.A.F., 
el Air Chief Marshal sir Charles Por¬ 
tal, al juzgar los efectos que en aquel 
período lograría el Bomber Command 
sobre la industria alemana. En 1941 
estos efectos eran insignificantes, ape¬ 
nas perceptibles al año siguiente, y sólo 
comenzaron a acusarse a partir del ve¬ 
rano de 1943, sin comprometer por ello 
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la fabricación de carros de combate y 
de aviones, que alcanzó su récord 


en 1944. 


Dos sistemas totalitarios 
frente a frente 

La agresión del Tercer Reich nacio¬ 
nalsocialista contra la Unión Soviética 
implica, dentro de la evolución general 
del conflicto, un cambio de diferente 
signo, si bien no menos importante que 
los citados anteriormente. 

Desde sus orígenes, la segunda Gue¬ 
rra Mundial comportaba un determi¬ 
nado carácter ideológico que no había 
tenido la primera, puesto que enfren¬ 
taba a los Estados dictatoriales, perso¬ 
nificados por Hitler y Mussolini, con¬ 
tra los Estados parlamentarios y demo¬ 
cráticos de la Europa central y occi¬ 
dental. Pero, a partir del alba del 22 de 
junio de 1941, este carácter ideológico 
se acentuó; en adelante se enfrentarían 
en el campo de batalla dos sistemas 
igualmente totalitarios, e igualmente 
internacionales. 

En el frente del Este cada comba¬ 
tiente veía en su adversario no sólo a 
un enemigo, sino además a un hereje: 
«germanofascistas», según la termino¬ 
logía que todavía hoy se utiliza en Mos¬ 
cú; «judeobolcheviques», en boca de 
Hitler, de Bormann, de Goebbels y de 
la propaganda nacionalsocialista mani- 


246 


















Bibhothéque Natío nal»* Pana 



Algunas publicaciones, 
como el «Cahier Jaime», 
se convirtieron 
en los portavoces 
de las teorías nazis* 
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t> Los servicios de Goebbels 
fueron particularmente 
activos en Alemania 
y Austria, donde 
el antisemitismo se 
consideraba como una 
de las «virtudes» del nazismo. 
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pulada por este último. En semejantes 
condiciones, nadie podrá extrañarse de 
que la guerra germano-soviética no pu¬ 
diera acomodarse a las limitaciones fi¬ 
jadas a los beligerantes por las normas 
del derecho internacional, y por las 
convenciones de Ginebra. 

Todo el mundo conoce la orden de 
Hitler, dada la víspera del «día D», de 
hacer fusilar, una vez identificados 
como tales, a los comisarios políticos 


delegados por el Gobierno de Moscú 
en todas las unidades del Ejército rojo, 
tal y como se denominaba en aquella 
época. Pero no hay que dudar que esta 
consigna criminal encontró al otro lado 
de la línea de fuego medidas de índole 
similar. Prueba de ello es la elevada 
mortalidad (85 %) observada entre los 
prisioneros alemanes, italianos y japo¬ 
neses en los campos de concentración 
de la Unión Soviética. 
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La guerra germano-soviética superó 
el concepto de nacionalidad, como su¬ 
cedía en las guerras de religión de los 
siglos xvi y xvn. En este sentido Hitler 
tuvo peor suerte que Stalin. Su cruza¬ 
da europea contra el bolchevismo sólo 
movilizó unos mediocres efectivos en 
Francia, Bélgica, Holanda, Dinamarca 
y Noruega, la mayor parte de ellos in¬ 
corporados a partir de 1941 a la divi¬ 
sión motorizada Viking de las Waffen 
S.S. Por el contrario, Stalin pudo con¬ 
tar desde el inicio del conflicto con el 
apoyo ilimitado e incondicional de 
todos los partidos comunistas euro¬ 
peos, aliados bien encuadrados, y per¬ 
fectamente disciplinados, en los movi¬ 
mientos de resistencia que se habían 
organizado en los países invadidos, 
conservando además su propia cohe¬ 
sión y sus propias peculiaridades. 

El espionaje soviético 
se instala en Occidente 

A 

Hay otro aspecto de esta lucha ideo¬ 
lógica que apenas se tiene en cuenta y 
que, sin embargo, merece una especial 
atención: las facilidades que hallaron 
las redes del espionaje soviético para 
introducir a sus agentes en el seno de 
las dos democracias anglosajonas. No 
se ha insistido lo suficiente en que la 
mayor parte de los casos más destaca¬ 
dos de espionaje, o traición, juzgados 
entre 1945 y 1950 tanto en Inglaterra 
como en Estados Unidos, tuvieron su 
origen en la época en que Franklin 
Roosevelt, Winston Churchill y Josif 
Stalin se hacian fotografiar juntos, es¬ 
trechándose las manos, después de sus 
amistosas entrevistas. Era tal el atrac¬ 
tivo de la mística «antifascista» predica¬ 
da en Moscú, Londres y Washington, 
que algunos investigadores, técnicos e 
intelectuales ingleses y americanos, au¬ 
tóctonos o nacionalizados, creyeron 
poder derogar el compromiso de leal¬ 
tad para con su Gobierno respectivo. 

En lo que a 1941 se refiere, no acu¬ 
saremos al presidente americano y al 
primer ministro británico de haber ol¬ 
vidado las normas de precaución en 
sus relaciones con la Unión Soviética. 
Los dos honorables estadistas se hu¬ 
bieran avergonzado de sí mismos si su 
imaginación les hubiera revelado la si¬ 


niestra realidad: las misiones soviéticas 
que acababan, de solicitarles armas, 
municiones, carburante, materias pri¬ 
mas y víveres en virtud de la ley de 
Préstamo y Arriendo, se encargaban 
además de misiones secretas de reclu¬ 
tamiento e información, con miras a un 
tercer conflicto mundial que tendría 
lugar inmediatamente después del ani¬ 
quilamiento de Hitler y Mussolini. 

Pero estas excusas serían válidas sólo 
para los primeros años de este sistema 
tripartito que sir Winston Churchill, 
recordando la guerra de Sucesión de 
España, denominó la Gran Alianza. 
Una vez transcurrido el verano de 1943 
ya no podrían invocarse estas razones. 

El misterio 

de la personalidad de Hitler 

La personalidad de Adolf Hitler do¬ 
mina hasta tal punto el año 1941, que 
conviene intentar su estudio, aun sin 
pretender dilucidarla totalmente. 

Nadie se atreverá a discutir su repu¬ 
tación de Calígula o de Nerón moder¬ 
no, y, además, después de su suicidio, 
nadie puede negar la sentencia unáni¬ 
me dictada contra este criminal por la 
opinión pública mundial, alemanes in¬ 
clusive. Respecto a sus cualidades 
como caudillo de guerra, tema que aquí 
más nos interesa, no hay acuerdo entre 
quienes trataron con él cotidianamen¬ 
te, ni sntre los historiadores de esta 
época, la más trágica de las conocidas 
hasta ahora. 

El mariscal Keitel y el coronel-gene¬ 
ral Jodl se extendieron en las sesiones 
del Tribunal Internacional de Nurcm- 
berg sobre su intuición estratégica, su 
prodigiosa memoria, su profundo co¬ 
nocimiento de los mínimos detalles re¬ 
lativos a la historia de la guerra y su 
aptitud para captar los problemas de la 
técnica militar. El mariscal von Runds- 
tedt, por el contrario, calificaba a Hi¬ 
tler en privado de «cabo bohemio», y 
en general, todos los grandes jefes ale¬ 
manes que han escrito sobre el tema 
después de la catástrofe de 1945 son 
unánimes en denunciar, en la mayor 
parte de sus relatos, los errores políti¬ 
cos y estratégicos cometidos por quien, 
al día siguiente del armisticio de Re- 
thondes, se hacía llamar Der grósste 


r> Detalle de la manifestación 
celebrada en Munich, en 1939, 
en conmemoración del golpe 
de noviembre de 1923: 
de izquierda a derecha, 
el doctor Weber. Góríng, 

Hitler. Ulrich Graf y GribeL 
Hugo Jaeger Time Life inc. 



Feldherr aller Zeiten , es decir, «el capi¬ 
tán más grande de todos los tiempos». 

En esta critica, en la que, con pe¬ 
queñas variantes, coinciden la casi una¬ 
nimidad de los generales alemanes, la 
historiografía soviética ve un intento 
pueril de encubrir sus responsabilida¬ 
des, de paliar sus propios errores en la 
ejecución de las operaciones, colocan¬ 
do ante Europa a un Hitler como ca¬ 
beza de turco, responsable exclusivo 
de todos los pecados del pueblo y es¬ 
pecialmente de los del gran Estado 
Mayor general. 

El mariscal soviético A.I. Eremenko 
titula el capítulo IV de su pequeña obra 
Las razones militares de la derrota ale¬ 
mana en Si al ingrado : «Las decisiones 


funestas de Hitler y los consejos útiles 
de sus generales», lanzando invectivas, 
más que desmintiendo, a lo largo de 
166 páginas, contra von Manstein, Gu- 
derian, von Tippelskirch, von Blumen- 
tritt, Doerr, Rendulic, von Mellenthin, 
todos ellos «falsificadores de la histo¬ 
ria», a los que añade además el capitán 
Liddell Han y el general de brigada 
americano S.L.A. Marshall. 

Con respecto a este último, autor 
en 1956 del prólogo de la obra colecti¬ 
va The Fatal Decisións } fruto de la co¬ 
laboración de seis generales alemanes, 
el mariscal Eremenko no duda en es¬ 
cribir: «En cuanto al método del gene¬ 
ral Marshall, tiene menos de novedoso 
que de nefasto, puesto que no está des- 
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tinado a establecer la verdad de los he¬ 
chos, sino a falsificar la realidad histó¬ 
rica sin ninguna reserva. En este libro 
quedan reflejadas dos tendencias: por 
una parte, la influencia de los america¬ 
nos, que han cuidado celosamente que 
no contenga ningún hecho susceptible 
de ensombrecer la gloria de su ejército 
y de sus mandos; por otra, la de los 
autores, que han recurrido a todos los 
medios para rehabilitar y exculpar al 
cuerpo de oficiales superiores alema¬ 
nes, en general, y, siguiendo una larga 
tradición ya conocida, hacer recaer 
todas las faltas, errores y crímenes 
sobre Hitler y sus cómplices más pró¬ 
ximos: Goring, Keitel, Jodl. Los 
muertos tienen espaldas anchas» (1). 



Está claro que no pueden ser creídos * Hitier, jefe dei Estado 

• . , , „ _ . , , , , y comandante en jefe 

al pie de la letra todos los relatos de los ei@ ia «wetirmacht», pintado 

autores alemanes sobre Hitler, y que p° r honrad Hommei. 
no puede seguir atribuyéndose única¬ 
mente a Hitler la responsabilidad de 
las múltiples derrotas que abocaron al 
Tercer Reich a la catástrofe definitiva. 

Como ejemplo, ya mencionado con an¬ 
terioridad, la orden del 24 de mayo 
de 1940, que detuvo a los Panzer ante 
Dunkerque y que permitió al cuerpo 
expedicionario británico embarcarse de 
nuevo, debe atribuirse a la responsabi¬ 
lidad del mariscal von Rundstedt en 
igual medida, por lo menos, que a la 
del Führer. Pero tampoco todos los tes¬ 
tigos que han declarado ante el tribu¬ 
nal de la historia lo han hecho bajo la 
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Stiddeuischer Veríag 



¿ Al cabo de la primera 
Guerra Mundial le satisfacía 
reencontrar el trato directo 
con la tropa. Su autoridad 
sobre el ejército nunca fue 
tan fuerte como en vísperas 
de la invasión 
de la Unión Soviética. 


impresión de la derrota» aprovechán¬ 
dose de que Hitler, Goring, Keitel y 
Jodl no pudieran desmentir sus afir¬ 
maciones. Las notas del coronel-gene¬ 
ral Franz Halder, jefe del Estado 
Mayor de la O.K.H. hasta el 24 de 
septiembre de 1942, tomadas día a día, 
constituyen un testimonio de primer 
orden, y han sido publicadas con ad¬ 
mirable escrupulosidad por el gran his¬ 
toriador alemán Hans Adolf Jacobsen. 
Su Diario se extiende acerca de los mé¬ 
todos de mando de Adolf Hitler, en 
términos cuya severidad iguala a la vi¬ 
rulencia del mariscal Eremenko cuan¬ 
do recrimina a los generales alemanes. 

Las impresiones de Halder fueron 
ya citadas en relación a la campaña de 
Francia, y ahora volvemos a tomar el 
hilo de su relato el 23 de julio de 1942, 
es decir, en el momento en que las van¬ 
guardias del mariscal List y de su 
grupo de ejércitos «A» alcanzaban la 
periferia de Rostov, puerta del Cáuca- 
so. He aquí lo que hallamos respecto al 
jefe supremo de la estrategia del Ter¬ 
cer Reich: «Su sempiterna subestima¬ 
ción de las posibilidades del enemigo 
adquiere formas cada vez más insopor¬ 
tables. Ya no se puede hablar de traba¬ 
jo serio. Reacciones enfermizas, basa¬ 


das en impresiones del momento, 
unidas a una total incapacidad para 
apreciar las posibilidades del aparato 
de mando, he aquí lo que él denomina 
conducir las operaciones» (2). 

Temeridad e indecisión 

Intentaremos, sin embargo, abarcar 
más de cerca el problema que esta com¬ 
pleja personalidad plantea y, en el es¬ 
tado actual de la documentación, 
arriesgarnos a aventurar una síntesis 
plausible entre tantas opiniones con¬ 
tradictorias. 

Nadie podría negarle a Hitler una 
especie de genio instintivo para los 
principios de la guerra. Es indiscutible 
que desarrolló estas aptitudes a través 
de la lectura de Federico el Grande, de 
Clausewitz, de Moltke, del conde de 
Schlieffen y con su relación con Lu- 
dendorff. Por otra parte, su fe en su 
misión, su implacable determinación, 
su total carencia de escrúpulos e inclu¬ 
so de cualquier sentimiento humano, 
iban a permitirle dar libre curso a tan 
temibles dones. 

En líneas generales, no hay duda de 
que las victorias alemanas de 1940 le 
pertenecen. No estará de más destacar 
la osadía que implicaba el hecho de 
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llevar a cabo cinco desembarcos simul¬ 
táneos en Noruega, a pesar de la enor¬ 
me superioridad material de la Royal 
Navy , así como la flexibilidad de crite¬ 
rios de que hizo gala ante la idea de 
maniobra sugerida por el teniente-ge¬ 
neral von Manstein, con motivo de la 
campaña de Francia, y su rapidez en 
asimilarla. Suya fue también, en enero 
de 1942, la idea de hacer remontar el 
canal de la Mancha a los cruceros de 
batalla Scharnfwrsr y Gneisenau , que 
deseaba trasladar de Brest a Noruega. 

Napoleón afirmaba que en la elabo¬ 
ración de un plan de campaña sentía 
las mismas angustias «que una mujer 
en un parto». Pero, comenzada la ac¬ 
ción, se mostraba imperturbable, re¬ 
suelto, todo oídos y ojos, dispuesto a 
decidir. Sí en la concepción de sus pla¬ 
nes Hitler parece aproximarse con la 
seguridad de un sonámbulo al genio a 
quien llegaba a compararse, su auda¬ 
cia, sin embargo, no era extensible 
igualmente a la puesta en práctica. No 
podemos atribuirle esa cualidad supre¬ 
ma en un jefe guerrero denominada 
por el gran emperador como el «valor 
de las dos de la madrugada». 

Ante el anuncio de que la flotilla del 


comodoro Bontc había sido destruida 
en los fiordos de Narvik, Hitler perdió 
toda su sangre fría y quiso dar órdenes 
al general Dietl de pasar a Suecia con 
su destacamento. Semanas más tarde 
atosigaba constantemente a la O.K.H., 
temeroso de que pudiera desencade¬ 
narse una potente contraofensiva de 
Rethel sobre Sedán, cuando las infor¬ 
maciones recogidas sobre el estado del 
enemigo demostraban, en síntesis, sin 
duda alguna, la inviabilidad de tal hi¬ 
pótesis. 

En resumidas cuentas, su práctica 
era insegura, indecisa, vacilante, obsti¬ 
nada después de una decisión sobre la 
marcha y con una terquedad más aguda 
cuanto más había dudado antes de de¬ 
cidirse. Carente de una formación de 
Estado Mayor, era absolutamente in¬ 
capaz, a pesar del innegable instinto 
estratégico, de orquestar en el espacio 
y en el tiempo sus ideas operacionales, 
y de adecuar sus objetivos a los recur¬ 
sos a su disposición. 

En este terreno se veía obligado a 
recurrir a sus colaboradores titulados 
de la O.K.W., y sobre todo de la 
O.K.H. Pero, además de la desconfian¬ 
za que experimentaba hacia todos los 
que le rodeaban, parece ser que ali- 


V Hitler, vestido con la 
camisa parda* pasa revista 
a los destacamentos de la S.A. 
«Sturm Abteilung», 
sección de asalto o milicia 
parda, del Partido 
Macionaisocialista Alemán, 
durante una ceremonia 
conmemorativa en Nuremberg, 

Paul Popper 
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A o Autócrata absoluto 
en Alemania* Hitler no admitía 
las críticas; sin embargo* 
para la ejecución de sus planes 
se veía obligado a recurrir 
a sus oficiales de la O.K.W,: 
arriba, fotografiado 
con Kertet y Jodí. 


mentaba con respecto a los oficiales del 
Estado Mayor los mismos sentimientos 
de antipatía que sentían, entre 1914 
y 1918, tantos combatientes franceses, 
ingleses o alemanes. 

Hitler se impone 
a sus generales... 

Realmente, a esta altura de las opera¬ 
ciones, Hitler dominaba mejor la situa¬ 
ción frente a sus generales, que duran¬ 
te el primer trimestre de 1940. Los 
sucesos de Noruega y Francia desmin- 
-tieron claramente a quienes habían ase- ^ 
gurado el fracaso o incluso la catástrofe £ 
si la Wehrmachty a instigación del Füh- | 
rer, cometía la imprudencia de salir del | 
Westwall. Los reproches de Blasko- \ 
witz, Witzleben, von Leeb se acalla- I 
ron. En cuanto a los vacilantes el in- i 
vierno anterior, como el mariscal von £ 



254 








Brauchitsch o el coronel-genera! Hal- 
der, si bien no se habían sometido a los 
principios del régimen, se adherían con 
mayor docilidad que antes a las direc¬ 
tivas del i'ührer, a quien la aureola de 
sus victorias confería, en definitiva, 
condiciones para aplastar cualquier 
oposición. 

Durante el proceso de Nuremberg, 
igual que en sus memorias, muchos ge¬ 
nerales alemanes afirmaron haber que¬ 
dado aterrados al conocer la decisión 
de Hitler de atacar a la Unión Soviéti¬ 
ca. Sin embargo, los documentos con¬ 
temporáneos sobre los hechos no 
ponen de manifiesto, a nivel de la 
O.K.H., ninguna oposición de princi¬ 
pio a la operación Barbarroja. Hitler se 
impuso a todos y a cada uno de sus 
generales, y no hay duda de que, por 
así decirlo, los enormes éxitos que les 
propició le hicieron aún menos per¬ 
meable a los argumentos de su Estado 
Mayor. 

De una u otra forma, con el ejército 
inactivo desde el aplazamiento de la 
operación Seelówe, hasta el paso de 
Rommel a Libia, se comprende que en 
esta época fueran raras las fricciones 
entre el jefe supremo de las fuerzas 
alemanas y la O.K.H. El primero ejer¬ 
cía su autoridad por medio de directi¬ 
vas de alcance general, que la segunda 
convertía en planes de concentracio¬ 
nes, u órdenes de operaciones, con su 
competencia y puntualidad habituales. 


...y concentra en sus manos 
todos los poderes 

Las fricciones comenzaron de nuevo 
a partir del verano de 1941, con motivo 
de las operaciones del frente del Este, 
y el 19 de diciembre condujeron a Hi¬ 
tler a retirarle al mariscal von Brau¬ 
chitsch el mando directo de las fuerzas 
terrestres. 

A partir de aquel momento, el anti¬ 
guo cabo del ejército bávaro reunió en 
su persona los cargos de jefe del Esta¬ 
do (Führer ), jefe del Gobierno (canci¬ 
ller), comandante en jefe de las fuerzas 
armadas (O.K.W.) y comandante en 
jefe de las fuerzas terrestres (O.K.H.). 
Y no hay que olvidar que, a pesar de 
ello, no renunció a sus funciones de 
jefe del Partido Nacionalsocialista. De 


este modo realizó la concentración de 
todos los poderes en sus manos, cen¬ 
tralización que Ludendorff había reco¬ 
mendado al pueblo alemán, des¬ 
de 1936, en su obra La guerra total. 
Ya no sería relevado de su cargo, 
como lo fue Moltke por el emperador, 
tras el desastre del Mame, y Falken- 
hayn a finales de agosto de 1916. Nin¬ 
guna gestión del jefe del Estado Mayor 
general ante el emperador podía obli¬ 
garle a abandonar la cancillería, como 
tuvo que hacerlo Bethmann-Hollweg 
en 1917. Tampoco se vería en la situa¬ 
ción de un Guillermo II, abocado a la 
abdicación por acuerdo entre el canci¬ 
ller y el jefe del Estado Mayor general. 
¿Acaso no era, a la vez, emperador, 
canciller del emperador y jefe del Es¬ 
tado Mayor general, facultado según 
las leyes para firmar sus directivas «por 
orden de Su Majestad el emperador»? 
«El concepto de paciencia —escribe 
Halder— le era completamente ajeno. 
Nunca podía esperar el desarrollo de 
una operación en curso con la calma y 
serenidad del verdadero jefe. Recuér¬ 
dese la famosa escena de Moltke esco¬ 
giendo tranquilamente un cigarro puro 
durante la crisis surgida por la batalla 
de Koniggrátz. En el curso de situacio¬ 
nes delicadas, que los mandos del ejér¬ 
cito habían previsto, pero no él, ardía 
de impaciencia y daba insensatas órde- 


V La vida en el Tercer Reích 

era agradable para 

los dirigentes del partido: 

Hitler conversa con la esposa 

del doctor Ley, 

durante una recepción 

en la Cancillería, en 1935* 

Hago Jaeber^Tjme Life me. 
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nes que hacía llegar directamente a los 
subordinados sin advertir a los jefes 
responsables. Hitler carecía por com¬ 
pleto de aquella habilidad del jefe de 
guerra —uno de los secretos de Molt- 
ke— de dejar las manos libres a sus 
subordinados mientras siguieran el 
marco de instrucciones que les señala¬ 
ba» (3). 

¿Estaba Hitler 
físicamente enfermo? 

¿Estaba Hitler capacitado física e in¬ 
telectualmente para asumir semejantes 
responsabilidades? Algunos testimo¬ 
nios que lo niegan se remontan a 1944. 
y nos lo presentan como un desecho 
humano. Es el caso del general de las 
tropas blindadas Frido von Senger und 
Etterlin, quien al recibir de manos del 
Führer las hojas de roble de la Cruz de 
Hierro, por su éxito defensivo de 
Monte Cassino, lo describe como si¬ 
gue: «La recepción a los condecorados 
en el Obersalzberg fue impresionante, 
en sentido negativo. Hitler causó una 
sensación prácticamente desoladora. 
Yo me preguntaba cómo iban a reac¬ 
cionar los jóvenes oficiales y ayudantes 














Hugo Jaeger-Time Life me. 


recibidos conmigo. Para todos ellos, 
dada la voluntad infernal de resistencia 
y de perdición a la que se hallaba en¬ 
cadenado el pueblo alemán, este hom¬ 
bre era el semidiós hacia el que diri¬ 
gían su mirada plena de confianza, y 
cuyo apretón de manos les infundía 
nuevas fuerzas. Vestía una camisa ama¬ 
rilla poco estética, corbata amarilla, 
cuello blanco y ¡pantalón negro! Su 
físico, poco agradable, con un cuello 
demasiado corto, parecía más descui¬ 
dado que nunca. La piel del rostro era 
fláccida, de tinte lívido, marcada por el 
insomnio. La mirada de sus grandes 
ojos azules, que según se dice habían 
fascinado a las multitudes, era vaga, 
quizás a causa de las drogas estimulan¬ 
tes que se le administraban continua¬ 
mente. Su apretón de manos era débil. 
Su brazo izquierdo pendía inerte y 
tembloroso. Lo único que en realidad 
podía tener un cierto atractivo era su 
voz baja y modulada —distinta a los 
gritos de sus discursos y de sus accesos 
de rabia— y quizá también un cierto 
abatimiento y debilidad, apenas disi¬ 
mulados, que inspiraban compa¬ 
sión» (4). 

¿Efectos de la enfermedad o conse¬ 
cuencia del régimen absurdo que se 
imponía? Según los informes conoci¬ 
dos en Suiza en 1Q43, Hitler estaría 
aquejado de la enfermedad de Parktn- 
son, lo que justificaría, en cierta medi¬ 
da, el continuo temblor de su mano 
izquierda, apreciable, como acaba de 
verse, antes del atentado del 20 de ju¬ 
lio. Algunos han aventurado que era 
epiléptico. Nosotros nos guardaremos 
muy mucho de decidirnos por uno u 
otro diagnóstico, o de aventurar un ter¬ 
cero, pero no debe olvidarse que 
en 1939 Hitler esgrimió el argumento 
de su integridad física en contra de 
quienes deseaban retrasar hasta 1945 ó 
1946 la guerra general. Preocupado por 
si viviría aún, el Führer se había mos¬ 
trado «decidido irrevocablemente a re¬ 
solver el problema del espacio vital ale¬ 
mán como máximo en 1943-1945». ¿Se 
sentía abocado a una próxima y rápida 
decrepitud, cuando acababa de cele¬ 
brar su cincuenta aniversario? 

Lo cierto es que ningún organismo 
hubiera resistido mucho tiempo el ré¬ 
gimen a! que Hitler estaba sometido. 



Una vez despachados los asuntos mili¬ 
tares en el curso de prolongadas sesio¬ 
nes, durante las cuales sus generales 
sólo tenían derecho a pronunciar mo¬ 
nosílabos, pasaba las noches, hasta las 
dos o las tres de la madrugada, aren¬ 
gando a sus colaboradores del partido. 
Sus notas y discursos, que hacía taqui- 
mecanografiar al camarada Martin 
Bormann, formaban un grueso volu¬ 
men de feroces y banales redundan¬ 
cias. Unas pocas horas de sueño, un 
baño muy caliente... y de nuevo dis¬ 
puesto para disertar, indefinidamente, 
ante el mapa, sobre el que se había 
marcado la situación al alba. 


\ Hitler ejerció 
un increíble magnetismo 
sobre las multitudes. 

Detalle de una foto 

tomada en Nuremfoerg en 1938. 


O En la página anterior, 
los fotógrafos, fascinados 
por la personalidad de Hitler, 
multiplicaban sus instantáneas. 
En la ilustración, después 
del «Anschfuss», 
rodeado dé jóvenes 
admiradoras austríacas, 

< Miniatura hallada 

en 1941 entre 

las pertenencias de un S.S. 

El Führer era objeto 
de un verdadero culto. 
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Keystone 


El recurso de las drogas 

Para poder mantener este esfuerzo 
día a día, Hitler recurría a los buenos 
oficios del doctor Morell, a quien sus 
colegas alemanes consideraban un pe¬ 
ligroso charlatán de la profesión médi¬ 
ca. Este personaje poco recomendable 
suministraba a su cliente numerosos 
somníferos después de sus ocupaciones 
nocturnas, y apenas levantado le admi¬ 
nistraba una inyección de una droga a 
base de estricnina, cuyo efecto reforza¬ 
ba con ayuda de unas cuantas pastillas 
de pervitina. 

Cualquiera que haya conocido a pe¬ 
queñas dosis la estimulación pasajera 
que se obtiene mediante este último 
producto, generalizado con el nombre 
de efedrina o bencedrina, se explicará 
mejor los efectos desastrosos de este 
insólito tratamiento: las intemperan¬ 
cias verbales del Führer, que, en pala¬ 
bras de un médico chistoso, podríamos 
calificar de «logorreas», sus exaltacio¬ 
nes optimistas, sus accesos de rabia 
verdaderamente demenciales, sus esta¬ 
dos depresivos, durante los cuales, por 
muy urgente que fuera un asunto, era 
imposible obtener de él una decisión 
concreta. 

La cuestión que se plantea, a la que 
el historiador no puede responder a 


falta de mayores conocimientos médi¬ 
cos, es la siguiente: ¿fue la medicación 
del doctor Morell lo que condujo a Hi¬ 
tler al estado descrito por el general 
von Senger und Etterlin, y observado 
por Guderian a partir del 20 de julio? 
O, por el contrario, ¿tenia como finali¬ 
dad el tratamiento paliar y retardar los 
efectos progresivos de una enfermedad 
incurable, permitiendo a Hitler sobre¬ 
vivir el tiempo necesario para llevar a 
cabo su misión? Sea como fuere, 
en 1941 el proceso únicamente había 
comenzado. Tanto las notas cotidianas 
del coronel-gene ral Halder, como el 
Diario de la O.K.W. en este periodo, 
publicado por Hans Adolf Jacobsen, to 
muestran desbordante de vitalidad, 
alardeando de la mayor seguridad e im¬ 
poniendo todos y cada uno de sus cri¬ 
terios. Los textos consultados no ocul¬ 
tan sus maniobras ante los temas de 
estrategia que no dominaba. En sus re¬ 
laciones con sus generales utilizaba una 
dialéctica capciosa: según se lo permi¬ 
tiera o no su posición, desviaba la dis¬ 
cusión de los temas que no le eran fa¬ 
miliares, o sobre los que no tenía 
criterios, mientras, por el contrario, se 
detenía en cuestiones de detalle o en 
evocaciones históricas, donde su ex¬ 
traordinaria memoria le proporcionaba 
ventaja frente a sus interlocutores. 


<3 En la página anterior, 
las exaltaciones y los accesos 
de rabia del Führer fueron 
muchas veces demenciales. 



<3 Hitler y su médico, 
et doctor Morell (a la derecha, 
detrás del Führer), 
considerado por sus colegas 
como un peligroso charlatán. 
¿Fueron sus drogas 
las responsables 
del hundimiento físico 
de Hitler? 

Paul Popper 
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Carro pesado soviético Ktiment Vorochilov (KV)-IA 





Peso: 43,5 tm. 

Tripulación: 5 hombres. 

Armamento: un cañón F 34 de 
76,2 mm, dotado de 
111 disparos, y 3 ametralladoras 
Degtyarev de 7,62 mm, dotadas 
de 3,000 disparos. 

Blindaje: laterales, 75 mm: 
parte delantera de la carlinga. 

75 mm, más un revestimiento 
suplementario de 31 mm: 
laterales de la carlinga, 77 mm: 
puente, 42 mm, 
base, 40 mm; 

parte delantera de la torreta, 

82 mm; parte trasera 
de la tórrela, 92 mm; 
flancos de la tórrela, 100 mm: 
mantelete, 90 mm, 

Motor: V-2K de 12 cilindros, 

Diesel y con 600 CV. 

Velocidad: 34 km/h, 

Autonomía: 337 km. 

Longitud: 6,90 m. 

Anchura: 3,32 m. 

Altura: 2,92 m. 

Centenares de carros de este Tipo formaron 
parte de ios cuerpos blindados soviéticos 
en los campos de batalla de Jarkov y $ta- 
lingrado. 
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Consecuencias 

de las derrotas italianas 

Las sucesivas derrotas sufridas 
en 1940 por el Ejército italiano, en tie¬ 
rra y mar, en las montañas de Albania, 
en la bahía de Tarento y en las arenas 
del desierto de Marmárica, no podían 
dejar indiferente a Alemania. Si no se 
remediaba rápida y eficazmente la cri¬ 
sis estratégica originada por las inicia¬ 
tivas de Mussolini, era de temer que se 
convirtiera en política y provocara la 
caída del único hombre que gozaba de 
la confianza del Führer en la península 
itálica. 

Además, las molestas consecuencias 
de las derrotas del Duce comenzaban a 
manifestarse. El 11 de noviembre 
de 1940, había desfilado por los Cam¬ 
pos Elíseos un grupo de estudiantes 
portando cada uno de ellos una vara 
simbólica, en medio de una multitud 
simpatizante; poco después, en Men¬ 
tón, en la línea de demarcación franco- 


italiana, habían aparecido unos carteles 
que decían: «Territorio francés. Grie¬ 
gos, ¡no sigáis persiguiéndolos!» El 
13 de diciembre, en Vichy, Pierre 
Laval había sido desposeído manu mi¬ 
litan del poder, y en la O.K.W. se 
temía la «defección» del general Wey- 
gand, quien el 3 de octubre había sido 
nombrado por el mariscal Pétain dele¬ 
gado general del Gobierno en el Africa 
francesa, con autoridad sobre Argelia, 
Túnez, Marruecos y Senegal. 

Hitler prevé la ocupación 
de la zona libre 

Hitler no estaba dispuesto a correr 
riesgos. El 10 de diciembre había fir¬ 
mado la directiva número 19, que or¬ 
denaba a los comandantes en jefe del 
ejército, de la marina y de la aviación 
tomar las medidas necesarias para pro¬ 
ceder rápidamente a la ocupación de la 
zona libre del territorio francés. A tal 
fin, un grupo de ejércitos, concentrado 


V La situación de los 
italianos en Libia, 
después del desastre 
de Sidi-Barraní, llegó a hacerse 
tan crítica 

que la «Luftwaffe» hubo 
de instalarse en Sicilia, 

Un avión de reconocimiento 
«H ensebe! 126» sobrevuela 
el Etna. En primer plano, 
una radio de campaña, 





























a El mariscal Pétain, 
vestido de paisano y rodeado 
de los miembros dei primer 
Gobierno de Vichy, 
el 11 de julio de 1940, 

A su derecha, Pierre Lava!; 
a su izquierda, ei general 
Weygand. En segunda fila, 
en el extremo de la izquierda, 
se distingue a Darían. 

Las divergencias entre 
el mariscal y su «delfín» 
se agravaron 
a partir de la entrevista 
de Montoire, hasta acabar 
el 13 de diciembre de 1940 
con la retirada 
provisional de Pierre Laval, 


en la región de Dijon, descendería por 
los valles del Saona y del Ródano y 
ocuparía Marsella, tomando después la 
dirección de Béziers, para unirse con 
una columna procedente de Burdeos, 
por Toulouse y Narbona. En esta em¬ 
presa, que había recibido la significati¬ 
va denominación de operación Ai ti la, 
participarían 2 divisiones blindadas y 

4 divisiones motorizadas. La Luftwaffe 
y la Kriegsmarine tenían la misión de 
impedir la salida de la flota francesa de 
Tolon. Sin embargo, ¿compensaría la 
ocupación de la zona libre la entrada 
del África del Norte francesa en la gue¬ 
rra? Si se formaba un nuevo frente 
franco-británico, extendido sin solu¬ 
ción de continuidad entre Alejandría y 
Agadir, la situación de Italia, de por sí 
crítica, se haría desesperada. En Alba¬ 
nia los rigores de la estación y las difi¬ 
cultades de la montaña neutralizarían 
previsiblemente el empuje de los grie¬ 
gos, lo que a la llegada de la primavera 
permitiría desencadenar la operación 
Marita con el 12.° Ejército alemán 
(mariscal List), el Panzergriippe Kíeist, 

5 cuerpos de ejército, 4 divisiones blin¬ 
dadas, una división motorizada, 2 divi¬ 
siones de montaña y 10 divisiones de 


infantería. En Libia, por el contrario, 
la situación creada a raíz del desastre 
de Si di-Barraní no permitía estos apla¬ 
zamientos. 

La «Luftwaffe» 
se instala en Sicilia 

A finales de diciembre de 1940 ei 
10. 11 A.K. de la Luftwaffe se estableció 
en Sicilia. Sin contar sus formaciones 
de caza y de exploración, comprendía 
dos grupos de bombarderos en picado 
Junkers JU 87 y dos grupos de JTJ 88 
bimotores, capaces de igual tipo de ata¬ 
que. Este 10.° A.K., a las órdenes del 
genera] de aviación Geissler, que el año 
anterior había puesto en serias dificul¬ 
tades a los Aliados en las aguas y las 
pláyas de Noruega, tenía como misión 
impedir el paso de la marina británica 
por el canal de Sicilia, y combatir a la 
aviación con base en Malta. El 10 de 
enero el grupo obtuvo su primer éxito, 
en circunstancias que relataremos más 
adelante. La presión del Eje sobre 
Malta se mantendría hasta que las ne¬ 
cesidades del Afrikakorps en Libia, y 
de la operación Marita en los Balcanes, 
redujeron los efectivos de Geissler. 
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<í La «Lyftwaffe» en Sicilia: 
en la primavera de 1941 
disponía de 443 aparatos. 
Sus operaciones 
en el Mediterráneo hicieron 
muy peligrosa 
la ruta Suez-Gibraltar 
para los buques aliados. 


Creación del «Afrikakorps» 

Poco después* Hitler daba a cono¬ 
cer* en trece ejemplares* su directiva 
número 22, titulada «Colaboración de 
las fuerzas alemanas en los combates 
de la zona mediterránea», de la que ci¬ 
taremos el preámbulo, redactado en los 
siguientes términos: «En la zona medi¬ 
terránea, donde Inglaterra se enfrenta 
a nuestros aliados con fuerzas superio¬ 
res en número, la situación exige una 
acción de apoyo alemana por razones 
estratégicas, políticas y psicológicas. 

La Trípolitania debe conservarse. El 
peligro de un hundimiento del frente 



de Albania ha de ser neutralizado. Ade¬ 
más, el grupo de ejércitos Cavallero 
debe verse en condiciones de pasar a la 
ofensiva en el frente albanés, en con¬ 
junción con las ¡ aturas operaciones del 
12.° Ejército» (5). 

En consecuencia, el Führer ordena¬ 
ba a la O.K.H. organizar: «Un desta¬ 
camento de contención ( Sperrverband ) 
capaz de prestar a nuestros aliados efi¬ 
caces servicios en la defensa de la Tri- 
politania, especialmente contra las di¬ 
visiones blindadas británicas» (6). 

No nos extenderemos sobre las me¬ 
didas descritas con miras a la interven¬ 
ción de una división alemana de mon¬ 
taña en Albania, puesto que Mussolini 
declinó la oferta, pero esta operación 
Sonnenblume (Tornasol), verdadero 
acto de creación del Afrikakorps , me¬ 
rece todavía dos puntualizaciones. 

I .a primera, que no se planeaba lan¬ 
zar a este destacamento a la conquista 
de Egipto ni a la ocupación del canal 
de Suez, sino dedicarlo a la defensa de 
i'rípoli. Y el motivo de semejante de¬ 
cisión debe buscarse en la segunda 
puntualización: la O.K.W. exageraba 
extraordinariamente la fuerza del ene¬ 
migo, confiando en los cálculos de sus 
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<3 Cañón ligero de la D,C>A. 
alemana, en posición de tiro. 

ÜoCkimerUü Mathílde Rifhissec 
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L/SEZ 


DIRECTEUR JACQUES DORIOT DE PAÑIS 

GRAND QUOTIDIEN D'INFORMATION 


Bifalioihéque Naitonale 


IMR CHAIX-PARIi 


Una d© las principales ambiciones 
del mariscal Pétain era transformar 
las costumbres ©instituciones da un régimen 
republicano que había degenerado. 

La propaganda en la zona ocupada, 
bien por medio de la prensa, 
o por medio de las campañas con carteles, 
exaltaba las virtudes de la consigna 
de la Revolución Nacional, tan querida 
por el mariscal Pétain; 

«Trabajo, Familia, Patria». 

Tras algunos meses de ocupación, 
los franceses transformaron 
esta consigna ©n otra: 

«Literatura rosa, 

terror blanco y mercado negro...» 
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En realidad, la propaganda 
era orquestada y financiada 
por los alemanes, que exigían 
cada vez más una política 
de colaboración llevada 
hasta sus últimas consecuencias, 
con el fin de aprovechar 
mejor las riquezas económicas 
de Francia. El Gobierno de Vtchy. 
que dirigía un país seriamente 
afectado por la derrota, 
apelaba a la generosidad 
de los franceses y trató de promover 

un espíritu de ayuda 
mutua nacional, sobre la base 
de los bonos de solidaridad. 
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£> En Gibraltar son vigilados 
incluso los paneles colocados 
sobre el terreno para recoger 
el agua de lluvia, 

A pesar de su excelente 
posición defensiva, Gibraltar 
difícilmente hubiera resistido 
un cerco prolongado si España 
hubiera entrado en la guerra. 



aliados italianos, según los cuales se 
atribuían a sir Archibald Wavell 17 di¬ 
visiones totalmente equipadas, 4 de 
ellas en curso de desembarco, y no 
menos de 1.100 aviones. 

Hitler planea 
el ataque a Gibraltar 

Mientras tanto llegaban a su térmi¬ 
no los preparativos destinados a con¬ 
quistar para el Eje el dominio del 
peñón de Gibraltar. Esta operación, 
denominada Félix , estaba bajo el man¬ 
do del mariscal von Rcichenau, y para 
ella disponía de 2 divisiones blindadas, 
3 divisiones motorizadas v una división 
de montaña, así como del apoyo del 
8.° A.K. de la Luftwaffe , además de 
8 grupos de Stuka, 2 grupos de caza y 
5 escuadrillas de reconocimiento. La 
cuestión de Portugal permanecía esta¬ 
cionaria. Pero, si Salazar, en contra 
de las previsiones del Führer, hacía 
un llamamiento a Gran Bretaña, el 
39.° Pz.K. se desviaría en Cáceres del 
itinerario Irún-Burgos-Sevilla y mar¬ 
charía sobre Lisboa por la orilla iz¬ 
quierda del Tajo. El ataque a Gibraltar 
se había encomendado al 49.° Geb.K. 
(general de infantería Kübler). Según 


los cálculos del general Brand, jefe del 
servicio de artillería de la O.K.H., las 
defensas de la plaza consistían en 
154 cañones (56 de ellos piezas antiaé¬ 
reas), y la franja de tierra que une el 
peñón al continente era batida por el 
fuego de 14 casamatas de hormigón; el 
general Kübler, como refuerzo de su 
artillería orgánica, debía recibir una 
cincuentena de baterías pesadas, dota¬ 
das de 8.500 tm de municiones. Entre 
los recursos todavía inéditos que hu¬ 
bieran tenido que actuar en esta oca¬ 
sión, citaremos el mortero-oruga auto¬ 
motor Karl o Thor de 615 mm, que 
lanzaba a unos 7 km de distancia un 
obús perforante de 2,2 tm. Un motor 
de 580 CV dotaba de una cierta movi¬ 
lidad a este monstruo de 124 tm. Por 
otra parte, en el Diario de I Lalder se 
cita muchas veces un procedimiento 
que permitía provocar explosiones se¬ 
mejantes a las del grisú en las cuevas- 
refugio. Con el apoyo del fuego de esta 
formidable artillería, y de los Stuka del 
general Richthofen, la división especial 
del general Hubert Lanz tomaría la 
plaza al asalto: por la derecha, el regi¬ 
miento motorizado Grossdeutschland, 
compuesto de 5 batallones, conquista¬ 
ría el puerto de Gibraltar, con la ayuda 
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de los fuera-borda de asalto de los za¬ 
padores; por la izquierda, el 98.° Ge- 
birgsjáger se apoderaría de la roca. La 
operación Félix concluiría con la insta¬ 
lación de baterías costeras de 150 mm 
y de 240 mm en Ceuta y Tarifa, mien¬ 
tras 2 divisiones, una blindada y otra 
motorizada, reducirían a Weygand y 
Pétain estableciéndose en la zona es¬ 
pañola de Marruecos. 

Franco retrocede 

4¡p- 

El almirante Canaris, jefe del Ab- 
wehr , fue el encargado de trasladarse a 
Madrid a finales de diciembre de 1940 
para dar a conocer los planes del Füh- 
rer al general Franco, y para solicitar 
de él la apertura de fronteras el 10 de 
enero, permitiendo así al mariscal von 
Reichenau desencadenar el ataque a 
Gibraltar el 8 de febrero siguiente. Una 
vez más, Franco se escudó en sus con¬ 
diciones, bien conocidas. El 12 de fe¬ 
brero, en Bordighera, Mussoiini obtu¬ 
vo un fracaso semejante. 

La extraña conducta 
de Mussoiini 

* 

Quizá no se haya hecho suficiente 
hincapié en la apatía con que el Duce 
llevó a cabo la defensa del asunto que 
se le había encomendado. Revelar al 
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FORQHMtS FUTS 

Calpe Suelte* 
Vllis Elbcn 
Vlus Roao 

« 

VÍatervorus Timo. 


general franco que le había dicho a 
Hitler: «Le hablaré, pero no haré pre¬ 
sión» no era ciertamente lo mejor para 
convencerle de que debía acceder. De 
igual forma, entreabrió a Franco una 
puerta de escape, que éste se apresuró 
a franquear, al declararle, según los 
términos del informe italiano sobre esta 
conversación; «El Duce recordó al 
Caudillo su constante reserva respecto 
a la actitud española (piedra en el jar¬ 
dín del Berghol). Comparte el criterio 
del Caudillo de que España no puede 


A Un centinela inglés custodia 
la entrada a una 
de las numerosas 
galerías que conducían 
a los almacenes, a las 
reservas y a los depósitos 
de armas instalados 
en el peñón de Gibraltar. 


ARCHIBALD PERCIVAL WAVELL 

Archibald Per rival Wavell, conde de Cire- 
naica y de Winchester, nació en Colchester 
en 1883, e hizo sus primeras armas durante 
!a guerra de ios Béers. La primera Guerra 
Mundial le proporcionaría la ocasión de dis¬ 
tinguirse en Palestina, durante la campaña 
de 1918. Al comienzo de la segunda Guerra 
Mundial fue nombrado comandante en jefe 
del ejército en Oriente Medio. Cuando Italia 
entró en el conflicto , Wavell recibió la misión 
de defender Egipto. 

En julio de 1941 se le entregó el mando de 
las fuerzas británicas en la India. Apenas 
había ocupado su puesto , cuando el ataque 
japonés a Pearl Harbor conmocionó al mundo 
entero. 

El general Wavell pasó a encargarse enton¬ 
ces de la pesada tarea del mando interaliado 
en el Sureste asiático. Desde este puesto tuvo 
el honor de resolver la situación de los A liados 
en Malasia y en Birmania. 

Ascendido a mariscal en 1943, y virrey de 
la India de 1943 a 1947, falleció en Londres 
en 1950. 


< Mariscal Wavell, 
comandante en jefe 
de las fuerzas británicas 
en el Oriente Medio. 
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A Un destructor 

de la «Roya? IMavy» patrulla 

ante el peñón de Gíbraltar, 

Para Hitler ia toma 

de Gibralíar, y el bloqueo 

del estrecho, eran condiciones 

indispensables para anular 

el dominio británico 

en eí Mediterráneo occidental, 


W1LHELM CANARIS 

Nacido en Aplerbeck en 1887, y después de 
cursar sus estudios en el liceo de Duisburg, 
Wilhelm Canaris entró como cadete en la ma¬ 
rina imperial en 1905, La guerra de 1914 le 
sorprendió embarcado en el crucero ligero 
D res den, a bordo del cual participaría en las 
batallas de Coronel y de las Falkland. El 
¡)resden sobrevivió a este último combate y 
logró escapar de la persecución del crucero 
británico Kent (8 de diciembre de 1914), 
pero sus infernos por ocultarse en los canales 
laterales de Chile resultaron vanos: el 14 de 
marzo de 1915 fue sorprendido en su lugar de 
fondeo y destruido por dos cruceros británi¬ 
cos ; la tripulación quedó internada en Chile. 
Canaris escaparía de su isla-prisión en canoa , 
atravesando después los Andes a caballo. 
Acreditado con un pasaporte chileno falso, 
consiguió llegar hasta Holanda. 

Destino extraño el de este oficial alemán, 
de quien nunca se ha sabido si era un verda¬ 
dero espía o un aliado secreto. Nombrado jefe 
del servicio de Información de la Abwehr 
en 1935, al mismo tiempo que contraalmiran¬ 
te, a partir de 1940 adoptó una actitud hostil 
hacia Hitler y Keitel, encarnando así la lucha 
entre la Alemania Tradicional y la organiza¬ 
ción nazi. Sin poder precisar cómo, sí se puede 
afirmar que jugó un importante papel político 
durante la guerra, gracias a sus contactos 
secretos con el extranjero. 

| Victima de las sospechas de Himmler, fue 
i detenido después del célebre atentado contra 
j Hitler y ejecutado por orden de este último en 
abril de 1945. El Partido Nacionalsocialista 
I se aprovechó de las circunstancias que rodea¬ 
ban al caso, para atribuir a Canaris el pro¬ 
tagonismo de la leyenda de la <puñalada por 
la espalda » dada al régimen nazi. 


permanecer ausente, pero piensa que 
la fecha y la forma de su participación 
en la guerra sólo dependen de España. 
La participación en la guerra es un 
asunto lo bastante serio como para no 
ser acelerado por terceros») (7). 

Sólo es posible recurrir a conjeturas 
para tratar de explicar este extraño 
comportamiento de Mussolini. 1 ,a más 
lógica de las suposiciones induce a pen¬ 
sar que no deseaba el éxito de la opera¬ 
ción Félix , porque tras la victoria final, 
sólo habría conducido a sustituir la do¬ 
minación -de los ingleses por la de los 
alemanes en la salida occidental del 
Mediterráneo; no debe olvidarse, ade¬ 
más, que entre los objetivos de guerra 
de la Italia fascista el Duce había in¬ 
cluido la neutralización del estrecho de 
Gibraltar. 

Un memorándum italiano informó a 
Hitler de los resultados negativos de 
esta entrevista, y el 28 de febrero el 
Fiihrer enjuiciaba la maniobra del ge¬ 
neral Franco en términos que denotan 
enojo: «De todas formas —escribía al 
Duce— la verborrea española y sus ex¬ 
plicaciones por escrito se resumen en 
que España no quiere entrar en la con¬ 
tienda, y no entrará. Es muy desagra¬ 
dable, puesto que de este modo queda 
eliminada por el momento la posibili¬ 
dad de sorprender a Inglaterra, de la 
forma más sencilla, en sus posiciones 
mediterráneas. Por otra parte, la deci- 
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sión de Franco es deplorable; nos priva 
de la ocasión de poner fin, de una vez 
por todas, a la incertidumbre francesa. 
La declaración de Franco, en el senti¬ 
do de que el ataque a Gibraltar lo de¬ 
berían efectuar tropas españolas, sólo 
puede definirse como una forma inge¬ 
niosa de exagerar la fuerza y el poten¬ 
cial ofensivo del Ejército español» (8). 

Resulta evidente que la evolución de 
los acontecimientos en Libia recomen¬ 
daba a Franco permanecer a la expec¬ 
tativa. 

Entre las débiles tentativas italianas 
de presión sobre España, con objeto de 
llevarla a participar enérgicamente en 
la operación Félix sobre Gibraltar, des¬ 
tacaremos este párrafo de una carta di¬ 
rigida por el conde Ciano al ministro 
español Serrano Súñer el 3 de junio 
de i 941, destacando una singular pos¬ 
data en la que Mussolini dejaba a Fran¬ 
co una salida: 

«Querido Ramón, 

Te escribo al regreso de la entrevista 
del Brennero. Te agradará saber que 
tanto por nuestra parte, como por parte 
alemana, se ha hablado con un gran 
interés de España. El Eje atribuye una 
importancia fundamental a la amistad 
con tu país. 

Los sucesos de las últimas semanas 
pesan decisivamente en el desarrollo 
de la guerra. Los Balcanes se hallan ya 
liberados de la influencia inglesa. La 
marina británica ha perdido muchos 
de sus puntos de apoyo y está sometida 
a una continua presión, cada vez más 
amenazadora por parte de las fuerzas 
dei Eje. Llegará un día —no demasia¬ 
do lejano— en que el Mediterráneo 
quede libre de la presencia de la flota 
inglesa. ¿Puede permanecer la España 
nacional y falangista indiferente y au¬ 
sente ante acontecimientos de tanto al¬ 
cance para la vida y el futuro de los 
países mediterráneos? Como amigo 
sincero y probado de España, no lo 
creo». 

Sigue un alegato de Ciano y des¬ 
pués, in fine , la modesta reprimenda 
del Duce: «España debe, por lo menos, 
adherirse al Tripartito, y antes que 
otros países. Suscribiendo el Triparti¬ 
to, España volvería a estar presente en 
lo que a la futura reorganización euro¬ 
pea se refiere» (9). 


Los ingleses atacan 
y conquistan Bardia 


El 1 de enero de 1941 las «Fuerzas 

británicas del desierto occidental» reci- 

¥ 

bieron la denominación de 13.° C.E., y 
su comandante, el mayor-general 
O'Con ñor, quedó subordinado direc¬ 
tamente al cuartel general de El Cairo. 
Esta medida simplificaba el aparato de 
mando, suprimiendo el escalón inter¬ 
medio del «Ejército del Nilo», que, en 
resumidas cuentas, no era más que una 
ficción destinada a impresionar al ad¬ 
versario. En cuanto al general Maitland 
Wilson, en adelante quedaría reserva¬ 
do para otras tareas. 

El mismo día, el 13.° C.E. se prepa¬ 
raba para el ataque a la plaza de Bar¬ 
dia, defendida por un perímetro forti¬ 
ficado de 38 km de extensión, jalonado 
kilómetro a kilómetro por fortines y 
atravesado de punta a punta por un 
foso anticarro de más de 1 m de pro¬ 
fundidad y 4 m de anchura; detrás de 
este obstáculo continuo se extendía una 
alambrada sembrada de minas. Una se¬ 
gunda posición reforzaba el conjunto, 
especialmente cuidado en su frente sur. 

El general Annibale Bergonzoli, co¬ 
mandante del 23.° C.E. italiano, tenía 


v Los artífices 

de la victoria inglesa 

en el desierto: sir A. Wavell, 

comandante en jefe 

del ejército de Oriente Medio, 

y el mayor-general O'Connor 

(a ta izquierda), comandante 

del 13*° C.B. británico. 
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o Cegadas por la arena, 
los soldados de infantería 
de la 6,® D.I, australiana 
avanzan hacia Bardia 
tras los «Matilda». 
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? su cargo la defensa de la plaza, que 
se le había confiado en virtud de un 
telegrama imperioso del Duce. Dispo¬ 
nía de la D.I. Marmarica (general 
Tracchia), de la D.I. 23 de.marzo (ge¬ 
neral Antonnelli), de la milicia fascista 
y de los elementos supervivientes de 
las D.I. Catanzaro y drene. 

En estas condiciones, el general 
O’Connor no podía planear un ataque 
frontal de sus carros, como en Sidi-Ba¬ 
rraní, máxime cuando su batallón de 
carros de acompañamiento de infante¬ 
ría, carente de piezas de recambio, se 
hallaba reducido a 23 ingenios, de los 
57 con que había contado el histórico 
9 de diciembre anterior. Los soldados 
de infantería de la ó. 11 D.I. australiana 
tendrían como misión cruzar el foso 
aprovechando la preparación artillera, 
constituir una cabeza de puente y de¬ 
sactivar las minas con ayuda de los in- 

v 

genicros, para permitir a los restantes 
Matilda explotar la brecha así practi¬ 
cada en el dispositivo enemigo. 

El ataque se llevó a cabo sobre el 
frente occidental de la plaza, menos 
sólidamente defendido que el sur. El 
3 de enero, a las 5 horas y 30 minutos, 
los australianos descendían ai foso an¬ 
ticarro; una hora más tarde habían 
abierto dos vías libres de minas, por las 
cuales avanzaron los carros en direc¬ 
ción a Bardia, bombardeada a su vez 
por la Armada y la aviación. 
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A Uno de los carros ingleses 

«Mark II A», acerca 

de tos cuales el comandante 

de blindados Bob Crisp, 

participante en Jas 

operaciones de Grecia, 

declaraba: «su principal fallo 

era la incapacidad 

para desplazarse durante 

más de una milla 

sin romper una cadena.,,» 



Al día siguiente, avanzando desde la 
costa, los vencedores habían dividido 
en dos la guarnición italiana, que capi¬ 
tuló el 5 de enero de 1941, entregando 
al mayor-general O'í lonnor 45.000 pri¬ 
sioneros, 460 cañones, 128 carros, la 
mayor parte de ellos ligeros, y más de 
700 camiones. 

Inglaterra se ocupa 
del problema helénico 

Por aquellas fechas se planteó la 
cuestión de una posible intervención 
británica en Grecia. El 2 de noviembre 
de 1940, durante su estancia en El Cai¬ 
ro, sir Anthony Edén, entonces secre¬ 
tario de Estado en el War Office , al 
recibir un mensaje del primer ministro 
pidiéndole que reforzara la aviación del 
general Papagos a expensas del Oriente 
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ALLA BANDtERA IH. 9' REGGIMENTO MI BELLA MONI W 

Per la tuparba condolía del batfagllaní Vtcenza e L'Aquila, durante la guerra Italo-greca; 
Lrruenti nell ottocco, calcarono vittorloiament# le glogaie del Pindó; tenaclssim! otila 
díleea serias ero pagine di gloria e di «Migue sulla dorsal! del Malí, sullo Sclndell e sul 
GoUco. abarrando col sacrificio, la tirada alie sove robla nti forre Remiche. GrantUct e tierl 
aLpini, furono sul monfl di Grecia e d Albania ben degnl dell'erolco e vítiorloso loro 

passato di guerra. 


ntoKTE circo, pindó * mui sOnwli ■ coucíx n ottüíre inc - n amule mi-xix. 




. «ur A . -M- 


A En noviembre de 1940 
las preocupaciones británicas 
se concentraron en una 
eventual intervención 
en Grecia. Pero a finales 
de dicho mes, 

V a pesar de la propaganda 
que ensalzaba ef valor 
de las tropas italianas, 
el Ejército griego 
infligió a éstas 
una dolorosa derrota. 


Medio, había garabateado sobre el des¬ 
pacho presidencial: «Egipto más im¬ 
portante que Grecia. Potencial aéreo 
enemigo en Libia inalterado» (10). 

Más tarde, y a causa de las derrotas 
registradas por el agresor en Epiro y en 
Albania, la cuestión se había olvidado. 
A finales de diciembre de i 940, las in¬ 
formaciones llegadas a Londres res¬ 
pecto al aumento de tas concentracio¬ 
nes alemanas en Rumania, y los obje¬ 
tivos que se Ies podían atribuir, volvie¬ 
ron a poner al orden del día la cuestión 
de Grecia, y Anthony Edén, que aca¬ 
baba de cambiar la cartera de Defensa 
por la de Asuntos Exteriores, tuvo que 
adorar, cual nuevo Clodoveo, lo que 
antes quemara. Desde el mismo día si- 
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guientc a la caída de Bardia, las preo¬ 
cupaciones del primer ministro britá¬ 
nico se centraron cada vez con mayor 
intensidad en tomo a la ayuda a Gre¬ 
cia, dejando en un plano más secunda¬ 
rio las operaciones en Libia, con To- 
bruk como objetivo final. 

Tobruk cae también 

Este puerto, de aguas profundas, 
construido en una bahía bien resguar¬ 
dada, permitiría el avituallamiento por 
vía marítima de las fuerzas británicas 
combatientes en Libia, en lugar del re¬ 
corrido de 600 km de carreteras entre 
Alejandría y Tobruk. Además, un solo 
buque mercante, tripulado por una 
cincuentena de hombres, era capaz de 
transportar en sus bodegas tanto car¬ 
gamento como 1.200 camiones, condu¬ 
cidos cada uno de ellos por un chófer 
y su ayudante; el ahorro de combusti¬ 
ble era equivalente al ahorro de perso- 
nab-Lor otra parte, la plaza de Tobruk 
comprendía el importante aeródromo 
de El-Adem, sobre el cual podría esta¬ 
blecerse la aviación británica. 

Las defensas de Tobruk estaban or¬ 
ganizadas de ¡firma similar a las de Bar¬ 
dia, pero comprendían un perímetro 
w de cerca de 50 km, y se hallaban en 
| distintas fases de construcción. Su 

ti» 

2 guarnición, a las órdenes del gene- 
“ ral Pitassi-Manella, comandante del 

Oí 

'§ 22.° C.E., se componía esencialmente 
| de la D.I. Sirte (general Della Mura). 
i Sin esperar a la caída de Bardia, el 
< comandante del 13.° C.E. había envia¬ 
do a su 7. a D.B. con el objetivo de 
interceptar las comunicaciones de To¬ 
bruk. Lanzando tras ella a la 6. a D I. 
australiana, pasó al ataque de la plaza 
al alba del 21 de enero. í^ara compen¬ 
sar el reducido número de Matilda que 
le quedaban (12 en total), mecanizó un 
escuadrón de caballería australiano con 
los carros italianos M 13 capturados. 

El general Pitassi-Manella fue sor¬ 
prendido por la rapidez con que el ene¬ 
migo había desencadenado esta nueva 
maniobra. A pesar de algunos contraa¬ 
taques llevados a cabo con energía, al 
caer la noche todo estaba consumado: 
los blindados habían acabado con la 
artillería italiana. En las primeras horas 
de la mañana del día siguiente, O 1 Con- 
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<3 AI amanecer, 

tos australianos toman 

al asalto las primeras 

defensas de Bardía, bautizada 

por Mussoliní como 

«ei bastión del fascismo». 


v Abajo, izquierda, 

los británicos han atravesado 

el primer foso y se disponen 

a despejar un paso para que 

los Matílda puedan explotar 

la brecha abierta 

en el dispositivo enemigo. 




A A pesar de sus defensas, 
Bardía fue ocupada. 

Un soldado británico examina 

las alambradas 

que protegen la ciudad. 


o La guarnición capituló 
el 5 de enero. Balance 
de la victoria británica: 
45.000 prisioneros italianos. 
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A Batalla de Egipto. 
Prisioneros italianos 
(dibujo de Anthony Gross). 

Es especialmente significativa 
la expresión de indiferencia 
de la mayor parte de ellos. 


> Srr Anthony Edén, secretario 
de Estado para Ja Guerra, 
y el general sir John Dill, 
jefe del Estado Mayor imperial, 
en El Cairo, en 1940, 


ñor añadía a su hoja de servicios 
la captura de 25.000 prisioneros, 
208 cañones, 23 carros medianos y 
200 camiones. El avance había sido tan 
rápido que las instalaciones portuarias 
de Tobruk pudieron ponerse en estado 
normal de funcionamiento al cabo de 
pocos días; en Bardia, la fábrica desti¬ 
ladora de agua de mar cayó intacta en 
manos de los ingleses. Estas dos opera-, 
ciones, llevadas a cabo con gran rapi¬ 
dez, costaron 179 muertos y 638 heri¬ 
dos a la 6. a D.I. australiana. 


Churchill concede 
prioridad a Grecia 

Después de Tobruk, ¿Bengasi? En 
su memorándum al Consejo de jefes de 
Estado Mayor, con fecha 6 de enero 
de 1941, Winston Churchill no excluía 
esta eventualidad, pero la subordinaba 
al apoyo que se habría de prestar a los 
griegos para permitirles que se apode¬ 
raran de Valona; en el punto 13 de este | 
largo documento escribía: «Sería un I 
error privar a los griegos de la posibi- ? 
lidad de tomar Valona a cambio de ase- ? 
gurar la conquista de Bengasi, con el ¡ 
riesgo de descorazonarlos, disgustarlos i 


y quizás inclinarlos a la ñrma de una 
paz separada con Italia. Conviene, 
pues, aceptar la perspectiva de ver re¬ 
trasarse seriamente el avance del Ejér¬ 
cito del Nilo después de la toma de 
Tobruk. Por mi parte no tengo ningu¬ 
na duda: la ayuda a Grecia debe tener 
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ROBERT ANTHONY EDEN 

La carrera de Anthony Edén , nacido en 
Windlestone (Dnrham) en 1897, y conde de 
Avon cu 1961, es un destacado ejemplo de 
continuidad en las alfas esferas de la política 
inglesa. Diputado conservador desde 1923, 
secretario parlamentario de A. Ghamberlain 
más tarde. Edén accedió rápidamente a los 
cargos de máxima responsabilidad: secretario i 
de Estado para Asuntos Exteriores de 1931 
a 1933; lord del Sello Prwado en 1934; mi¬ 
nistro para los Asuntos de la S.A.N. en 1933, 
v cabeza del Foreing Office con el Gobierno 
.Baldwtu. Al producirse la dramática crisis 
de 1938, Edén retiró su apoyo a Noville 
Chamberlain tras la firma de los acuerdos de 
Munich, y dimitió. Fue un breve descanso. 
Los acontecimientos confirmaron sus tesis, v 
volvió a tomar la riendas del Foreing Office, 
desde 1940, durante toda la segunda Guerra 
Mundial. 

Ministro de Asuntos Exteriores en el se¬ 
gundo Gobierno Churchill, Edén desplegaría 
gran actividad diplomática entre 1951 
v 1955, ejerciendo un influjo mediador en las 
grandes conferencias internacionales de ¡ma¬ 
dres y de Ginebra. 

Investido eti esta época con las funciones de 
primer ministro por el mismo Churchill, in¬ 
tentó oponerse por la fuerza a los proyectos de 
Nasser respecto a Suez, pero fracasó, y su 
fracaso supuso un duro golpe para su propia 
salud. En enero de 1957 se retiró de. la vida 
política. 

Desde entonces, y hasta su muerte en 1977, 
escribiría tres volúmenes de memorias: Full 
Gírele (1960), Fácing the Dictators 
(1962) v I'be Reckoníng (1965/. 



prioridad desde el momento en que 
quede reafirmada la seguridad del flan¬ 
co occidental de Egipto» (11). 

Sin embargo, el 10 de enero ya no se 
trataba de Valona. La concentración 
alemana en Rumania ya no podía ser 
interpretada como una maniobra más 
de la guerra de nervios. Se asistía a los 
preliminares de una campaña de gran 
envergadura, cuyo objetivo parecía ser 
Grecia. Ante el nuevo Sedán que se 
adivinaba en los Balcanes, la ayuda mi¬ 
litar británica al Ejército helénico se 
hacia mucho más urgente e imperativa. 
Así se lo ordenaba el primer ministro 
al general Wavell, cuando le escribía: 

«Es necesario, pues, que adapte sus 
planes a los intereses más amplios que 
están en juego. 

3.°) Nada debe impedir la toma de 
Tobruk, pero, en adelante, todas las 
operaciones en Libia quedarán subor¬ 


dinadas a la ayuda que es preciso apor¬ 
tar a Grecia. A partir de la recepción 
de este telegrama deberán tomarse 
todas las disposiciones necesarias al ob¬ 
jeto de socorrer a este país dentro de 
los límites ya fijados. Estas cuestiones 
han sido estudiadas por el Consejo de 
Defensa del gabinete, y el general 
Smuts, por su parte, ha cablegrafiado 
en términos casi idénticos. 

4.°) Le pedimos y esperamos de 
usted una ejecución rápida y eficaz de 
nuestras decisiones, cuya total respon¬ 
sabilidad asumimos» (12). 

El Consejo de jefes de Estado Mayor 
avaló el texto de este telegrama, que 
denota ciertas diferencias entre Lon¬ 
dres y El Cairo. El rechazo del Gobier¬ 
no helénico de la ayuda inglesa en los 
términos propuestos, unificó los crite¬ 
rios de las dos columnas de la estrate¬ 
gia británica. 


& Un cañón se dispone 
a apoyar el ataque 
de la infantería 
durante la batalla 
de Tobruk, el 21 de enero. 
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British ft*té-gum smath a Germán tank ottock üt point-blmk range in Ubya 


BACK THEM UP! 


A La opinión pública 
británica es informada 
de las operaciones en Libia. 
Inglaterra sabe que el resultado 
de la guerra depende 
también de los combates 
en Oriente Medio. 


Situación política 
y militar en Grecia 

En efecto, los días 14 y 15 de enero, 
el general Wavell y el Air Chief Mar- 
shal Longmore, que habían llegado en 
avión a Atenas, conferenciaron con el 
general Metaxas, jefe del Gobierno del 
rey jorge II, y el general Papagos, co¬ 
mandante en jefe de los ejércitos helé¬ 
nicos, sobre el tema de la ayuda militar 
británica. 

Según Metaxas, en caso de que se 
produjera una agresión alemana a tra¬ 
vés del territorio búlgaro, ni Yugosla¬ 


via, ni Turquía abandonarían su neu¬ 
tralidad, pero tampoco dejarían que 
fuera violada por los enemigos de Gre¬ 
cia. En este marco diplomático y polí¬ 
tico, Papagos presentó a sus interlocu¬ 
tores la situación militar del momento 
y las apreciaciones que ésta le merecía. 

Las operaciones del frente de Alba¬ 
nia absorbían 12 divisiones y 3 briga¬ 
das de infantería, así como una divi¬ 
sión de caballería; frente a la frontera 
búlgara estaban estacionadas las 6. a , 
7. a , 12. a y 14. a D.I., pero la 6. a estaba 
a punto de partir hacia el sector de 
Macedonia occidental, teniendo en 
cuenta que los italianos se reforzaban 
allí día a día. De la síntesis de las in¬ 
formaciones recogidas, resultaba que 
los alemanes tenían al menos 12 divi¬ 
siones, de ellas 2 ó 3 blindadas, en Ru¬ 
mania, y que en Bulgaria, bajo la di¬ 
rección de oficiales civiles alemanes, se 
mejoraban los aeródromos existentes, 
se construían otros nuevos y se habili¬ 
taban las rutas hacia la frontera. 

De la amplitud y la dirección de 
estos trabajos de infraestructura podía 
deducirse, según todas las probabilida¬ 
des, que el esfuerzo principal de la 
ofensiva alemana o germano-búlgara se 
centraría en la Macedonia oriental, y se 
desplegaría sobre el eje de Salónica. 

«Acabé diciendo —relata el general 
Papagos en su obra Grecia en guerra — 
que, dada la situación política y mili¬ 
tar, y para estar en condiciones de ase¬ 
gurar un frente defensivo estable, las 
fuerzas griegas deberían verse reforza¬ 
das en el tiempo más breve posible con 
9 divisiones, y la aviación que conside¬ 
rara necesaria Gran Bretaña» (13). 

Pero, además, era preciso actuar dé- 
prisa y ocupar el frente de Tracia oc¬ 
cidental y de Macedonia oriental, antes 
de que las fuerzas alemanas destacadas 
en Rumania hubieran preparado su 
dispositivo de ataque en la frontera 
búlgaro-griega. El comandante en jefe 
helénico propuso una serie de medidas 
de carácter logístico y de carácter de¬ 
fensivo (D.C.A.) que, en su opinión, 
permitirían acelerar la acción, recupe¬ 
rar la ventaja que se había asegurado el 
adversario y quizá ganarle en rapidez. 

Como se ve, resulta difícil admitir, 
con sir Winston Churchill, que a la 
salida de estas conversaciones, cuyo 
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protocolo fue firmado por el mayor- 
general Heywood y el coronel Kitrila- 
kis, Wavell y Longmore le telegrafia¬ 
ran a Londres afirmando «que el 
Gobierno griego no deseaba el desem¬ 
barco de tropas británicas en Salónica 
a menos que fueran lo bastante nume¬ 
rosas como para actuar a la ofensi¬ 
va» (14). 

Sea cual fuere el origen de este evi¬ 
dente malentendido, el general Wavell 
indicó a sus aliados que las únicas dis¬ 
ponibilidades que podía destinar sin 
demora al teatro griego de operaciones 
comprendían, en su totalidad, un regi¬ 
miento de artillería, un regimiento 
mixto anticarro y antiaéreo y un grupo 
blindado que encuadraba unos 60 in¬ 
genios. Gran Bretaña, añadía, podría 
seguramente hacer un segundo envío 
de 2 ó 3 divisiones, acompañadas de 
una formación aérea, pero ante la esca¬ 
sez de mercantes inmediatamente dis¬ 
ponibles, serían precisos dos o tres 
meses para trasladar este segundo con¬ 
tingente hasta su lugar de destino. 

Los generales Metaxas y Papagos 
quedaron atónitos al escuchar las pro¬ 
puestas del Gobierno británico. El 


envío inmediato a Grecia de 24 caño¬ 
nes de campaña, 12 morteros pesados, 
24 piezas anticarro y 40 piezas antiaé¬ 
reas, asi como de 65 carros ligeros y 
medianos, no añadiría nada al poten¬ 
cial defensivo del Ejército helénico y 
proporcionaría a Hitler, en cambio, un 
buen pretexto para acelerar la realiza¬ 
ción de sus planes. Por otra parte, pen¬ 
saban, esta irrisoria intervención rea¬ 
firmaría a Turquía y Yugoslavia en su 
política de neutralidad. 

En cuanto a la segunda propuesta 
del general Wavell, aunque no satisfizo 
al Gobierno y al alto mando helénico, 
era mejor que nada; así pues, la acep¬ 
taron, subordinándola, sin embargo, a 
la entrada de las tropas alemanas en 
Bulgaria. Esta postura fue objeto de 
una memoria enviada al embajador de 
Gran Bretaña el 18 de enero de 1941. 
Confirmando el punto de vista del ge¬ 
neral Papagos, el jefe del Gobierno de 
Atenas anotaba en su preámbulo: «Es¬ 
tamos decididos a hacer frente al ata¬ 
que alemán, si éste se produjera, con 
todos los medios y sin importar los sa¬ 
crificios que ello implique, pero no 
queremos en absoluto provocarlo, a 


A Tobruk acaba de caer 
en manos de los ingleses. 

A pesar de los incendios 
provocados por los bombardeos, 
¡as instalaciones portuarias 
fueron puestas de nuevo 
en funcionamiento 
en cuestión de días. 
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A Artillería australiana 
en acción frente a Dema* 
La plaza fue evacuada 
por tos italianos 
et 30 de enero* 


menos que la ayuda que Gran Bretaña 
esté dispuesta a prestarnos en Macedo- 
nia sea suficiente» (15). 

Se reanuda la ofensiva 
en dirección a Bengasi 

Recibida esta comunicación tranqui¬ 
lizadora acerca de las intenciones de 
Atenas, Londres no insistió más sobre 
el tema. La hipoteca griega había que¬ 
dado levantada de este modo, y el 21 de 
enero de 1941, es decir, el mismo día 
del ataque a Tobruk, ordenó al cuartel 
general de El Cairo reanudar inmedia¬ 
tamente la ofensiva en dirección a la 
plaza de Bengasi. 

Tras la sorpresa de Sidi-Barrani, el 
mariscal Graziani había expresado su 
opinión de que Cirenaica era indefen¬ 
dible, y convenía mantener el desierto 
del Sirte entre el Ejército del Nilo y su 
10.° Ejército. Imbuido de un cierto op¬ 
timismo por el Comando Supremo, or¬ 


ganizó o improvisó la defensa, pero 
realmente lo hizo muy mal. Su 
10.° Ejército, repartido en tres niveles 
de defensa, en Bardia (23.° C.E.), en 
Tobruk (22.° C.E.) y sobre la posición 
Mekilli-Dema (20.° C.E., general Oo- 
na), tenía todas las posibilidades en su 
contra, y, por así decirlo, corría el ries¬ 
go de ser aniquilado por un enemigo 
inferior en número, al no existir ningu¬ 
na posibilidad de coordinar las accio¬ 
nes de los tres grupos de ejércitos 
italianos. 

El 9 de enero de 1941, a pesar de la 
destrucción del 23.° C.E., y la consi¬ 
guiente caída de Bardia, el mariscal 
Graziani pasó del pesimismo al opti¬ 
mismo: la posición Mekilli-Derna, 
afirmaba, constituiría la «Grappa de 
labia»», aludiendo al contrafuerte mon¬ 
tañoso, entre Pía ve y Brenta, sobre el 
que se habían estrellado los ataques de 
los vencedores de Caporetto. En efec¬ 
to, entre Mekilli y Derna, el macizo 
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del Djebel-Akhdar, con una altitud 
máxima de 525 m, dificultaba total¬ 
mente la acción de los ingenios mecá¬ 
nicos enemigos. 

Instalando una división de infantería 
en la posición de Derna y la brigada 
blindada Babini en la de Mekilli, pen¬ 
saba Graziani, tendría muchas posibi¬ 
lidades de detener el avance enemigo 
antes de Bengasi. Parecía ignorar que, 
separadas por los 75 km de colinas del 
Djebel-Akhdar, estas dos grandes uni¬ 
dades se verían obligadas a luchar cada 
una por su lado. 

El 24 de enero, la 6. a D.I. australia¬ 
na alcanzaba la posición de Derna, 
mientras la 7. a D.B., que había aban¬ 
donado la ruta del litoral en Gazala, se 
enfrentaba valerosamente a la brigada 
blindada del general Babini, a pesar 
del deterioro de su material. El comba¬ 
te, entre 70 carros italianos de 13 tm y 
un número igual de Crusader de 
19,4 tm, fue indudablemente desfavo¬ 
rable para los primeros, que se vieron 
obligados a retirarse hacia el macizo 
del Djebel-Akhdar para evitar el cerco 
enemigo. 

Pero, al actuar de este modo, el ge¬ 
neral Babini dejaba libre al enemigo la 
línea de comunicación del 10.° Ejército 
con el golfo de Sirte. Por este motivo, 
el 1 de febrero el mariscal Graziani 
tomó la decisión de abandonar Cire- 
naica. El general Gariboldi fue enviado 
a l'rípoli para organizar la defensa de 
esta provincia y el general Tellera le 
sustituyó al frente del que hasta enton¬ 
ces era su ejército. 

De Mekilli, desde donde avanzaba la 
7. a D.B., a Beda-Fomm, en las proxi¬ 
midades del golfo de Sirte, hay alrede¬ 
dor de 220 km. Entre Derna y el mismo 
punto, rodeando por Bengasi, unos 
360 km. Pero los italianos se veían fa¬ 
vorecidos en su retirada por la excelen¬ 
te ruta de la Via Balbia, mientras sus 
enemigos progresaban por una pista 
poco conocida, mal señalizada, a través 
de un desierto donde la blanda arena 
alternaba con zonas de gruesas piedras. 
Por otra parte, la 7. a D.B. sólo era ya 
la sombra de sí misma; de los 170 ca¬ 
rros Crusader que la componían el 9 de 
diciembre de 1940, a su partida de Pi- 
cadilly Circus, el 4 de febrero siguiente 
sólo le quedaban 50, entorpecidos por 


todas las dificultades imaginables para 
repostar carburante y abastecerse de 
municiones. 

«¡La guerra se gana con los despo¬ 
jos!», había dicho el mariscal Foch. 
Puede asegurarse que los generales 
CPConnor y O’Moore Creagh, coman¬ 
dantes de la 7. a D.B., no conocían se¬ 
mejante ocurrencia, pero, en cualquier 
caso, la pusieron en práctica intuitiva¬ 
mente. El 4 de febrero, a las 15 horas, 
el 11.° de húsares (coronel Combe) se 
hallaba en M’Sous, a 100 km de la Via 
Balbia . Al alba del día 5, reforzado con 
algunas piezas artilleras, tomaba el ca¬ 
mino de Antelat y hacia el mediodía 
llegaba a Beda-Fomm, con una media 
hora de ventaja sobre la primera co¬ 
lumna italiana procedente de Bengasi. 
El día 6 se caracterizó por la confusión 
de los combates. I .os italianos caían en 
el cerrojo de los británicos conforme 
iban llegando, mientras la 6. a D.I. aus¬ 
traliana los empujaba sobre la 7. a D.B. 


V Tres soldados ingleses 
contemplan divertidos 
un retrato de Mussolini, 
el «Señor de la Guerra», 
cuyos ejércitos acaban 
de ser derrotados. 
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Motor: Daímler-Benz DB 601 M, 
de 12 ciííndros en V invertida, 
y 1.200 CV en el despegue. 
Armamento: un cañón Mauser 
MG 151-15 M de 15 mm, 
dotado de 200 disparos, 
y 2 ametralladoras 
Rheinmetall Borsig MG 17 
de 7,92 mm, dotadas 
de 500 disparos cada jna. 
Velocidad: 600 km/h 
a 16.685 pies {6.000 m). 
Velocidad de ascenso: 
16.400 pies (5.000 m) 
en 5 minutos y 12 segundos. 
Altura máxima: 36.090 pies (11,000 m). 

Autonomía: ESO km. 
Peso vacío/con carga: 

2.350 kg/3,000 kg. 
Envergadura: 9,91 m. 
Longitud: 8,93 m. 
Altura: 2,59 m. 
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Bapty-Ekta, Tweedy 


Por último, el 7 de febrero, a las 
' 9 horas, el mayor-general CfConnor 

: anunciaba claramente por radio, tanto 

para información del general Wavell 
como de Mussolini: «Zorro muerto en 
i campo raso»). Gravemente herido, el 
general Tellera expiró pocas horas des¬ 
pués; el Estado Mayor del 10.° Ejérci- 
f to y los generales Cona y Babini fueron 
hechos prisioneros, así como el general 
; Bergonzoli, que había logrado deslizar¬ 
se a través de los puestos australianos 
en la caída de Bardia. Unos 20.000 
r italianos compartieron su cautividad, y 

■ el recuento del botín dio un total de 
i 112 carros medianos, 216 cañones y 
j 1.500 vehículos motorizados. 

; El 3 de febrero los vencedores de 
, Beda-Fomm llegaban a El-Agheila, en 

■ el fondo del golfo del Sirte, posición 
F extremadamente importante, dado que 
} en este lugar, entre el desierto y el mar, 

únicamente existe una franja de 20 a 
» 30 km practicable para los carros de 

combate. Dueño de este istmo, el 
13.° C.E. británico se hallaba bien si¬ 
tuado tanto si se le ordenaba conquis- 
| tar Tripolitania, como si se le enco- 
s mendaba la defensa de Cirenaica. 


Como balance, cabe constatar que la A Dos «Messerschmitt ios f» 

. . , j ,, , . , en vuelo sobre 

incursión de cinco días a que debía re- Africa dei Norte, 
ducirse la operación Compass se había 
convertido en una campaña de dos 
meses que, al precio de cuatro batallas 
consecutivas, había llevado al mayor- 
general O'Connor a 900 km de su 
punto de partida. Sin disponer nunca 
de más de 2 divisiones, había aniquila¬ 
do un ejército, 4 cuerpos de ejército y 

9 divisiones italianas; a cambio de 
500 muertos, 1.373 heridos y 56 desa¬ 
parecidos, había capturado 130.000 
prisioneros, entre ellos 22 generales y 
un almirante, y capturado o destruido 
845 cañones y 380 carros. Por tercera 
vez quedaba justificada la frase de Gu- 
derian a Hitler, durante la campaña de 
Polonia: «Los carros son un arma que 
ahorra sangre». 

El mariscal Graziani 
es relevado del mando 

En cuanto al mariscal Graziani, el 

10 de febrero recibió la orden de dejar 
el mando en manos del general Gari- 
boldi y regresar a Italia. Sus operacio¬ 
nes fueron analizadas minuciosamente 
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> El mariscal Graziani, 
a quien se hizo responsable 
del aniquilamiento 
de los ejércitos italianos, 
fue relevado del mando* 


por una comisión investigadora, sin 
que se lograran conclusiones, porque 
¿cómo llegar a establecer responsabili¬ 
dades en esta catástrofe sin que apare¬ 
cieran las propias del Duce ? Realmen¬ 
te, Graziani no había brillado en la 
campaña, quizás afectado todavía por 
el atentado de que fuera objeto en Ad¬ 
dis-Abeba en 1938. Pero lo innegable 
es que se había visto perjudicado por la 
insuficiencia de los armamentos. 

Esto es lo que trataba de explicar 
Graziani a Mussoliní el 27 de diciem¬ 
bre, después de la derrota de Sidi-Ba¬ 
rraní: «La dura experiencia de estas 
tres amargas jornadas —le escribía— 
nos aboca a la conclusión de que, en el 
campo de batalla, una sola división 
acorazada es más potente que todo un 
ejército» (16). 

Cualquier acontecimiento tiene 
siempre sus profetas. 



7 El balance de las derrotas 
italianas en África del Norte 
fue considerable: 

130.000 prisioneros, 
entre ellos 22 generales 
y un almirante. 
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Capítulo 21 

Primeros pasos de Rommel 

en África 


Como ya sabemos, la O.K.W. co¬ 
menzó ía intervención de la Wehrmacht 
en el teatro de operaciones mediterrá¬ 
neo de la segunda Guerra Mundial al 
trasladar a Sicilia y Calabria el 
10." A.K. de la Luftwaffe , a las órdenes 
del general de aviación Geissler. 

A finales de diciembre de 1940, 
mientras el general Geissler establecía 
su centro de acción en Taormina, sus 
escuadrillas se distribuyeron entre los 
aeródromos de Catania, Comiso, Mar- 
sala, Trapani, Palermo y Reggio Cala¬ 
bria, junto a los 45 bombarderos y 
75 cazas italianos. Teniendo en cuenta 
los 70 bombarderos y los 25 cazas tam¬ 
bién italianos con base en Cerdeña, se 
puede calcular en unos 600 el número 
de aparatos del Eje que a partir de 
aquel momento podían operar sobre el 
canal de Sicilia (entre cabo Ron y Mar- 
sala, a lo largo de unos 140 km). 


Normalmente estas fuerzas deberían 
haber recibido sus órdenes y misiones 
del Superaero , como se denominaba al 
mando supremo de la aviación italiana. 
Pero Hermann Goring no era de la 
misma opinión. Deseaba conservar el 
dominio sobre «sus» aviadores y se re¬ 
servó el derecho a darles sus propias 
instrucciones, lo que provocó ciertas 
interferencias y roces en la dirección 
de las operaciones. 

A menos de 100 km al sur del cabo 
Passero, en el extremo sureste de Si¬ 
cilia, las formaciones de la R.A.F. con 
base en Malta se hadaban en un estado 
de inferioridad numérica alarmante, 
por no decir dramático. En la misma 
fecha en que el 10/’ Fliegerkorps cruza¬ 
ba los Alpes, sus posibilidades consis¬ 
tían en una docena de viejos cazas 
Swordfish, 16 Hurricane> el mismo nú¬ 
mero de bombarderos bimotores de 


7 Nombrado coman danto 
del cuerpo expedicionario 
enviado a África, 
el mariscal Rommel recibía 
las órdenes del «Comando 
Supremo». En el centro, 
el general Cavallero, 
jefe del Estado Mayor general 
del cí Comando Supremo», a ía 
derecha, el general Sastico, 
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A El Eje refuerza sus 
posiciones en Trípolltania; 
ios trimotores «Junkers JU 52» 
de la «Luftwaffe» se dedicaron 
al transporte de tropas. 


> En la página siguiente, 
carro del «Afrikakorps»* 
Después del fracaso 
del Ejército italiano 
en Libia, Hitler 
consintió en enviar 
una división blindada 
y algunas unidades de la 
«Luftwaffe» como socorro. 


amplio radio de acción Vickers Welling- 
ton y unos cuantos aviones de recono¬ 
cimiento estratégico Glenn-Martin 
Marvland de construcción americana. 
El siguiente convoy procedente de Gi- 
braltar llevaría un nuevo contingente 
de 16 Hurricane. 


La «Luftwaffe» 

interviene 

en el Mediterráneo 


v Entre dos misiones, 
los aviadores 

de la «Luftwaffe» descansan 
en el marco paradisíaco 
de Agrigento, 


El general Geissler y sus tripulacio¬ 
nes encontraron en la operación Ex¬ 
press su primera oportunidad de dis¬ 
tinguirse : para el almirante Somerville, 
esta operación consistía en conducir 



desde Gibraltar hasta la entrada del 
canal de Sicilia, 4 buques mercantes, 
uno de ellos destinado a Malta v los 
3 restantes a Grecia. En Alejandría, el 
almirante Cunningham aprovecharía el 
efecto de distracción creado por la 
aparición de la Fuerza «11» en la cuenca 
occidental del Mediterráneo para hacer 
pasar 3 mercantes a Malta, mientras 
que 2 cruceros de su escuadra trans¬ 
portarían tropas a la isla. Flecho esto, 
tomaría a su cargo el convoy del Pireo, 

Mientras los dos convoyes ingleses y 
sus escoltas convergían del este y del 
oeste en dirección a la isla-fortaleza, los 
bombarderos de Malta ejecutaron en la 
noche del 8 al 9 de enero una incursión 
sobre Ñapóles, donde estaban andados 
los acorazados supervivientes de Tá¬ 
rente. I .a explosión de una bomba en 
el fondo de la rada ocasionó una vía de 
agua al Giitlio Grietare, que tuvo que 
partir hacia Genova para ser reparado. 
En cuanto al Vittorio ! r enero, sin daño 
alguno, la Supermarina decidió trasla¬ 
darlo a La Spezia, poniéndolo fuera 
del alcance de los Wellington con base 
en Malta, pero impidiéndole así una 
intervención útil en el canal de Sicilia. 

La fuerza *H» realizó sin incidentes 
de importancia la misión que se le 
había encomendado. La noche del 9 de 
enero, a la altura de la costa de Cer- 
deña, Somerville tomó de nuevo la ruta 
hacia Gibraltar con los acorazados Ma¬ 
laya y Renown y el portaaviones Ark 
Roya!, dejando el convoy custodiado 
por un crucero antiaéreo y 4 destruc¬ 
tores. Pero la flota del Mediterráneo 
no fue tan afortunada. El 10 de enero, 
al amanecer, los cruceros Gloucester y 
Southampton se unieron en la región de 
Pantelleria a los buques mercantes lle¬ 
gados a Gibraltar y hundieron al tor¬ 
pedero Vega, que trataba heroicamente 
de atacarles; durante esta acción el des¬ 
tructor Gallara chocó con una mina y 
fue remolcado hasta Malta, donde, bajo 
el bombardeo del enemigo, no se logró 
ponerlo de nuevo en servicio. 

El «lllustrious» 
queda fuera de combate 

Hacia las 12 horas y 30 minutos 
aparecieron los Junkers JU 87 y JU 88 
y, a pesar del nutrido fuego de los 
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A Los «Junkers JU 87» 
y íüunkers JU 88» atacaron 
al portaaviones «Ülustrious», 
encajándole dos bombas 
de 750 kg y cuatro de 500 kg 
en menos de diez minutos. 
Gracias al blindaje 
de su puente, los daños 
fueron mínimos y pudieron 
ser reparados rápidamente. 


E> En ia página siguiente, 
retrato de i almirante 
sir Andrew Cunnrngham, 
pintado por Leigh-Pemberton. 
El almirante Cunningham 
dirigió las fuerzas 
navales británicas 
en la cuenca mediterránea. 

Eí 10 de enero de 1941 
asistió al ataque 
del «lllustnous»; 
ítEstábamos tan interesados 
por esta nueva forma 
de ataque que no tuvimos 
tiempo de sentir realmente 
miedo. Sólo podíamos 
admirar su habilidad 
y su precisión». 


acorazados Warspite y Valiant , se en¬ 
sañaron sobre el portaaviones Illus- 
trious. El almirante de la flota, A.B. 
Cunningham, describe este ataque lle¬ 
vado a cabo con tanta decisión como 
habilidad: «Estábamos tan interesados 
por esta nueva forma de ataque que no 
tuvimos tiempo de sentir realmente 
miedo. Sin duda asistíamos a una de¬ 
mostración de expertos. Formados li¬ 
geramente en círculo sobre la flota, se 
iban separando uno a uno hasta alcan¬ 
zar la posición de tiro. Sólo podíamos 
admirar su habilidad y su preci¬ 
sión» (1). 

En menos de diez minutos el Illus- 
trious recibió el impacto de dos bom¬ 
bas de 250 kg y cuatro de 500 kg, y 
todo hace pensar que, de no ser por su 
puente blindado, habría sufrido la 
misma suerte que tantos de sus congé¬ 
neres americanos y japoneses durante 
la campaña del Pacífico. Con todo, su 
estado era lastimoso, sin timón y obli¬ 
gado a maniobrar sólo con las hélices. 
El almirante Cunningham le ordenó 
dirigirse a Malta para someterse a las 
necesarias reparaciones. Al día siguien¬ 


te, en su camino de regreso, la escua¬ 
dra del Mediterráneo se vio expuesta 
de nuevo a los ataques de los bombar¬ 
deros en picado del general Geissler. 
Desmantelado, con numerosos incen¬ 
dios a bordo, el Southampton hubo de 
ser abandonado por su tripulación y 
hundido con torpedos. 

En Malta los obreros e ingenieros 
del arsenal trabajaron a marchas forza¬ 
das para poner de nuevo al Illustrious 
en servicio. El 16 de enero las bombas 
alemanas le causaron nuevas averías, 
reparadas con muchas dificultades. El 
día 23, caída la noche, logró abandonar 
la isla para alcanzar Alejandría con la 
destacable velocidad de 24 nudos 
(44,5 km/h). Su estado precisaba una 
completa reforma, de la que se encar¬ 
gó, gracias a la comprensión del presi¬ 
dente Roosevelt, el arsenal americano 
de Norfolk (Virginia). El Almirantazgo 
británico decidió hacer doblar el cabo 
de Buena Esperanza al portaaviones 
Formidable , que se encontraba en el 
Atlántico, Pero hasta su llegada al Me¬ 
diterráneo, a pesar de las minas mag¬ 
néticas con ijue la Luftwaffe trataba de 



















































Imperial War Museum 


> Destructor británico 
navegando entre una cortina 
de humo. Con la instalación 
del 10.° «Flregerkorps» 
en Sicilia, el Eje 
se convirtió 

provisionalmente en el dueño 
de las aguas adyacentes. 

Frente a un enemigo 
al que no podía vencer, 
la «Roya! Navy» se conformaba 
con proteger sus buques. 


infestar el canal de Suez y los accesos 
a Alejandría, Cunningham se hallaba 
incapacitado para actuar en la cuenca 
central de su teatro de operaciones. 

Desde sus bases de Sicilia, la avia¬ 
ción del Eje mantenía sobre Malta un 
fuego graneado que infligía, en tierra 
y en el aire, graves pérdidas a las esca¬ 
sas escuadrillas de la isla, bajo las ór¬ 
denes del Air Vice Marshal Lloyd. 

A finales de febrero fue preciso eva¬ 
cuar a Egipto los restos del grupo de 
bombarderos Wellington; los cazas ha¬ 
bían sufrido pérdidas similares: el 11 
de marzo los Hurricane , los únicos ca¬ 
paces de enfrentarse con algunas posi¬ 
bilidades de éxito a los Messerschmitt 
ME 109 y ME 110 de la Luftwqffe, 
habían quedado reducidos a 8 unida¬ 
des en condiciones de vuelo. Sin em¬ 
bargo, las necesidades de apoyo aéreo 
del Afrikakorps en i dbia, y más toda¬ 
vía las de la operación Manta en los 
Balcanes, obligaron al general Geissler 
a desprenderse por órdenes superiores | 
de una parte importante de sus escua- i 
drillas, en beneficio de los nuevos tea- - 

<u 

tros de operaciones. Consecuencia de ? 
ello fue un notable relajamiento de la | 
presión que el 10.° A.K. de la Luftwa - 1 
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V El portaaviones «Ark Boyal», 
el acorazado «Malaya» y el 
crucero de combate «Renown» 
(de izquierda a derecha) 
participaron en fa operación 
«Express», dirigida 
por el almirante Somerville 
en enero de 1941. 








































i> Los blindados 
del «Afrikakorps» son 
desembarcados en Trípoli, 
Los éxitos espectaculares 
de Romrrtel, hicieron olvidar 
a menudo que el objetivo 
inicial del Ejército alemán 
del desierto era, únicamente, 
la defensa de la capital libia. 




ffe mantenía sobre Malta, lo que per¬ 
mitió a la Fuerza «H» transportar basta 
la isla 82 Hurricane en tres viajes del 
Ark Roy al, del 3 de abril al 21 de mayo 
de 1941. 

El Eje se refuerza 
en Trípoli 

SÍ bien es cierto que la O.K.W. y el 
Comando Supremo no supieron aprove¬ 
char al máximo la superioridad local y 
temporal que el traslado a Sicilia del 


10.° Fliegerkorps les había conferido 
sobre todas las aguas adyacentes, las 
acciones que acabamos de relatar sí les 
permitieron enviar a África, durante 
tres meses, las tropas destinadas a de¬ 
fender Tripolitania contra los vence¬ 
dores del 10.° Ejército italiano, y a ha¬ 
cerlo con las mínimas pérdidas. Consi¬ 
derados desde este punto de vista, los 
combates aeronavales de los días 10 
y 11 de febrero en el canal de Sicilia 
i uvieron consecuencias mucho más im¬ 
portantes que la destrucción del Sou- 
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ihampton , o la neutralización temporal 
del lllustrioiis. 

En efecto, del 1 de febrero al 30 de 
junio de 1941 desembarcaron en Trí¬ 
poli 81.785 combatientes del Eje, con 
cerca de 450.000 tm de material, mu¬ 
niciones y carburante. En febrero y 
marzo, dada la neutralización pasajera 
de Malta, los transportes se efectuaron 
con pérdidas insignificantes, en au¬ 
mento a partir del mes de abril, aun¬ 
que sin superar, en el período conside¬ 
rado, el 4,8 % del personal embarcado. 


Así pasaron al norte de Africa las 
D.B. Ariete y D.M. Trento del Ejército 
italiano, y la 5. a Leichte División (L.D.: 
división ligera) i.¡ue formaba el primer 
contingente del Deutsches Afrikakorps 
o D.A.K. Berlín se mostró satisfecho 
en esta ocasión con las medidas adop¬ 
tadas por la Supermarina. Después de 
la operación, el almirante Riccardi re¬ 
cibió de la O.K.W. el siguiente telegra¬ 
ma, extraído de la obra que el capitán 
de navio Bragadin dedica a las opera¬ 
ciones de la flota italiana durante la 


A Para ef «Afrikakorps» 
eí desierto era su primer 
enemigo: motoametralladora 
durante una operación en Libia 
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segunda Guerra Mundial: «Felicitacio¬ 
nes especiales por el hecho de que el 
transporte haya podido llevarse a cabo 
con pérdidas mínimas, a pesar de todas 
las dificultades y las posibilidades de 
acción del enemigo. Estamos convenci¬ 
dos de que este éxito se debe, en pri¬ 
mer lugar, a la asignación de numero¬ 
sas fuerzas navales de escolta para los 
convoyes, y también a las medidas 
adoptadas por el Estado Mayor de la 
marina italiana con respecto a las for¬ 
mas de transporte, planteadas en cada 
momento de acuerdo con la situa¬ 
ción') (2). 


Rommel, en Trípoli 

El 6 de febrero de 1941 el teniente- 
general Erwin Rommel era recibido 
por el mariscal von Brauchitsch, quien 
debía informarle acerca de su misión: 
nombrado para el mando del cuerpo 
expedicionario destinado a África, re¬ 
cibía la orden de trasladarse a Libia lo 
antes posible, a fin —según relataba en 
sus anotaciones— «de investigar las po¬ 
sibilidades de utilización de la nueva 
formación. Se preveía la llegada de las 
primeras tropas alemanas hacia media¬ 
dos de febrero y la de los últimos ele¬ 
mentos de la 5. 11 división ligera hacia 
mediados de abril. A finales de mayo 


deberían haber llegado a su punto de 
destino los últimos destacamentos de 
la 15. a Panzen (3). 

Con este objeto, Rommel recibiría 
órdenes del mariscal Graziani, tenien¬ 
do en cuenta que, por acuerdo entre la 
O.K.W, y el Comando Supremo , los 
italianos abandonarían su primitivo 
plan de repliegue alrededor de Trípoli; 
las fuerzas ítalo-alemanas, bajo las ór¬ 
denes de Rommel, englobarían el Gran 
Sirte y la posición de Buerat en la de¬ 
fensa de Tripolitania. Estaba autoriza¬ 
do a recurrir contra la autoridad del 
mariscal Graziani, ante la O.K.H., si 
las misiones que él le encomendara 
comprometieran la seguridad del cuer¬ 
po expedicionario, o el honor de los 
ejércitos alemanes. 

El mismo día, por la tarde, Hitler 
recibió a Rommel en la O.K.W. y le 
anunció que su ayuda de campo perso¬ 
nal, coronel Schmundt, le acompañaría 
en su misión africana. El 11 de febrero 
Rommel se presentó ante el general 
Guzzoni, en funciones de jefe del Es¬ 
tado Mayor general del Comando Su¬ 
premo por ausencia del general Cava- 
llero, entonces comandante en jefe en 
Albania. 'Iras un rápido cambio de im¬ 
presiones con el general Roatta, jefe 

del Estado Mayor del ejército (Super- 
esercit.o) y llegó a África, vía Catania, 


A Los refuerzos italianos, 

compuestos 

por la D.B* «Ariete» 

V !a D.M. «Trento», embarcan 
con dirección a África. 

<1 El general Roatta, 
jefe del Estado Mayor 
del Ejército italiano. 


<3 En ía página anterior, 
llegada de Rommel a África, 
Bajo su mando, 
las divisiones alemanas 
dei «Afríkakorps» superaron 
con rapidez la comprometida 
situación derivada 
de las derrotas italianas. 
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Archivos Aliados 



A El general Erwín Rommel 
(más tarde mariscal): 
comandante de una división 
blindada durante la campaña 
de Francia, se reveló 
ya entonces como un oficial 
de carros muy hábil y audaz. 

Su presencia en África 
plantearía serios problemas 
a los ingleses, enfrentados 
por primera vez 

a un enemigo con personalidad, 


donde se reunió con el comandante del 
10.° A.K. de la Luftzuaffe. El 12 de 
febrero se presentó en Trípoli ante el 
general Gariboldi, que acababa de sus¬ 
tituir al mariscal Graziani. El primer 
contacto entre estos dos hombres, des¬ 
tinados a colaborar estrechamente, pa¬ 
rece que no fue muy decisivo... 

«Gariboldi —escribió Rommel— pa¬ 
recía turbado. Daba la impresión de 
estar muy deprimido, y me aconsejó 
que explorara personalmente el terre¬ 
no. En su opinión, yo sólo tenía una 
vaga idea de las inmensas dificultades 
de este teatro de operaciones, al que 
acababa de llegar por primera vez. 

Por la tarde volé a bordo de un Hein- 
kel HE 111 en compañía del coronel 
Schmundt. Observamos las lórtifica- 
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ciones de campaña y los fosos anticarro 
excavados al este de Trípoli, i ,a región 
que sobrevolábamos era arenosa y pa¬ 
recía difícil de atravesar con vehículos 
de ruedas u orugas; constituía un buen 
obstáculo natural en las cercanías de la 
plaza fuerte de Trípoli. El avión nos 
llevó después por encima de la zona 
montañosa situada entre Tarhuna v 

■F 

Homs, en apariencia poco favorable 
para la utilización de unidades motori¬ 
zadas, al contrario de lo que sucedía en 
las amplias llanuras entre Homs y Mi- 
surata. La Via Balbia se perdía en la 
lejanía como una gran cinta negra, atra¬ 
vesando espacios desolados, no se divi¬ 
saba ni un árbol, ni un matorral. 

Este vuelo de reconocimiento me 
confirmó mi proyecto de defender 


T 
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Sirte y los territorios vecinos desde los 
dos extremos de la ruta litoral, y em¬ 
plear unidades motorizadas con vistas 
a una guerra de carácter defensivo» (4). 

Tales fueron los primeros pasos en 
suelo africano de este destacado militar 
alemán. 

Cualidades y defectos 
de Erwin Rommel 

Sobre Erwin Rommel se han escrito 
numerosas obras, tanto por antiguos 
colaboradores, como por sus adversa¬ 
rios. Pero lo más importante es que se 
han conservado casi intactos sus cua¬ 
dernos, sus notas, sus cartas, de forma 
que puede reconstruirse con cierto 
grado de exactitud su prestigiosa e in¬ 
teresante personalidad. El destino no 
le permitió preparar minuciosamente 
su biografía con serenidad, ni contras¬ 
tar sus iniciativas y opiniones con el 
juicio posterior de la Historia. 

El futuro mariscal Rommel nació en 
noviembre de 1891, hijo de un pastor 
protestante de la región wurtembur- 
guesa. Tras seguir la carrera de las ar¬ 
mas, recibió su bautismo de fuego, 
como teniente, el 22 de agosto de 1914, 
en la batalla de Ethe-Virton. Más tarde 
lucharía en Argonne y, durante el 
otoño de 1916, en Rumania. Al año 
siguiente, ascendido a jefe de batallón, 
conoció la gloria durante la ofensiva 
austro-alemana en Caporetto, conquis¬ 
tando, después de una temeraria esca¬ 
lada, el monte Matajur, verdadero bas¬ 
tión de la resistencia italiana. Sus 
brillantes éxitos como comandante de 
tropas le valieron la concesión de la 
Cruz de Hierro de primera clase y la 
orden <<A1 mérito», distinción prusiana 
concedida muy raramente desde su 
fundación por Federico el Grande. 

En 1920, el mayor Rommel fue des- 
tinado a la Reichswekr , donde dio 
muestra de sus cualidades como edu¬ 
cador e instructor militar. En 1936, su 
obra titulada Injanteñe greift an \ La 
infantería ataca) conoció en Alemania 
y en la Suiza germana un éxito tan cla¬ 
moroso como merecido. Relataba deta¬ 
lladamente sus experiencias como sol¬ 
dado de infantería, desde un punto de 
vista modélico y con un talento directo 
y siempre sugestivo. 


¿Fue esta obra lo que atrajo sobre él 
la atención y el favor del antiguo com¬ 
batiente de infantería, además de gran 
lector de obras militares, que era Adolf 
Hitler? Es muy probable, puesto que 
el coronel Rommel fue llamado a man¬ 
dar el cuartel general del Führer du¬ 
rante la campaña de Polonia. En no¬ 
viembre de 1939 fue ascendido a 
mayor-general, y colocado al frente de 
la 7. a Panzerdivisión y en vías de orga¬ 
nizarse. 

Hasta entonces Rommel no había te¬ 
nido nunca formaciones de blindados a 
sus órdenes; sin embargo, iba a condu¬ 
cirlos de victoria en victoria durante la 


V Marido cariñoso, 

Rommel enviaba casi 
diariamente una lacónica nota 
a su esposa (abajo, 
ante un retrato del mariscal), 
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UiIsiefn■ Paul Woif und Triscbeler 



A La ampliación del teatro 
de operaciones planteó 
al «Afrikakorps» graves 
dificultades de avituallamiento 
y comunicaciones. 


campaña de Francia, con deslumbran¬ 
te brío. El paso del Mosa, en la exclusa 
de I Ioux, la noche del 12 al 13 de mayo 
de 1940, puede dar una idea precisa de 
su capacidad de improvisación. La in¬ 
cursión que le llevó, del crepúsculo 
del 16 de mayo siguiente al alba del 17, 
desde la región de Solre-le-Cháteau a 
la de Cateau ofrecería de nuevo una 
demostración de su resolución y sus 
excepcionales aptitudes para aprove¬ 
char con éxito las ocasiones que se le 
presentaban. 

Su rapidez y agilidad derivaban de 
su extremada movilidad, para desespe¬ 
ración de su Estado Mayor, origen mu¬ 
chas veces de graves inconvenientes. 
Pero, ¡cuántas sil naciones comprome¬ 
tidas eran rectificadas a tiempo gracias 
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a que Rommel estaba siempre en los 
lugares precisos! Sin contar con el po¬ 
tente estímulo combativo que su acti¬ 
tud producía, hasta el punto de hacer 
decir a un soldado de la 7. a Panzer: 
«A la derecha, nada; a la izquierda, 
nada; delante, Rommel». 

Durante dieciocho meses desplegó 
sus cualidades de maniobra y avance 
entre El-Agheiía y El-Alamein. Rom¬ 
mel, es preciso remarcarlo, carecía de 
aquellas manches á sabré ridiculizadas 
por Stendhal y, como el héroe de Plu¬ 
tarco, había aprendido a coser la piel 
del zorro con la melena del león. Nadie 
duda en inscribir en la categoría de los 
grandes capitanes al hombre que entre 
el 26 de mayo y el 20 de junio de 1942 
supo transformar la derrota a medias 
de Bir Hakeim, en la aplastante victo¬ 
ria de ITobruk. 

Sin embargo, ¿sabía elevarse con 
igual habilidad del terreno de la táctica 
al nivel de la estrategia? El célebre his¬ 
toriador militar británico B.H. Liddell 
Hart, en su introducción a las notas de 
guerra del mariscal Rommel, contesta 
afirmativamente a esta cuestión. Por 
nuestra parte la valoración es menos 
positiva, si se considera que el gran 
arte de la estrategia consiste en encua¬ 
drar las propias operaciones en el con¬ 
junto de un sistema de guerra que 
Churchill denominaba «trifibio». 

Sólo citaremos un ejemplo en apoyo 
de nuestras afirmaciones: durante el 
verano de 1942, Rommel no dejó de 
recriminar al Commando Supremo por 
las continuas averías o interrupciones 
que afectaban a su sistema de avitua¬ 
llamiento. Al hacerlo, olvidaba, prime¬ 
ro, que después del 20 de junio de 1942 
había garantizado a Cavallero que el 
botín de Tobruk (carburantes y 
vehículos a motor) le permitiría pro¬ 
longar su ofensiva hasta el Nilo; se¬ 
gundo, que la retención en su prove¬ 
cho de las escuadrillas de la Luftwaffe 
destinadas a la neutralización de Malta 
posibilitó a los bombarderos, aviones 
torpederos y submarinos de la isla-for¬ 
taleza reanudar impunemente su im¬ 
placable campaña de destrucción de los 
mercantes italianos en la cuenca cen¬ 
tral del Mediterráneo. 

Además, y por petición expresa suya, 
en contra de Kesselring y Cavallero, 
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SígnabEkta. Nioófe Marchanrt 


Hitler y Mussolini renunciaron a la 
operación Hercules que hubiera podido 
proporcionar a las fuerzas del Eje las 
plazas de Malta y Gozzo. 

No obstante, y a pesar de los incon¬ 
venientes de su excesivo individualis¬ 
mo, los antiguos subordinados y anti¬ 
guos adversarios de Erwin Rommel 
coinciden sin excepción en reconocer 


menta el número de sus partidarios. Es 
preferible hacer como si nada hubiera 
sucedido, y dejar un atentado impune, 
que ensañarse con los inocentes. De 
otro modo, se rebelan todos los allega¬ 
dos a las víctimas: los rehenes se con¬ 
vierten fácilmente en mártires» (5). 

Con igual espíritu humanitario, buen 
sentido y patriotismo alemán bien 



< De acuerdo con tas órdenes 
de Rommel, la vigilancia 
de los soldados de infantería 
en los puestos avanzados 
no cesaba jamás. 

Las tiendas eran camufladas 
a la sombra de los olivos, 
para eludir así 
la observación de! enemigo. 


la nobleza de su carácter y sus elevados 
sentimientos. No hay duda de que en 
el desierto africano estaba en mejores 
condiciones para respetar las reglas hu¬ 
manitarias que sus camaradas del fren¬ 
te del Este, con los partisanos y los 
secuaces de Hitler a sus espaldas. 
Cuando estallaron pequeñas escaramu¬ 
zas entre sus tropas y las tribus senu- 
sis, a las que los agentes británicos in¬ 
tentaban enfrentar contra los italianos, 
Rommel escribió en sus notas con 
fecha 16 de septiembre de 1942: t-Nada 
es más desagradable que la guerrilla. 
Lo importante, desde las primeras 
apariciones de francotiradores, es abs¬ 
tenerse de todo tipo de represalias 
sobre los rehenes ; de otra forma se pro¬ 
vocan reacciones de venganza y au- 


entendido, protestó ante el Fiihrer con¬ 
tra la incalificable masacre de Orador, 
perpetrada el 10 de junio de 1944 por 
un destacamento de la 2. 1[ Pz. D. Das 
Reich de las Waffen S.S., y exigió san¬ 
ciones ejemplares contra los responsa¬ 
bles de este crimen. Su protesta sólo le 
valió un violento exabrupto por paite 
del interpelado. De igua^ modo, cabe 
destacar el honroso trato que propor¬ 
cionó, en junio de 1942, a los prisione¬ 
ros franceses de Bir Haketm, aun 
cuando la Convención de armisticio 
negaba expresamente el estatuto de 
combatientes regulares a los soldados 
de la Francia libre. 

Rommel era un marido cariñoso. 
Todos los días enviaba noticias suyas a 
su esposa. He aquí dos de sus breves 
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v Formación 

de portaaviones británicos 
en navegación. 



notas diarias, la segunda de ellas refe¬ 
rente a una cura en Egipto prescrita 
por su médico; 

«6 de febrero de 1941. Querida Lu: 

Aterrizo en Staatsen a las 12 horas y 
45 minutos. Me presento ante el co¬ 
mandante en jefe y después ante el 
Führer. Las cosas se suceden rápida¬ 
mente. Llevo conmigo todo mi equipa¬ 
je, pero creo que sólo podré transpor¬ 
tar lo estrictamente necesario. No 
necesito decirte que mi mente está en 
ebullición. ¡Cuántas cosas por hacer! 
Serán precisos meses antes de que esto 
se ponga en marcha. Una vez más, 
«nuestro» permiso ha quedado trunca¬ 
do. No estés triste, debía suceder así. 
Mi nueva misión es muy importante». 

«7 de febrero de 1941. 

Descanso de mi misión. Es una § 
forma de ejecutar las órdenes del mé- J 
dico sobre mi reumatismo. Tengo mu- ^ 
chísimas cosas que hacer para coordi- ? 
narlo todo en las pocas horas que me 1 
quedan» (6). i 



Cambios 

en la orientación británica 

Mientras los primeros elementos del 
Afrikakorps pasaban de Italia a territo¬ 
rio africano, el general Wavell, en El 
Cairo, de acuerdo con las órdenes im¬ 
perativas recibidas de Londres, debía 
trasladar de África a Grecia a su 
6. a D. í. australiana, a la 2. a D.I. neo¬ 
zelandesa (mayor-general B.C. Frey- 
berg) y a una parte de la 2. a D.B. (ma¬ 
yor-general Gambier Parry), recién 
llegada de la metrópoli. 

Esto es lo que el general Dormann 
Smith, del Estado Mayor de El Cairo, 
que había acompañado a O’Connor 
desde Mekilli a Beda-Fomm, escuchó 
de labios de su jefe al entrar en su des¬ 
pacho el 12 de febrero de 1941 a las 
10 de la mañana, es decir, horas antes 
de que Rommel franqueara la puerta 
del despacho de Gariboldi en Trípoli. 
Al comentar el cambio de los tradicio¬ 
nales mapas del desierto occidental, 
que siempre colgaban de las paredes, 
por otros de Grecia, Wavell le contestó 
en un tono calificado por el historiador 
inglés Corelli Barnett como sarcástico: 
«Como ve usted, Eric, ¡comienzo mi 
campaña de primavera!» (7). 


298 
























Dos días antes había cablegrafiado al 
primer ministro sus conjeturas, sobre 
la base de un informe del general Mai- 
tland Wilson en el que se indicaba, 
desde Tobruk, el estado de agotamien¬ 
to de las fuerzas enemigas, «Teniendo 
en cuenta la amplitud de la derrota su¬ 
frida por los italianos en Bengasi, con¬ 
sidero posible ocupar Trípoli con fuer¬ 
zas poco importantes, siempre que sean 
enviadas sin demora. Dudo en ir más 
lejos a causa de la situación en los Bal¬ 
canes, pero se puede suponer que la 
toma de Trípoli tendría afectos muy 
satisfactorios sobre la actitud de! Áfri¬ 
ca del Norte francesa... Voy a preparar 
un plan para capturar Sirte. Constitui¬ 
rá la próxima etapa. Le ruego me ca¬ 
blegrafíe sus observaciones» (8). 

Churchill detiene 
la ofensiva sobre Trípoli 

fin el frente, el mayor-general 
O’Connor se declaraba dispuesto a 
avanzar añadiendo a su 7. a D.B. todos 
los elementos disponibles, y a condi¬ 
ción de que las escuadrillas del Air 
Chief Marsh al Longmore y de i Inshore 
Squadron , constituido por el almirante 
Cunningham para actuar contra las po¬ 


siciones de la costa enemiga, pudieran 
prestarle el. apoyo necesario. En este 
marco de intervención, había previsto 
especialmente operaciones anfibias 
contra Buerat, primero, y contra Mi- 
surata, después. 

El optimismo de O’Connor contras¬ 
taba con el pesimismo de Rommel en 
Trípoli, a quien el teniente-coronel 
Heggenreiner, oficial alemán de enlace 
en Africa del Norte, acababa de pre¬ 
sentar un informe de situación «poco 
agradable». 

«La retirada de las unidades italianas 
-—anotaba el comandante del Afrika- 
korps — se había convertido en desban¬ 
dada; los soldados, abandonando ar¬ 
mas y municiones, trataron de llegar a 
Trípoli en camiones ya sobrecargados. 
Se había asistido a intentos de motines 
y fusilamientos». 

Heggenreiner continuó declarando 
que «la moral de los italianos de Trípo¬ 
li era muy baja, toda vez que la mayo¬ 
ría de los oficiales habían abandonado 
el combate, y sólo esperaban una cosa: 
ser repatriados a Italia rápidamen¬ 
te» (9). 

Al general Gariboldi sólo le queda¬ 
ban bajo sus órdenes 5 divisiones: 
(D.l. Boíogna , Brescia, Pavía, Sabra- 
tha y Savona), calificadas ya el 10 de 
junio anterior como poco «eficientes» y 
que habían tenido que ceder parte 
de su material al ahora derrotado 
10.° Ejército. En esta situación, y salvo 
las órdenes formales del gabinete de 
Guerra británico, ninguna fuerza podía 
interceptar la ruta de ' Trípoli a los ven¬ 
cedores de Sidi-Barrani, de Bardia, de 
Tobruk y de Beda-Fomm. 

Pero la decisión de sir Winston 
Churchill estaba tomada y, como de 
costumbre, de forma irreductible. Así 
lo explicaba el mismo 12 de febrero, en 
un extenso despacho dirigido al gene¬ 
ral Wavell, en nombre del Consejo de 
Defensa: 

«Estamos satisfechos con haber ase¬ 
gurado en Tobruk la cobertura del 
flanco de Egipto, y ya le habíamos 
dicho que la prioridad inmediata debía 
concederse a Grecia y Turquía. No 
obstante, tampoco era despreciable que 
usted se apoderara con facilidad de 
Bengasi, sin perjuicio para las reservas 
destinadas a Europa. 


Ante el avance 
del Ejército británico, 

«La retirada de las unidades 
italianas se ha convertido 
en desbandada», informaba 
el teniente-coronel 
Heggenreiner a Rommel. 

Los ingleses recogen 
en su avance a los heridos 
italianos. 
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Peso: 14,75 tm. 

Tripulación: 4 hombres. 

Armamento: un cañón de 40 mm, dotado 

de 87 disparos, y una ametralladora Besa de 7,92 mm, 

dotada de 3.500 disparos, 

Blindaje: 30 mm, máximo; 6 mm, mínimo. 

Motor: Nuffield Liberty, de 340 CV, 

Velocidad: 50 km/h + 

Autonomía: 144 km. 

Longitud: 6 ni. 

Anchura: 2,54 m. 

Altura: 2,60 itl 
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Signai-Ekía 



Nos satisface que haya logrado esta 
conquista tres semanas antes de lo pre- 
visto, pero esto no modifica, sino con¬ 
firma, nuestras órdenes anteriores: el 
esfuerzo principal debe consistir en so¬ 
correr a Grecia y Turquía. Esto impi¬ 
de cualquier tentativa seria contra Trí¬ 
poli, aunque algunas acciones de escasa 
entidad hacia ese objetivo podrían 
constituir una maniobra de diversión 
muy útil. Así pues, debe consolidar su 
posición en Bengasi y concentrar todas 
las fuerzas disponibles en el Delta, con 
miras a un movimiento hacia Euro¬ 
pa» (10). 

Por una vez, el general sir John Dill, 
jefe del Estado Mayor imperial, com¬ 
partió el punto de vista del primer mi¬ 
nistro. Por el contrario, sir Alanbroo- 
ke, comandante en jefe de las Home 
ForceSy opinaba que esta decisión, en el 
estado en que se hallaban entonces los 
medios a su disposición, excedía las 
posibilidades de la estrategia británica. 
Al reanudar en 1946 sus notas de gue¬ 
rra, escribiría al respecto: «Fue una de 
las escasas ocasiones en que dudé del 
criterio de Dill, aunque, por no cono¬ 
cer todos los datos acerca de este pro¬ 
blema, no estoy en situación de forjar¬ 
me una opinión definitiva. Sin embar¬ 
go, siempre consideré nuestra partici¬ 
pación en las operaciones de Grecia 


como un error estratégico total.-'Tenía¬ 
mos las manos más que ocupadas con 
el Oriente Medio, y Grecia sólo podía 
abocarnos a una dispersión muy peli¬ 
grosa de nuestras fuerzas» (11). 

La historia ha confirmado la opinión 
de lord Alanbrooke, pero los que vivie¬ 
ron los acontecimientos —propagados 
a todos los confines por la trompeta 
triunfal de Goebbels— se preguntarán 
si los ingleses podían permanecer inac¬ 
tivos en Libia y Egipto mientras sus 



de 88 mm, utilizado también 
como an ti carro 

por ios alemanes. Cada círculo 
corresponde a un ingenio 
enemigo destruido. 


<f Centinela alemán 
escrutando el frente 
con unos binoculares. 






































Kevsíone 







A Los británicos atacan. 
En el desierto, el asalto 
debe realizarse 
a campo descubierto. 


JOHN GR EUR DILL 

Nacido en hurgan (Counrry A rrnagh) 
en 1881, en el seno de una vieja familia pro¬ 
testante deI Uister, Di ti se graduó en 1901 en 
la escuela de Sandhurst e, inmediatamente, 
participó en las operaciones contra los bóers. 

Nombrado capitán en 1911, era miembro 
del Staff College de Camberley cuando esta¬ 
lló Ja primera Guerra Mundial. Durante las 
hostilidades sirvió en los Estados Mayores , y 
1 después de varios artos en el ejército de la 
India, jue ascendido a general (1930). Diri¬ 
gió entonces el Staff College, y posteriormen¬ 
te el servicio de Inteligencia del War Office. 

En 1936 se le envió a Palestina para res¬ 
tablecer el orden, comprometido por ¡as 
disensiones entre árabes y judíos. 

Al poco tiempo sobrevendría la segunda 
Guerra Mundial. Al comienzo de la batalla 
de Erancia, sir John Dill combatió al mando 
de un cuerpo de ejército , y, después, en el mes 
de junio, fue ascendido a jefe del Estado 
Mayor imperial. Nombrado gobernador de 
Bombay al año siguiente , se hizo cargo, por 
último, de la misión británica en Estados Uni¬ 
dos. Cumpliendo este cargo falleció, en no¬ 
viembre de 1944, en Washington. 


aliados helénicos eran destrozados en 
Macedonia. Privados de los refuerzos 
que les había prometido el general Wa- 
vell el 16 de enero anterior, ¿cómo no 
acceder a negociar cualquier acuerdo 
con Hitler, sin esperar a que se desen¬ 
cadenara la tempestad sobre su patria, 
abandonada a su propia suerte? 

Por otra parte, la estrategia del egoís¬ 
mo, por justificada que pareciera en 
ese momento, hubiera asestado un 
duro golpe al prestigio de Gran Bre¬ 


taña entre los pueblos dominados o 
neutrales de Europa, más grave aún 
que las consecuencias de sus derrotas 
en Grecia y Creta. En consecuencia, 
era, justificable la intervención en Ma¬ 
cedonia de un cuerpo expedicionario 
británico. Pero no pueden aprobarse 
de igual forma empresas como la 
operación Mandible , que al mismo 
tiempo obligaba al general Wavell a 
retener en el Delta a la 7. a D.I. austra¬ 
liana, con vistas a un hipotético ataque 
contra Rodas y Leros. 

Los ingleses no creen 
posible una contraofensiva 

Las sangrías de efectivos impuestas 
al cuartel general británico de El Cairo 
dejaban a éste con escasas fuerzas para 
«consolidar», como se le ordenaba, su 
posición en Bengasi. En primer lugar, 
estaban los restos de la 2. a D.B., a la 
que, para suplir los carros enviados a 
Grecia, se reequipó con ayuda de las 
capturas logradas por el 13.° C.E. El 
hecho de que fueran manejados por tri¬ 
pulaciones inglesas no mejoró las me¬ 
diocres características de estos inge¬ 
nios, La 9. a D.I. australiana (mayor- 
general Morshead) hubiera debido 
reforzar esta mediana unidad seudo- 
blindada, pero ciertas dificultades de 
intendencia impidieron llegar hasta 
Tobruk a sus elementos de vanguar¬ 
dia. La 3. a brigada hindú completaba 
el mediocre conjunto. 
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Tras la toma de Bengasi, el general 
Wavell había nombrado al general 

Henry Maitland Wilson comandante 

**■ 

militar en Cirenaica. Pero apenas se 
había hecho cargo este último de su 
nuevo puesto, para el que estaba espe¬ 
cialmente capacitado en virtud de su 
experiencia en el desierto, cuando fue 
llamado a El Cairo y colocado al frente 
del cuerpo expedicionario que se em¬ 
barcaba con dirección a Grecia. Para 
sucederle se nombró al general Neame, 
recién llegado a este teatro de opera¬ 


ciones y que dispuso de escasos días 
para familiarizarse con él. 

En cuanto a la 7. a D.B., punta de 
lanza del 13.° C.E., el general Wavell 
la hizo regresar a la región de El Cairo, 
donde se hallaban sus talleres de repa¬ 
ración. Después de dos meses de cam¬ 
paña, los ingenios de la división nece¬ 
sitaban ser sometidos a una cuidadosa 
puesta a punto. Winston Churchill se 
opuso demasiado tarde a esta decisión, 
y de hecho, caso de haberse instalado 
en Tobruk su lugar de reparaciones, 
Rommel hubiera encontrado mayores 
dificultades para apoderarse de la pla¬ 
za. Pero no hay que olvidar que esta 
primera ofensiva británica en el desier¬ 
to había sido fruto de sucesivas impro¬ 
visaciones. 

El 9 de diciembre de 1940, O'Con- 
nor partió para una incursión de cinco 
dias que, el 13 de diciembre, debía de¬ 
volverle a su base de Marsa-Matruh. 
El 8 de lebrero de 1941 se hallaba to¬ 
davía en el fondo del golfo de Sirte, y 
en estas circunstancias la intendencia 
no pudo secundar su marcha. 

Sea como fuere, está claro que las 
disposiciones adoptadas por el coman¬ 
dante en jefe británico en Oriente 
Medio demuestran que consideraba 
muy improbable una contraofensiva de 
envergadura por parte del adversario. 


<1 Cerca de El Cairo, 
unos soldados australianos 
tratan de hacerse entender 
por sus guías. 

En un país desconocido 
para los combatientes* 
la ayuda de los habitantes 
autóctonos era preciosa. 


V La 5. a «Leichte División» 
del «Afrikakorps» avanza 
hacia Marsa el-8rega 
por la Vía Balbia, 
construida por los italianos 
antes de ta guerra, 
a lo largo de la costa libia. 





















Habrá que creer a Paul Carell cuando 
afirma, en su obra dedicada al Afrika- 


V Erwín Rommei, 

«el zorro del desierto», 
inspecciona el frente 
con los oficiales 
de su Estado Mayor, 


korps: «Wavell tenía sus informes se¬ 
cretos sobre los planes de Hitler y 
Mussolini. Según estos planes, y de 
acuerdo con las reglas de la guerra, 
hasta finales de marzo de 1941 Rom- 
mel no debía emprender con su divi¬ 
sión ninguna ofensiva. Según las órde¬ 
nes del mando italiano, al que estaba 
sometido, no debía emprender acción 
alguna. Y como el general Wavell lo 
sabía, y contaba con un Rommel orto¬ 
doxo y disciplinado, el 30 de marzo, en 


El Cairo, se fue a dormir tranquila¬ 
mente» (12). 


Desde nuestro punto de vista, es 
poco probable que el contenido de las 
conversaciones mantenidas por Rom¬ 
mel en la O.K.H. y la O.K.W. el 19 de 
marzo de 1941 fuera conocido y llegara 
hasta El Cairo en menos de diez días, 
incluido el rodeo por Londres. 

No quiere decir esto que neguemos 
la existencia de un espía que actuara 
dentro del alto mando alemán, pero, 
como veremos, los informes proceden¬ 
tes de estas fuentes nunca se difundían 
en dirección oeste. Es más sencillo 
creer que el Estado Mayor del cuartel 
general de El Cairo había llegado a las 
mismas conclusiones que el de Berlín. 
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Rommel desea adelantar 
las defensas 
de Tripolitania 

El 16 de marzo, la O.K.H. se mos¬ 
traba de acuerdo con la propuesta de 
Rommel de adelantar las defensas de 
Tripolitania, mientras el general Gari- 
boldi se inclinaba por fortificar sólo la 
capital de la colonia. Por el contrario, 
el coronel-general Halder declaraba 
irrealizable cualquier proyecto de ata¬ 
que inmediato cuyo objetivo iúera To- 
bruk, y para el cual se había pedido a 
la O.K.H. un refuerzo de 2 divisiones 
motorizadas. Sonnenblume no debía in¬ 
terferir Barbarroja. Cuando esta se¬ 
gunda operación hubiera logrado sus 
objetivos se podría invadir Egipto con 
ayuda de un Panzerkorps traído expre¬ 
samente del frente del Este. 

El 19 de marzo Halder precisaba en 
su Diario su punto de vista, al escribir: 
«No se podrá atacar Tobruk sin antes 
haber derrotado al enemigo en el Dje- 
bel. Incluso con este fin, las fuerzas 
disponibles son en principio insuficien¬ 
tes. Por el contrario, se puede pensar 
en apoderarse del territorio situado 
ante Adjedabia, y proceder a los prepa¬ 
rativos necesarios para un ataque a To¬ 
bruk en otoño» (13). 

Pero, además, en opinión del maris¬ 
cal von Brauchitsch y de su jefe de 
Estado Mayor, este «previo» de Adje¬ 
dabia no podía realizarse hasta finales 
de mayo, después de que hubieran re¬ 
gresado los últimos elementos de la 
15. a división'blindada. El mismo 19 de 
marzo, al entregar a Rommel las hojas 


de roble de la Cruz de Hierro, Hitler 
no le dio nuevas instrucciones, lo que, 
según sus notas, le dejó «bastante dis¬ 
gustado»; en esas condiciones le pare¬ 
cía indefendible, una vez conquistado, 
el objetivo de Bengasi, límite ordenado 
a su campaña de primavera. 


A Un «Bf 170» aterriza 
entre una nube de arena 
sobre una pista construida 
por tos italianos. En el norte 
de África todos los ingenios 
sufrían los efectos 
de la arena y del calor. 

Eran necesarios filtros 
especiales para los motores 
de los aviones, especialmente 
vulnerables. 


Rommel sobrepasa 
sus objetivos 

El 24 de marzo, sin embargo, ante el 
primer ataque del grupo de reconoci¬ 
miento de la 5. a Leichte División (L.D.) 
contra El-Agheila, los elementos britá¬ 
nicos que ocupaban este paso llave de 
Tripolitania se replegaron sin combate 
hacia la posición de Marsa el-Brega, 
especie de desfiladero entre el golfo de 
Sirte y una marisma inaccesible a los 
carros, unos 75 km al suroeste de Ad¬ 
jedabia. 

¿Sería correcto que, por cumplir fiel¬ 
mente las órdenes recibidas, Rommel 
dejara tiempo al enemigo para organi¬ 
zarse en este istmo, y esperara la llega¬ 
da de los primeros efectivos de la 
15. a Pz.D. ? Hubiera significado arries¬ 
garse al fracaso, mientras que atacando 
sin tregua tenía la ocasión de superar el 
obstáculo, sorprender al enemigo con 
su pequeña división y reducirlo. 

El 31 de marzo los ingleses resistie¬ 
ron en Marsa el-Brega, pero desborda¬ 
dos por el desierto acabaron entregan¬ 
do a la 5. a L.D. la puerta de Cirenaica. 
De esta forma, los alemanes que se¬ 
guían a la D.B. Ariete y la D.I. Brescia 
se establecieron el 2 de abril, por la 
noche, en la región de Adjedabia, con 
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A El general Gariboldi 
(izquierda) a cuyas 
órdenes debía operar Rommel. 
En realidad, el general 
alemán obraba según 
su propio criterio. 

A Sorprendidos por la rapidez 

del avance de Rommel, 

los ingleses fueron derrotados 

en Marsa el-Brega: 

ios prisioneros son sometidos 

a un interrogatorio. 


cerca de dos meses de antelación sobre 
el calendario establecido por la O.K.H. 
Durante el enfrentamiento fueron cap¬ 
turados unos 800 prisioneros ingleses. 
Una maniobra con falsos carros había 
ayudado a la derrota del enemigo, cuya 
aviación de observación anunciaba la 
retirada hacia Bengasi y Mekilli. 

¿Era culpable el general Rommel de 
indisciplina premeditada al avanzar 
más de lo previsto? Puede contestarse 


que sí, o que no. No, porque los regla¬ 
mentos de todos los ejércitos del 
mundo reconocen el derecho del su¬ 
bordinado a fijar la misión por sí mis¬ 
mo, si comprueba que la recibida de la 
autoridad superior se apoya en apre¬ 
ciaciones erróneas. Es el caso del co¬ 
mandante de! Afrikakorps ante Marsa 
el-Brega, a finales de marzo de 1941. 

Pero las mismas reglas, unánime¬ 
mente, ordenan al subordinado que 


i> Continuando su avance 
a lo largo de la costa, 
las vanguardias de la 5. a L.D. 
del general Streich llegaron 
a Bengasi durante la noche 
del 3 al 4 de abril. 
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actúa de este modo advertir sin pérdi¬ 
da de tiempo a las instancias superiores 
de la iniciativa que se ha visto obligado 
, a adoptar. Rommei no tuvo en cuenta 
esta disposición reglamentaria, y, du¬ 
rante muchos días, en la explotación 
desenfrenada de su éxito inicial, jugó al 
escondite con sus jefes alemanes e 
italianos. 

Así lo relata el general Pietro 
Maravigna en su obra sobre la guerra 
de África: «Los elementos enemigos de 
cobertura, sorprendidos por el ataque, 
se retiraron y abandonaron Bir Suera y 
Marsa el-Brega, que fueron ocupadas 
el 2 de abril por las vanguardias de 
Rommei, mientras el grueso de la 
5. il división alemana tomaba posiciones 
ai este de El-Agheila. 

En Trípoli, y sobre todo en Roma, 
la noticia causó el efecto de un relám¬ 
pago en un cielo sereno. Mussolíni, de¬ 
sorientado, pidió informaciones a von 
Rintelen, quien no pudo proporcionár¬ 
selas. Entonces se dirigió a Gariboldi 
para que le explicara el enigma. Pero 
éste le respondió que Rommei había 
escapado a todo control y que operaba 
según su propia voluntad. En conse¬ 
cuencia declinaba toda responsabili¬ 
dad; sólo estaba capacitado para auto- 


rizar a Rommei un golpe de mano en 
la zona situada al oeste de Marsa el- 
Brega, con el fin de mejorar la organi¬ 
zación defensiva; autorización que el 
general alemán había rebasado en la 
explotación de su éxito inicial» (14). 

En consecuencia, el general Garibol¬ 
di se lanzó tras los pasos de Rommei 
con la intención de detenerle, pero fue 
muy mal recibido por su impetuoso 
subordinado, a quien sus nuevos éxitos 
y la aprobación recibida de la O.K.W. 
desde Berlín confirmaban en su inicia¬ 
tiva. Efectivamente, la noche del 3 al 
4 de abril el grupo de reconocimiento 
de la 5. a L.D. entraba en Bengasi, 
mientras el grueso de sus fuerzas llega¬ 
ba a Mekilli. 

En el cuartel general de El Cairo, la 
locura del general Rommei causó tanto 
estupor como el que había experimen¬ 
tado el Comando Supremo. En caso de 
ofensiva enemiga, el teniente-general 
Percy Neame tenía orden de no dejarse 
comprometer y de retirarse combatien¬ 
do, pero Wavell no tardó mucho tiem¬ 
po en comprender que el comandante 
superior inglés en Cirenaica se había 
visto arrollado por los acontecimientos, 
y que el repliegue organizado se había 
convertido en desbandada. 


A La captura de los generales 
ingleses O'Connor y Neame 
durante la ofensiva 
de Rommei en Cirenaica 
fue utilizada por ia prensa 
alemana para exacerbar 
eí orgullo nacional. 
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Tres generales ingleses 
caen prisioneros 

De ahi la decisión de Wavell de ayu¬ 
dar a su subordinado, más desgraciado 
que culpable, con la presencia y el con¬ 
sejo del vencedor de Sidi-Barraní. De 
poco le serviría. El 6 de abril, por la 
noche, los generales O’Connor y Nea- 
me, a los que acompañaba el valiente 
Cartón de Wiart, al que conocimos en 
Noruega, eran apresados por una pa¬ 
trulla alemana a la salida de Derna, 

El general O’Connor se dirigía a 
Tmimi para conferenciar con su jefe 
de Estado Mayor. 

—«Iba medio dormido cuando el 
chófer frenó bruscamente», cuenta 
Anthony Heckstall-Smith. Un soldado 
del Afrikakorps iluminó el interior con 
su linterna eléctrica y no pudo conte¬ 
ner una exclamación de sorpresa. 
Quizá hubieran podido huir los gene¬ 
rales en esa fracción de segundo. Pero 
ePSoldado fue ayudado pronto por sus 
camaradas del 8.° batallón de ametra¬ 
lladoras, mandado por el teniente-co¬ 
ronel Ponath. O’Connor se dio cuenta 
demasiado tarde de que su chófer se 
había desviado hacia el norte, hacia 
Derna, en lugar de continuar al este, 
hacia Tmimi. 

Meses más tarde, se contaba en 
Egipto la llegada de O’Connor al cuar¬ 
tel general de Rommel. Estaba desayu¬ 
nando con su Estado Mayor. O’Con¬ 
nor los miró uno a uno y preguntó: 

«¿Hay alguien que hable inglés?» 

Un oficial con gafas se puso firme, 
saludó chocando sus tacones y dijo: 
«Yo, mi general», mientras se indinaba 
profundamente. * 

«Bien, ¡váyase usted a la m..., para 
comenzar!» gritó O’Connor. 

Posiblemente la historia sea apócri¬ 
fa, pero sigue viva en el recuerdo de los 
soldados de las fuerzas del desier¬ 
to» (15). 

En Mekilli, el general Gambier- 
Parry, comandante de la 2. a D.B., co¬ 
rrió la misma suerte que la mayor parte 
de su 3. a brigada blindada, y que mu¬ 
chos elementos de la 3. a brigada moto¬ 
rizada hindú. 

Al atacar desde Adjedabia sobre Me¬ 
killi, y desde Mekilli sobre Derna, 
Rommel rehacía en sentido inverso la 




























maniobra de Beda-Fomm, en la que 
tanto éxito había obtenido O’Connor 
el 6 de febrero anterior. Pero al hacerlo 
tuvo peor suerte que su prisionero del 
6 de abril: cuando sus elementos llega¬ 
ron al gol ¡o de Bomba, la retaguardia 
de la brigada australiana, en retirada 
desde Bengasi, había ya escapado en 
dirección a Tobruk y reforzaba la guar¬ 
nición de la plaza. 

Wavell decide 
defender Tobruk 

1 „a decisión de defender esta plaza a E 
toda costa fue adoptada por el general | 
Wavell de acuerdo con el Air Chief s 
Marshal Longmore y el almirante 5 
Cunningham, pero el antiguo coman- I 
dante del Mediterranean Squadron ma- % 
nifestaría después que hubiera tomado 
otra decisión de haber sabido lo que 
iba a costar hasta primeros de diciem¬ 
bre el avituallamiento de la guarnición. 
En cuanto a ésta, el cuartel general de 
El Cairo contaba con la 9. a D.I. aus¬ 
traliana, reforzada por una brigada de 
la 7. a -, un regimiento blindado (45 ca¬ 
rros de combate) y una brigada antiaé¬ 
rea compuesta de 16 piezas pesadas y 



59 ligeras. En total, unos 36.000 solda¬ 
dos, y de ellos 24.000 combatientes. 

El ataque del 21 de febrero, que 
había rendido Tobruk en manos del 
mayor-general MacKay, había sido tan 
rápido que las fortificaciones de la ciu¬ 
dad cayeron intactas en manos de ios 
vencedores: sus fortines, dispuestos al 
tresbolillo, estaban cubiertos por una 


A E! mayor-general 
LesJie Morshead (centro), 
comandante de la 9T DA, 
australiana, defendió Tobruk 
con tenacidad. 


< En La página anterior, 
Romrnel con sus hombres, 


7 Pieza de artillería 

del «Afrjkakorps» en acción 
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UlEstein 


> Prisioneros 

del «¡Afrikakorps» custodiados 
por un centinela australiano. 


7 Primer fracaso 
de Rommel: la 15. a Pz.D, 
sufrió graves pérdidas 
durante su ataque a Tobruk, 
el 10 de abril. 




capa^ de hormigón de 1 m de espesor, 
a prueba de los mayores calibres 
(150 mm) del Afrikakorps en aquel mo¬ 
mento. También intacto, el foso anti¬ 
carro permanecía perfectamente camu¬ 
flado por planchas cubiertas de arena. 
Pero además, y si es cierto que una 
plaza vale tanto como el jefe que la 
defiende, se puede considerar que el 
mayor-general Leslie Morshead, co¬ 
mandante de la 9. a D.I. australiana, 
constituía el bastión más sólido de la 
defensa. «Aquí —declaró sin tapujos a 
sus subordinados— no habrá otro 
Dunkerque. Si hay que salir, nos abri¬ 
remos paso. ¡Nada de capitulación ni 
de retirada!» (16). 

Antiguo combatiente de la primera 
Guerra Mundial, Morshead había es¬ 
tado al frente de un batallón de infan¬ 
tería a los 20 años. Su valentía en la 
lucha le había permitido sumar seis 
menciones en la orden del día, la cruz 
de San Miguel y de San Jorge, el 
D.S.D. y la Legión de Honor, mien¬ 
tras su rigor le había hecho objeto, 
entre la tropa, del sobrenombre de 
«Ming, el implacable». Aún había otra 
circunstancia que favorecía la defensa: 
la relativa estrechez del campo de ba¬ 
talla impedía a Rommel llevar a cabo 

las desconcertantes maniobras a las que 
estaba acostumbrado. 
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Rommel fracasa ante Tobruk 

El 10 de abril Rommel intentó con¬ 
quistar Tobruk al estilo húsar, lanzan¬ 
do sobre el eje de la ruta litoral un 
destacamento motorizado a las órdenes 
del general von Prittwitz, comandante 
déla 15. a Pz.D. que estaba desembar¬ 
cando en Trípoli. La unidad fue recha¬ 
zada .por un fuego infernal, y su jefe 
muerto por un obús. Durante la noche 
del 13 al 14 de abril un batallón de la 
5. a L.D. logró, con ayuda de los zapa¬ 


dores, abrirse un camino a través de 
los campos de minas y por encima de 
los fosos anticarro. Sin embargo, dice 
Rommel: «El mando de la división ig¬ 
noraba el arte de formar un centro de 
gravedad concentrando todas las ar¬ 
mas, efectuar una penetración, exten¬ 
derse y, repentinamente, lanzarse hacia 
el interior antes de que el enemigo tu¬ 
viera tiempo de reaccionar» (17). 

El regimiento blindado de la 
5. a L.D., aplastado por las concentra¬ 
ciones de fuego de la artillería británi- 


ó Sorprendida por la 
infantería británica, 
la tripulación de este carro 
de combate alemán 
se ve obligada a rendirse. 
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E> Señor indiscutible del 
desierto, eJ general Rommel 
recuperó en unas semanas 
el terreno conquistado 
por 0'Conñor en ei norte 
de África* Sin embargo, 
sus iniciativas, superando 
las órdenes recibidas, no eran 
aprobadas por la O.K.f-L, 
en particular por HaLder, 
quien Jo calificaba de «soldado 
que se ha vuelto loco». 



ca, no pudo ayudar al batallón que se 
había adelantado como «punta de lan¬ 
za» en medio de las organizaciones ene¬ 
migas, y permitió que fuera práctica¬ 
mente aniquilado, dejando en manos 
de los australianos 250 prisioneros. El 
fracaso provocaría la indignación de 
Rommel y la caída en desgracia del 
general Streich. 

Las divisiones italianas (D.I. Bres- 
cia> D.M. Trenta , D.B. Ariete ) corrie¬ 
ron aún peor suerte, si cabe. Por otro 
lado, y para proteger el asalto frontal a 


la plaza, un destacamento del Afrika- 
korps había ocupado de nuevo en So- 
Ilum, Halfaya y Capuzzo la antigua po¬ 
sición fronteriza con Egipto. Como 
consecuencia, se hallaba peligrosamen¬ 
te disperso y, a pesar del avance de la 
15. a Pz.D., Rommel se daba cuenta de 
que la caída de Tobruk dependería de 
un ataque bien estructurado. 

Pero para realizarlo carecía de los 
medios necesarios, y las solicitudes que 
en este sentido dirigía a la O.K.H. cho¬ 
caban con las reticencias del mariscal 
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El alto mando 
modera a Rommel 


Sean cuales fueren las opiniones de 
Halder, lo cierto es que no podía plas¬ 
marlas más que en sus notas confiden¬ 
ciales, puesto que Hitler mantenía su 
confianza en Rommel. En estas condi¬ 
ciones, y con la aprobación del maris¬ 
cal von Brauchitsch, se conformó con 
enviar a Africa, en misión de informa¬ 
ción, al teniente-general Paulus, jefe 
de operaciones en su Estado Mayor. 

Gracias a las viejas relaciones de 
amistad que le unía con Rommel, Pau¬ 
lus «tai vez fuera capaz de ejercer una 
cierta influencia sobre este soldado que 
se ha vuelto loco» (19). 

El enviado especial de la O.K.H. 
cumplió satisfactoriamente la delicada 
misión que se le había encomendado. 
Además, unas semanas más tarde, el 
teatro de operaciones de África del 
Norte escapaba por completo a la au¬ 
toridad de la O.K.H., para pasar a de¬ 
pender de las órdenes directas de la 
O.K.W. Este cambio de subordinación | 
evitaba cualquier posible fricción entre I 
el impulsivo Rommel y el metódico £ 
Halder. ¿Puede tacharse a este último 2 
de haberse comportado en aquella oca- I 
sión como un timorato, cuando los he- | 


von Brauchitsch y con la ira del coro¬ 
nel-general Halder. 

Prueba de ello es la nota de este úl¬ 
timo, con fecha 23 de abril de 1941: 
«Tengo la impresión de que el asunto 
huele mal... Él (Rommel) pasa los días 
recorriendo sus tropas, muy dispersas, 
haciendo reconocimientos, dividiendo 
a sus unidades. Nadie tiene idea del 
fraccionamiento de sus tropas ni de su 
capacidad combativa... Se han produ¬ 
cido numerosas pérdidas ocasionadas 
por ataques parciales. Además, sus ve¬ 
hículos están en mal estado, debido al 
desgaste que sufren con la arena del 
desierto. Muchos de los motores de los 
carros deberían ser sustituidos. El 
transporte aéreo no puede hacer frente 
a las exigencias insensatas que Rom¬ 
mel plantea, aunque sólo sea porque 
hay escasez de combustible y porque 
los aviones que enviamos a África del 
Norte no encuentran carburante para 
su regreso» (18). 


chos no justificaron sus aprensiones? 
Casi cuarenta años después de los 
acontecimientos, podemos valorar los 
escasos efectivos de que disponía el 
cuartel general de El Cairo, Pero, en 
aquella época, el coronel-general Hal¬ 
der basaba sus decisiones en las apre¬ 
ciaciones de su sección de Informa¬ 
ción, y ésta atribuía al general Wavell 
21 divisiones, 6 de ellas en combate o 
disponibles entre Tobruk, el este de 

Sollum v Marsa-Matruh. 

*■ 

La «INIavy» ataca 
los transportes del Eje 

Como ya se ha dicho, el paso de la 
5 ;i L.D. a través del canal de Sicilia se 
llevó a cabo con pérdidas insignifican¬ 
tes. No sucedió lo mismo con los con- 


V Reconocimiento de un oasis 

por las tropas 

alemanas. 
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Bibfiothéque Naüonaíe-Signat 

A E! apoyo de la «Luftwaífe» 
era indispensable 
para el avituallamiento 
del «Afrikakorps»: 

«Junkers 52» transportan 
carburante y equipo 
a una base aérea 
avanzada en el desierto. 


t> Entre dos misiones, 
la tripulación de un «Bf 110» 
toma un breve descanso. 
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voyes que condujeron a la 15. a Pz.D. a 
África del Norte. 

j Desde su primer contacto con el co- 
i mandante del 10.° Fliegerkorps, Rom- 
mel le había pedido que concentrara 
¡ todos los esfuerzos de sus bombarde¬ 
ros en el puerto de Bengasi. Después, 
las escuadras del general Geissler ha- 
j bían apoyado con bastante eficacia el 
avance del Afrikakorps entre Adjeda- 
[ bia y Tobruk. 

Como consecuencia, la presión ejer¬ 
cida sobre Malta por la aviación del 
I Eje se aflojó considerablemente, Cun- 
ningham no tardó en aprovechar la 
calma momentánea, tan bien recibida 
! como inesperada, que le procuraba 
RommeL A comienzos de abril trans- 
I portó de Alejandría a Malta una divi- 
' sión de 4 destructores del tipo más mo- 
j derno. Bajo el pabellón del capitán de 
I navio Mack, esta pequeña formación 


se aseguró un primer éxito la noche 
del 14 al 15 de abril, al sorprender a 
unos 50 km de distancia de Sfax un 
convoy del Eje formado por 5 buques 
mercantes escoltados por 3 contrator¬ 
pederos. El enemigo denunciaba sus 
siluetas a la luz de la luna llena, mien¬ 
tras Mack se mantenía en la oscuridad. 
De ahí la sorpresa. Los 5 buques mer¬ 
cantes quedaron destruidos en cues¬ 
tión de minutos; con ellos desaparecie¬ 
ron 350 hombres, 300 vehículos y 
3.500 tm de material destinado al Afri¬ 
kakorps. El contratorpedero Balerío su¬ 
cumbió de forma parecida; con una 
pierna arrancada por la primera salva 
británica, el capitán de fragata De Cris- 
toforo, comandante del Tango, logró 
hundir el destructor Mohawk antes de 
perecer él mismo con su barco. 

El Lampo , tercer contratorpedero de 
la escolta, totalmente desmantelado, 


A Lejas del frente, 
varios soldados del 
«Afrikakorps» visitan 
las ruinas romanas 
de Apolonia de Cirenaica. 
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A División de cruceros 
de la flota británica 
del Mediterráneo. 


zozobró sobre los bancos de Kerken- 
nah, junto al mercante alemán Arta. 
Meses más tarde los italianos lograron 
recuperarlo. Pero, en el lapso de tiem¬ 
po, un grupo de resistentes franceses 
de Túnez registraron de noche los res¬ 
tos del buque y se apoderaron de los 
documentos de a bordo, transmitiendo 
a Malta todo lo referente al orden de 
batalla del Afrikakorps. 

La acción de esta modesta fuerza de 
superficie estuvo complementada por 
la de los submarinos con base en Malta 
y Alejandría. El 25 de enero, el Upright 
(teniente de navio, E.D. Norman) dis¬ 
paró sus torpedos sobre el crucero li¬ 
gero Armando Díaz , reventando sus 
pañoles y hundiéndolo en cuatro mi¬ 
nutos con las tres cuartas partes de su 


tripulación. En cuatro meses fueron 
aniquilados, entre Mesina y Trípoli, 
12 mercantes, petroleros y transportes 
italianos y alemanes. * 

En esta lucha, de la que dependía la 
suerte de la campaña de África, se dis¬ 
tinguió muy especialmente el submari¬ 
no Uphotder , a las órdenes del teniente 
de navio Malcolm David Wanklyn. Al 
anochecer del 25 de mayo, a pesar de 
la escolta de 4 destructores, logró hun¬ 
dir en aguas de Siracusa al gran pa¬ 
quebote italiano Conté Rosso, de 
17.879 tm; sólo se salvaron 1.520 ma¬ 
rinos y soldados de los 2.732 que el día 
anterior habían zarpado de Nápoles a 
bordo del buque. En reconocimiento 
de esta hazaña Wanklvn recibió la Vic- 

mi 

toña Cross. 
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Conflictos en el seno 
del mando británico 

La primera ofensiva alemana en di¬ 
rección a Egipto provocó, como conse¬ 
cuencia extrema, el enfrentamiento en¬ 
tre los lores del Almirantazgo y el co¬ 
mandante del Mediterranean Squadron. 

El almirante Cunningham, a quien 
se instaba a bombardear las instalacio- 


E1 general Cunningham rechazó sin 
titubear la orden transmitida en este 
sentido el 15 de abril. No sólo se pri¬ 
vada a su escuadra de uno de sus tres 
buques de línea, sino que además ha¬ 
bría que temer la posibilidad de que el 
Barham y su compañero fueran hundi¬ 
dos por el enemigo antes de alcanzar el 
paso que debían obstruir. Y, sobre 
todo, nadie podía garantizar que sus 



nes portuarias de Trípoli, dudaba que 
los cañones de la flota pudieran obte¬ 
ner con ello resultados duraderos. 
Como respuesta insistía en el urgente 
traslado a Egipto de bombarderos de 
gran radio de acción que acabaran con 
las instalaciones desde el aire. f) ero nin¬ 
guna de estas formaciones estaba dis¬ 
ponible inmediatamente, de modo que 
sir Dudley Pound, primer lord en el 
mar del Almirantazgo, en su búsqueda 
de una solución «drástica» al problema 
de Trípoli, llegó a la siguiente conclu¬ 
sión: la escuadra del Mediterráneo sa¬ 
crificaría con este fin al acorazado Bar¬ 
ham y a uno de sus cruceros antiaéreos, 
tripulados por dotaciones reducidas 
que los hundirían a la entrada del puer¬ 
to, para obstruirlo. 


tripulaciones fueran recuperadas, por 
reducidas que fueran, lo que suponía la 
pérdida de un millar de oficiales, sub¬ 
oficiales y marineros perfectamente 
adiestrados. Cunningham, sin embar¬ 
go, no podía oponer un rechazo abso¬ 
luto a su superior jerárquico: reconsi¬ 
derando sus primeras objeciones, se 
declaró dispuesto a llevar a cabo el ata¬ 
que sobre Trípoli. 

El Almirantazgo aceptó el compro¬ 
miso propuesto, y al amanecer del 
20 de abril los acorazados Barham , Va- 
liant y Warspite y el crucero Gloucester 
cañonearon, durante tres cuartos de 
hora, el puerto de Trípoli. Los Sword - 
fish del portaaviones Formidable y la 
aviación de Malta prestaron el apoyo 
de sus bombas. Como había previsto 


A Junto a los acorazados 
«Barham», «Valjant» 
y «Warspite», el crucero 
«Gloucester» cañoneó durante 
tres cuartos de hora 
el puerto de Trípoli, 
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Sidecar alemán B.M.W. R. 750 


Peso vacío/con carga: 

370 kg/671 kg. 

Tripulación: 2 hombres. 
Armamento: una ametraMadora 
JVtG 34 de 7,9 mm, 

Motor: BJVI VV. de 750 cm a , 
y 26 CV, 

Velocidad: ti2 kro/h. 
Autonomía: 340 km 
por carretera: 270 km 
todo terreno. 


Cunningham, las pérdidas infligidas al 
enemigo fueron muy modestas y sin 
efectos duraderos. Pero los italianos 
reaccionaron tan lentamente que la es¬ 
cuadra británica salió indemne de em¬ 
presa tan comprometida. 
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